
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 

ARTAUD Y GROTOWSKI, 

¿EL TEATRO DIONISIACO DE. NUESTRO TIEMPO? 

TESIS 

QUE PARA OBTENER EL GRADO DE 

MAESTRO EN LETRAS 

(ARTE DRAMATICO) 

Presenta 

. , : -,.)~~.ELIPE REYES PALACIOS 

Tf!...lS cr:N 
FALLA f·E DR:GEN 

MEXICO, D.F. 1991. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



CAP:CTULO 

l.. La 

GUJ:A DE 

so de impl.icaciones 

2. Paral.el.ismo entre 

l.os postul.ados 

3. Los conceptos 

CAPÍTULO 

l. -

2. 

3 •.. El. proceso 

NOTAS 

BIBLIOGRAFJ:A. 

P~G. 

2 

1.7 

38 

56 

76 

97 

l.07 

l.67 

1.9 9 



Cl\Pl:TULO I 

LA COSMOVISIClN MltGICA DE ANTONIN ARTAUD 

"Y 

<·" ' .. 

el ,probi1,i;ri' ~J~' ~l~bra se pl.antea 

es cae, 

~üe ,~e ;;.uic':'~a::i'.isf~ saberlo, se en­

con!OrarÍ'i. un ,:frúcleo de hombres capa-

ces de :L;npone:Í: esta noci6n superior 

del ,tea,tro,, ':,hombres que restaurarán 
"._; .. ". -'~ _,_,__ --' '· . __ ' -

p.:ira-'todos,c,''nosotros el equivalente 

natural y mágico de los dogmas en 

qtie ya _n<=? Creemos." 
- ' ' - . 

AntorÍin Artaud, El teatro y su doble 



CAPITULO. I. LÍ\ COSMOVISI08 .l\JíGIC/\ Di!: Nl'l'ONIN /\R'l'/\UD 

a.J. otro. ,,l 

<:i t.ra.vés d.a 
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"El pensamiento mítico'"· Puesto .que eonsider.a inadeeúado tratar ele 

explicarse la concic:icia lnít.ica inqui~icrl?opo~'su~. "tl~tirltos fund~ 
- " . ., ·::·· 

montos metafísicos:'; o bti~c.e~1c1~'.~'suif.'·.:s,~u~~s psiioi~~i~,~s,,;hi~l:.:ii;i-
cas º so;,iales .. ~, _i:;t-óc_ i:>10.n.te~·}1~fiJr0 9uALi" I?e>i21a:. uh:Úli:id' a01'·orin:... 

~~~~i¡;:1~il~~~iril!liit~r~11111¡~11~1tl~f lii~r ··· 
~~f :~~~;;:~~~~!!~~¡ i~:1f~;~=~1;111~~¡;~~. 
muiti~Ú~~~~~¡f~~!·;~Lldt:~~úuiiidade~L ·•¡:·· . v :~ .. J;; 

'·, s.{ _cÍe;citij:~Cllií¡~pué~i qué,:a. io ·l:<:J::c]~,a~~;;~: .. 
•. . .,. ~-¡,.._.,~;.,'. ·>°·''' 

mos, • t.~~a~,f;~~~5fa'fi~é'i.~por;'.Í11té 

-·::::~·!;~~~t~:~~f~~:~t~~g:¡r:·~~~!~;:~ci·¿1 
·con-

ptmto. 

rer; qüierí; éoinie_liza''ddfifrienc:lo a'f.ios' rit~~ '<::81ho ~;;~gr¡if~~~aciónes 
mo~~¡¿~~ · 'J~ .i1 Xi<I~ p~i~~,1~;;.~;:r:h · ·· 

" 

>:·· .:.:·;.;_ 
'-'--·-.-·~ 

Lo ;·u~~ s~ ~¡~{f¡13'~i;~ en e'Ü .. os son tendencias, apetitos, 

afanes y deseos; no; simples "representaciones" o 
11 ideas". y·, eStaS ·.·tc'ndcricias se traducen en movimientos 

-en movimientos r!t micos y solemnes, o en danzas des-

enfrenadas; en acfo_s _rituales regulares y ordenados, o 
en violentos es'tallidcis orgi&sticos-. El mito es-'el 

elemento épico .de ia primitiva vida religiosa; el ri:­

to es su clementci dram::'tticci L" ... J Consillcr
0

adá's '.en 

sí mismas, las histo:!::L:is mític_as. do i.os, dió,;es y· los 
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es la preocupación por la .fornía· ó el aspect::o> r.i tu al ic" cUalesqui~ 

ra .. sean ia~ ;p~s:i.biúaka~~ q~~ un··. fendriieno iil:t'ísúcc\ fé'nga' a~oú~ 
cer Uria. ~~p~ii~~:a.~·:~~~'.fe·.~,~·· pecUiiaf'a'0:ia:"{i:i.a1D~cil.igiCJfa, ·mu~,· 

ch os. d,e ~l·l~.~ 'sf";o~Pr'm~na~1 es•' n.'..Jc;~qe;·>rtc;~m~poan·~~J.;:aa·'~1'~~e;;1si.+s;~o/nf f.; .•. 1a·:1eJt41e~er,fm}1;~n.a~'a1:1.~~tce·~s;~ª.;~i~~f~~~~¡: j,~b en. 
eLteatró~.las, . ':~•g;{i5f~~iú~~~ 

:;;·.·.-· r': -:,}.»: '.".:·· ,._.·::r:~:> !:::ó:.s -.. -::•- .. · ;,:~\.!-· ,,::·.'·"'; 

'6b~' ~D.~ ~s6?it8~ ne> h'ica:scúúi'/f~~ QJ.fei:'en-
:·:.'.-t' --~·~.,~-;::_ ·):::~;~ .,;·r,;i/<·-~ ... ):~'-:/: <~:.::.~j~;:f:·:: ·A:~;r;--> 

COi1"í1io 

.a1gu-

en 
, ----~~/,_:_,,,~~-t.~-· e:.¿_--<"-}:'.:.._-.:..'. ~:.~-:_7- ·--=..-.:Y'.-,-'::---- :;, ·.-__ ,, ·;¿.-, 

so cieg1id€i s' afcai8il5': ó~'.tradicÍori'a!es; ' cbf; ff~ín'and~ • su'fi! iii'f:ü'i'cione s' 
',,.,,,· - ' ',!• - :~~'':.- -'-'}::~;! -;: :v.·;-: ~ ..:-> ~" 

sus 

para 
ello, al testimonio ~eArtaud (Osear 



miento le vemos.conformarse·a.más~no·pd~er'con escenar.i.os'lól:"adi;_ 
.. . . . . . ". . .. . .· ::s· -~." 

cionales y sá.las':de:;'bp~té{~;isU~nd~';h~BTa pensádo'. en Usar ~·aras. 

no con~encid~~J.~s d6nci~;·,~~áié"l:"li:'cicii6'~'1?:~Í "~sJ¿:bt~~~it6o~~¿~¡Ones .. 
ª . va~i~~···.~~y~'1~ ·.·.··.·c·.¡~~1~~:;~~~~-j-~;~~§~~t~~tI~~:~if~i~;';'.~0.~f~~~¿ ;i• ;e~ 
currir'en tbnces .a· .. textos 'deh cariicte'rísticiiifr,mélod'rrunátiéásfo•• f ár­

',:,~",: ·~.u'! -Ó2~~;:~.: .. 
sicas 

dos,¡'; 
•• <, -?'· ~--~\-'::; 

ra rildi~'ai,•Ji!J'.:iW o' 
de ~f~~ 

ci~~ii~~~fj~:Sb~~~~~:-tri~e·á·~:- .. : _·~ :· 
'-3,-- -~~~0\.=:k~;;:;-~{;:;;;~)~: ·:;~e- ·,:,.:._ -. ~ 

:::i::t:i:~:~n;: alusiones·;a\la'•alquimf ·. ias;asttofogí~ que,·~.•.•• 

;~>- ·"-'· /}~· 

montajes pudieron apreei'ar~·~s·t:s'i 
~-'-:· :~·:;;\'.~ ~ 2'.~;,y::,Ji;-}.~-~-:W'5 

innovadores 

remitimos <:I las' 

cernible a pesar .de la. calidad: e·señéialmente"1pOética.:/2metaf6'rica,. 

· :::::::,::~;;t;f~I~~~if f rf ~J\íit}~~::~:.ti-
-- - '· '· ':_:~;','·~-e' ~ _,._,::f .... -.-'""". --~-:3.::," -~<-:. 

Para cmpc;ar,L::~o~'.1á .formJ~ Pc/616~}·::1W ~6"!d~:f;~~: b&j~Í:os de la 

~:::::::::::~:I~}~!~~~~i~lif ~lg14~~f J~~:~:::::::º:: 1o 
'"" >--- .. ~:::·'_:._ ·-'}'· • ' ''·~- -

Zorrilla I. al~diendo,a.i:I?~¡ri~lp;iCÍ Cle'.'''ia''~o~Tdaridad y unidad com-
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pacta de la vida·en él c:osmós1. que es un J?rincipio fund<imental 

:::r:::~:::!;~]ir~fü,i~~t~~~~~{¡~r~;f ~ti~l},~icc~~;~:~'.~. 
las fuerza. s •. • del tn~ve~so'. : de .·.ma,n~ra'.'iue/el}'Ob?~~t~~~~a~e:_i~l. _•f~era 
•capa~.,, ?;~~úéñb:_sapio ·_de' 

ese 'gra.~ .. !1.: .. ,• ~i-
< l'·:, 

teatro~ah -:: -·~'-;::-:'-: 

de 
'' 

ci.e 
,,_ 

la 
. -.,:-·:-::.::< ---·~·;:,,'.:'~!; .:::.'::·:.:·!: 'q~::~~f.': -~-- ,· ·. ,-,t'- ,f·~~ .. :!:..:;~--;~-~-· .J'.j~~ -~/::~:~::,:; :;~: ;.:· 

Es ta· es .··•ia:.:or.ientación :que•:preval.éce;;.en_'los :escr:itos{"te6ri-
~- ·---~~-';.: . ,_ , - .·,;,· ; ..- -· o==J~ -. >;;:'.,. 

cosu.···de. ··ArtaÚ:d;-é1n~s Jái1á<aé ~us résbaladi~.is· é'~pe'ciilri'ci'ohes que 
V .' :-~'. ', ", ·- ; :;:'._'.,, 

~e deslizansin'.~eparodel domin.iO lógico-aiaC::6k'lllci~isi6n mági-. . - -

ca, o vicev:ersa; y al cabo, también, del uso repej:itivo y ambiva­

lente de términos como el Mal (con mayúscula ) y la crueldad, que 

en.cierto sentido terminan siendo sinónimos. La finalidad de un 

teatro que se ubica en un campo energético:.sería la de catalizar 

o exorcizar las fuerzas da tipo cósmico, positivas y negativas, 

cuya dialéctica asegura la continuidad de ·la. vida. Así, y aunque 

a veces nos parezca que Artaud b'uscafüi-·pai_a- el espectador una 

especie de "catarsis" sin sentido¡ }'onsis;tente apenas en una 

serie de intensos sacudimientos. fí~,{~()Sem~:bionales (a la manera 

de los electrochoques), su· visi<'.i~: l~~C:i~6:~~- Ía reafirmación de 
• ..• :·-~ -~--,;~)~~· ·'i'. ,. 

"esas energías que al firi.yial\cabo~fé:rean:·e1 orden y elevan el 
····• <io<:;' '.(•i ~t'.:i..>;.:!.··: 

valor de la .vida". (p.· 82)J ... :.:·por'imás· .. que' en su evoluci6n éstas 

se hayan ma~ife~~a~d d~~~~~cf()¡á~:·\; iril~ ~ien, que hayan debido 

ser destrúctd~~s~~~¡·i¡;/de~po~lbifri:~r :1~ iniciación de un nuevo 
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ciclo. Para que tal te-~tro_ fuera Capa7,de "captar y desviar con-

.. - ' >>> .. ' .::>l::.'é1.>11-
flictos, .vaciar cuestiones§p'eifdi'cfotes:~, ... ,_y actuara en el espect~ 

dor "como una terapéUtfoá•;~;~l~;l{;~~;}~~e i~lJorrable efecto" (p. 

::' ;. l:.:::i:i:::•:::;l::~~~5~~~~~;~·:a::º::::::.:~º l:a 
:::::~~ ~:" .:::::~":i~:;:~~~lf i~~!~~~;Í~~"o;~·::":;• ~:::_ 

~~::~~~~~~:::;;~il~li~~;i1!~!~¡?EE~:;::~:: 
1 a 

- índo l• _e, :d·-;:,~e"-·.·.··· .. ·e'.css·_Je~_~-.-_·_•-_:_,_.p"~_-.r~.·~.~o-c; •. 'el~·s·_·oL.ft.i_;_.p·_·u·_ • 1··f~F11;c··~a-~~d~·o~'.r~---_:_•-_\'o'. ;,.·~_:rlÚe-~s~; __ t·~~a-u;·~r·;,~a-~a-o·i:·~¿ di -· 
Si .. ___ - .. - __ . ,-- .,, :.---.. <:_,,,_•>-•.c_·.•··-~(que __ 

,·.-.,,f '~ ¡··-·. ·-:,·:i:- -,)-. ' . - ·:<:: ·:-., . '' ,,:~- -

es la única alternati'v'a' P'a,r~/e:iJteatrÓ d~ ~:Ueé~io' g~~~b'?;r;·s~gún 
;:.. :;,;;.''" 

él) se mantiene refarida a ~eC:és, en sus escrito~~- a( i;J$•iiÍ!liltes 
-~·{:: ~::; ... ~t~. :-~_,,':>·' ... 

de una concepción del teatro como 'forma de exp:i:eS'16ri:~imbC)lÍca, 

como obra del espíritu -en términos de cassirer-;q~~~~b~~ede 
afectar la substancia del mundo físico; o suscit:;eri·~~~o~-pasa­
jes definiciones impacientes -e imprecisas- de esas-"fucrzas 

-------- ------·----~--

subyacentes 11 con las que el teatro débe tomar' cor!tacto--~, "ya:--se __ _ 

las llame energía pensante, fuerza vital, determinismo de_L-~ám.:.· 

bio, menstruos lunares o de cualquier otro modo": p. 81) /.'-e~~<e~,' 

su concepción de la palabra, y de los diverséí's elen1~nt~k'_ei~6~~'.i.--
;:::?' ¿: •,' 

cos como lenguaje, donde más clarame!lte se revela-1~·,<'.Jti'~i\'áC:16I1 

mágica de las proposiciones de Útau-~. ~e }r3J~ªI;·~(:,~~t~~~~i~~,f0L 
ci6n que, en su afán por ::-~ecuper°:~é~::º~~. 1n1gc~?-~~.~~~!'.-J~,~~:;},~t;~~J.9 

posible la exist.encia de manife'st:ae:lone"~- art1süC:asi:caii ·signi.fi.:... 

caci6n y eficacia ~~ligios~~~ (e~l €ea~:i:6":'9~{·~,~g:,-~;~i~t~~t~i~~%~n~··­
nés), se remonta irib1~~;~: ~-~s~C1 J:C1 ~tél;a ;á~:i.ca de Ía e~1ol,:ci6n 
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religiosa, que entiende Y. dispone· de la palabra (así como de los 

demás lenguajes humanos) cómC> una parte del mundo de los objetos, 

como un extracto de tóá.a~S.1a; fuerzas que en él se revelan. Ernst 

Cassirer caract~~iz:: ií.ft:tda~ente esta actitud de la conciencia 

mítica: 

la palabra pertenece todavía a la 

riie~¡j_·Ei~dfa';'d:e;'fra existencia; en ella no se aprehende 

su·'sTg¡i:i.fic~ci6n, s,in~ un ser y una fuerza substancia-

·c ~~:~t~'~_t;~!f~®~t!~G~~~:~~~::; a s:nc:::~::~:o e:a~~:i:~~e:~:o 
··~~· .. ~~kJ·~·:~::.:~27.~)f/.·fii·/~ ~·ni::ün.':.poder que interviene en el acae 

6er;~fupí:C'.i'C::1§2.Y.f0:sU' 'encadenamiento causal •12 

·-·;.!-".o· 

--:__· 

El párrafo transcrito se refiere específicamente a la evolu-

ci6n por la que ha pasado el lenguaje' según Cassirer, quien dis-

tingue en ella tres estadios. que serían el de la expresi6n mími-

ca, anal6gica y simbólica, respectivamente. El primero de ellos, 

el de la expresi6n mímica, es el que corresponde a la cosmovi-

si6n mágica, porque en él se pretende que el signo lingüístico 

reproduzca en su forma el contenido, "como retratándolo y absor­

biéndolo11, 13 para apoderarse mágicamente de él y poder catalizar 

o rechazar sus influjos. Extendiendo esta concepci6n mágica del 

lenguaje a los demás sistemas sígnicos -como espontánea e intuiti 

vamente lo hace la. "conciencia míticai•, y también Antonin Artaud-, 

se concibe la posibilidad de' una urdimbre de signos que se con-

fundan y coincidan plenamente entre sí, en virtud de que todos 

ellos aspiran a fundirse con la esencia misma de lo que represen­

tan. En efecto, Cassirer señalá a continuación la corresp:mdencia funcio 
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nal que establece la conciencia mítica entre:1a palabra, la es­

critura y la imagen mitolÓg~ca. f':A.r~~~~J·~or s~ parte, sueña con 

un teatro en el que la pal.abra"'y)~l;'ge~t\J;'i{umancis no sólo se co-

::::::n::: :::::·::~o~ihi;{~~l~Y~~:t.:q::::::, q::n::u-
yan al acrisolamiento de·t.una· oscur ''tefia gue nos devolverá , .. , <:~ .. 'y··- ··;;;:n:\_~.;·::.;·--- .. ·. , .. 

todos estos lenguajes 'cC>inC>''"'· a~Cls'/.~'emergiendo del Caos 

original plenos de en~~g·í:~:j~e/,1!~·'. . '"' ,;;> ,,: · 

Es esa correspondencia. ;Jf;{~ fást~i~ki~C>s elem~~tos escénicos 
. __ -::::-;::...:;:::;.:;:~ ·-z~~::~~:. ~ ., ~ ---~--'~- -

-y los poderes que, a sus ;;'je;,~: "par'éc~an C:C:irivocar:. lo que precis~ 
-- ~---- ~~;;.}';}'';,.:;;-_~ ., -...... ~ ·- -C>.·._c-~-_:; -

mente entusiasma a Artaud ?ua~~o'prcfaencia por primera vez un es-

pecUculo de teatro balihés/de'él le pnrece que 

lo más sorprendente y desconcertante para europeos como 

nosotros es la admirable intelectualidad que crepita en 

toda la trama ceñida y sutil de los gestos, en las modu 

laciones infinitamente variadas de la voz, en esta llu-

via sonora que parece caer en un inmenso bosque, en los 

·entrelaznmientos también sonoros de los ademanes. Entre 

un gesto y un grito o un sonido no hay transición: ¡todo 

.:se, corresponde como a través de raros .cnnales. abiertos 

. en er~~p.i:i=i.tu mismo! (P. 59.)
14 

'·• 
•' ·:~ 

.~·· :· ____ :,i( ':_\; '.--~ ... -~--~ _ .. -, ··,.;;::, -

El pro.ceso y. los fines últimos de un teatro:;mág-~·~~IJ.'.l.,a,Í:~~.:~n qu~ 

:~:::º;:~:~;E1::; ::::::::~:::b::r ·~, p~r~i~~lf ti~l f.t~~f~r 
·, ··5·-~.--;.< 

. . . ~~ ~:l?iearl~ •.tdoea· uonlmo
0 

__ .. c:r~.u0·e';ohna~·-.Y~ .. r.·_:·e~tn·.·~·~e;IY1: ~_'.et;~ne~;j;et'.;_'rfo:~_-.·_;·d~Peª_ .. 'e
01

s. 
0
p···· a;-· 

combi'nákdoia 'con - ~ 
cio Y•. de, signifipativo en el d~Íni~iO. cdric:~~to; ~-

··-- ... 
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nej arla como ,un objeto soll.do' que perturba las cosas, 

primer9 en, '~:J..<l:i.r:.T y:1uÉlgc{eri un dominio más secreto 

e infinitaménteimás hÍ.Í.sterioso, pero que admite la ex­

tensi6p; ~i· ri9~ ;;~:r.irdi':Eicü :identificar ese dominio se­

creto '.peró ékterii.OC::ón la anarqufo formal por una parte 

y tamb'.~~~; ¡;¡¿i~))t~a/,con el dominio de la creación for­

(P;; '?s ~ l 
;·:·_~-'.' ' ::_'.'~¡/~; .' : : ~ :::~-.:: :~ ' .. -

·: / :_ · · 

La contemplación mág:i.co:-pcié.tic.a de Artaud, si9uiendo las guías 

que localizamos con nuestros subrayados, .. arranca de una concep­

ción mágica de los lenguajes humanos (:i.ric1Üid6e1 arte como len-
,_,~~:-,-

guaje mágico) para 'arribar a la aspÍtac'.tón 7süprema que presupone 

toda práctica mágica: la deJ:lartic:i.par activamente en la dinámica 

cósmica, contrib,uy~ndo~:~ resta1.lrár "esas energías que al fin y al 
----"-,.-- - ---

cabo crean el orden. y :.elevan el valor de la vida 11
, se'gún copiába-

mos antes. Pero es-ai'finaldel párrafo donde advertimos que esas 

energías no están identificadas con un ser mítico genuino, porque 

Artaud sigue siendo irremediablemente un hombre occidental del 

siglo XX. Perdidos para él los lazos comunitarios de la fe, y por 

más que rebusque valores míticos en culturas arcaicas o en diver­

sas bradiciones religiosaso esotéricas, lo que h~ce es colocar 

el teatro en el antiguo :i,u_gar del:mito, asumiendo vehementemente 

que la forma teatr'ri1,·,~ri~.~í{y :~01:)si, .puede rescatar la eficacia 

de esas. "fu~f~¡efi:sti~:Y~6~AW~}5,t¿J}.~ito es el teatro mismo. La con 
·.~~r~<c 

tinuidad d~';{~ ~it~i~ d~ los infinitamente miste-

riosos an~~~Ji~ formal con la creación 
;_: '::, \. ··-· ;;~-·::_; 

fornÚú ,.,,,, ;;~~1á~c1es 

:~~;~:~Jrrt7~:r~6 los :::::n:::::t::s a q:: ::rn::~o 



guaje teatral, como ocurre<en.la.:_etap_a.mágica;de la evolución re­

ligiosa, forma parte·c:lei"iriti~'.d~-,_df~¿{~b,j~~º¡'; "~o>apunta .a un 

::::::::~:::~:~~~~~!~~:~;~¡1~1~f :m~~}2·::::::;~. :: 
así que Artaud ha .re'corrido: en:~se'ntidó~:linyi=is.o':·e1: camino que con-

. · · -; :. --~ .. · <~--r/::~!r~~·>,z~~t'.~~f:~~~~;/i{~~~\~f~::1t~~~}f~]/iJtf:f~':·.··;f,_>_,_:.· -_ . .-"· ·· 
duJo históricamente a la:crea~i?n·d~l;:.teatro'.·; 5emont&ndose hasta 

:::.:::ª:·:::r;~,:::·:.·:=~~~:s,~~2~t~:::·:;t:::í .:0

::·::_ 

conocer distinción alguna entre 'eJ.··d~i~{l1.ib de .la cosmovisión mági-
. : . ; .-~ ' '. . . ,,,-_ 

ca y el del arte. Para él, un t~atr~ ~~{ci'~¡i\~s~ría, antes que arte, 

una operación con substancias cori~r'~tas ·q'.1~,\~a:l 'li.berar fuerzas 

esenciales disuelven 

sería, nos dice, una idea religiosa' ,_-_ 

contemplación iaútil 

.· Para. Cassire~ éste será 

mundo del mito su dis-

tinta relación con el 

afirma: 

específica 

que existe entre el 

tramos en la afirmación de Kant de que la contemplación 

estética es por completo indiferente a la existencia o 

inexistencia de su objeto, pero, precisamente, semejante 

indiferencia es por entero ajena a la imaginación míti­

ca; en ella va incluido, siempre, un acto de creencia. 

Sin la creencia en la realidad de su objeto el mito per­

dería_ su base. 15 



... 

ColCJcado ,ei~e'ri~I"g~ paf.él A'rG~ci~;'~eri. ei cerifro fle .sli visión mf-'­

tica, comCl C:~mple~o ~~ .créenciasXe ,Í~~fríimeiitó/íná.gic~· a ~la vez, 
:: ·.·· :.·:: .. >:· .. ···: >?'.·· :<:_ : ·>: :. ·-:·:·.:/_;)S):'._:'~-~;-~~-:~-~YY-<- ·:~:~~'~C:~~t?-:;2/?~~~;_·\~~:~t~Lº. ::.f:~~~:.·::~{(.iY,(~~~A. --~~-:: ·- , -. 

resulta que :el· obJ eta. que'. .~e,;prqpone~~)'a,bs.c;>rberjs;:es'' ~ri'' tlÚima ins'-
, ·. · >-:.'. --- _ ·-. : :~.-< . .::~T~;-:-::~/A;- ;~:-~t:'.·'.·_;;·:~·:;~~::i/-:~~:¿~~i<~-~tw(~/~t·r~:t~~--:lf i:t;¡i~:'~~,~f;~~--~~:fr-~ ; .\\~_ 

tancia .. elcosmos mismo.;El'h~c~O,ifüátra7::po1(éJ~im'ag'inado -formas 

::• .::r :~::::'e::.: l P::·::;::~:~~ii1iiÍ{i ~i' %~:~¡l'"ª' no por 
tomar la historia en ·sil-' t::6~1eifi@:~~·f,:-rif¿~di~~;hr~ 

~- -~- ·. , .· _;:~-:: ,,_: .. ~"-.Ci· : ,. ·.', :;,,~_t}·':I-\:.:·~.l: <.--;;". t:. 
, - ·'· ·. - ' <; '. '· .. ,;.•:\:",:• ;'.·-r·¿¿·,, '. ;Jf:~,~~·-~ 

cosmog6nico, el arquetipo'de'.;,claé;¡ic¡: · 

Eliade lo que .é1·~~11f3H~J:~,~~~i~~;{~~'1'ó>'' 

~~:º::~;'5··.' ·~f~·: ~~i:~~r~~:j~~~~\r-?:~it;: 
-.~;4{~ ~~~!f~-, :~; .. ':;_.·_·.:!i:-:t.;:~--;~,~·G_; _<bS'. 

.,,_.,_ .. 

. ~~j~~i~5~ ~.~· 
~· «-:~· ~- -.;- i- · :~J~-~:· ·~t11~r~~2~r~-~;iti~:-~ 

una ~~rm~, ,:ser ~J~{ fJ~;r=%~~~.i~1;;c~~1~:~,:e:que existe 

como tal y dura; se debilita''y ~e;;gi:i:°sta; para retomar 

vigor le es menester ser :.re's~:·rbida eri lo amorfo, aunque 

s6lo fuera un instante;. ser~J:eint~grada en la unidad 

primordial de la 

al "caos" (en el 

plano social) , a 

CetcéteraJ . 16 

que sali6;en otros términos, volver 

plano cósmico'¡, a la "orgía" (en el 

las "tinieblas" (para las simientes) •.. 

<( 
Es esta parte de la experiencia. 'tif~a.1.; la, q~e concentra el in-

:·:';'" /:;:·r 

terés de Artaud: la crisis que .. ¿].· *~•~qr?:~!' ~st& destinado a pro-

vocar de manera implacable. De.ahí :rafsinonimia que se da en sus 
~¡-~ ' -~· 

escritos entre términos como el Mal; Ú:t. PÍ=ste y la crueldad: "El 

teatro, como la peste, es una.crisis que se resuelve en la muerte 

o la curación. Y la peste es un mal' superior porque es una crisis 

total, que s6lo termina con la muerte o una purificación extrema" 



(p. 31). O un poco antes en erm:(smÓ e~~fÜo.;: "Como. la peste, el 
. ·;: . ,-.- !;~;~:· "::,~;:! --.:~'.:°;.'_~ 7• -· ~i~::~. (. ,• -~ -

teatro es el .tiempo de~C~2~'(i1G'~~~;~~~~~:?~;11~~t~;i:as fuerzas oscuras, 

alimentadas hasta la extincion.;';ipor~:iuna:?fUérza. más profunda aún" 

~~::~;;::::;::::;~f líll!{::~:;;:~;~;:~~:;::;~~:;~:~::-
teatro -podemos conf:i,r.rriarl:ofahd:i;-:a:f: &'fmlí'ios carecen de toda 

connotaci6n ética, i~t~i;t:~~J~~:~I~{: ;~~·~ ),~;L •tra11;fol:ma la 

::::::l::.:~:·Y n::::·,~~ft~-~~~~~f 1f~~t;;;~~.:: :' .:·::._ 
tro los culpables, sino i~ ·~.i~a: 01./'CJ?.'.;;,iiJ~~:jY si l:an s6lo es un ins­

tante la distancia que hay dei ¿()~/~'.J;.:¡{~;~aci6n, Artaud se colo-
~;·: ~ "' ~-:, .- . :·, 

ca, repitiendo a Shakespeare, en "esas· .. partes oscuras de la som-

bra", "del lado en que el espíritu toéa los ritmos de la vida en-
<---,. - >-o 

ferma",.dice luego por sí. Esto significa que, considerada en re-

laci6n a los comienzos de la tradici6n· .teatral europea, en su 
··-····-··"'' -,:: 

visi6n predomina el elemento dion.isiá.Co.~de la- tragedia: la intui:... 

ci6n del Caos, los impulsos gu~.cCinc:íif~em a la disoluci6n de las 
-:·:,•,' ... ·.;;~'.·;: :.~~~~: :,_ : _-';;· :,- ; '. -·· 

formas, es decir, a la mu~r,;~;~·~;~~1~~~;'.;~idi ~ Es así que, aun 

concentrándose en el inst:ante:;anterior:·a.·.1a. Creación, el proceso 
- ~--,~ ... :2~;~}:}: :;·t::~~:-; '.::~;~:}1}/~){~;::.~:~~~it-'.::\»~-: -:-~>t;: . ~ :·. . . -' 

que percibe la concienc:i::i:~lllí;~i7oi:::;=(;l;J.igijsa apunta a la afirmaci6n 

de la vida, como·/~¡'",f~~h~i~1~f~~~~X"'~~:f ief~rirse a la cultura so-

lar de los antiguos~~,mexicanos; en 'la' gil.e, coinciden temen te, parece-
,_,:··t';,..:t:!5.-;; ''. !. - '~·""' ··:>.·. ' . 

ría ser una "defihi.'6.i~R~• fpoé~ieá de la tragedia, o de ~us efectos: 1 :.· . ·-·· •-, ,,.., 

Realizar la supremacía de la muerte no eguivale_a inuti­

lizar la vida presente. Es poner la vida presente en su 
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lugar; hacei:-la c~balga~· sobre varios pliinos a la vez; 

senÜr ... la.e.stabi:l.iá.~cÍ.ci.e los planos que ''hacen .del mun-

::s~~i;i!~~~f~~~;s!:~;Ei~~t~~~~~~f;9uáÚ~ri<J; ··es, en fin, 

.>.;.:.,: .',".;_~~,~ ;;~J ~,;~,·; ., -~· ·¿:~f; ··.~ .. ~,.- .:\}~.; .. ::·· ~.;:.~.x .. : 
. . ;::_:>\' •'\/'.!~l:,-/'flJ:~:::;:¡l~, ¡ .'.:::-:.:.· ' • ·</· '.' 

,_- ·'e·;: .. - ".,,!,,( -·" >':/:\,: ·}:~s; ... ~ .,.,,·. :.;,.:.- . --~~· 

::" :::::::::: ·~::~:~2;i~i!ilti¡lifüt::::·::::: 
en términos de su relaci6n,~?o~;;:e.J;,o¿m,~tq:¿;¡; Al'." r\=.f.erirse apasionada-

mente, y con eficaciá p<Jiid~·~i'11d~h~¿~~,~~~·11:g~i~r~~·~e de antemano ha 

:::'::i:: ::.::':JÍt~!i1l§tf i~!Í~li~i1~J~¡t::::o:: ::, :::-
xi6n y el entusiasmo J?ol:?-ia~:di~ié'ct~ca..~\le opera en ese "dominio 

secreto" cuyos polos son la' anarquía formal y la creaci6n formal 

continua. Pero se trata de un entusiasmo que asume las caracte-

rísticas de una conducta mítica, según reconocen complementaria-

mente, cada quien desde su propia perspectiva, un director de 

teatro (Jerzy Grotowski) y un historiador de las religiones 

(Mircea Eliade). El primero concluye, al cabo de un amoroso 

ensayo que le dedica, que por .. encima .. ¿¡ei'. sus fracasos prácticos y 

sus imprecisiones teóricas, Artaud es,'~l poeta de las posibili-
y-:·.-' ·::-,,_.,_.-

el teatro algo definitivo, un nuev<J,:;significado, una nueva y 

posible reencarnaci6n". 18 Independi~ni::~mente de las influ~ncias 
específicas que Artaud haya podido sembrar ent;re quienes han 

frecuentado sus escritos, o de que diversos creadores coincidan 

con él más bien de manera casual en.la búsqueda de "una nueva 

reencarnaci6n" para el teatro, e inclusive de que esas búsquedas 
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- -;.~~- :.;.~: 
se apartén·--decl.didamen-i:.e ,_áet· _ii'i:C~;ó ::·y_ --:r¿¡. 'iria-gi-á,·'.:~·et{é·s-ei16 or·acU~ar 

=-~;-'•' ·;::,~--, '· ~.;;,, - :.~ . 

~~:~~;::~:~~~t~::~i~:~f :~lilll~~-!liil~gg~~ 
bilidad y a los nuevos ~o~te~~á'6s ·~e~~t~~~·. .histOria les 

impone, nuestro siglo ciel:tanie~~~ -,i·~vi~,{~J~tiY~~~~¿·y~hV la profusión 

:, ':,:::::':::.:º:. ·:: ::::::::~~~~f ~ítlf f ~1;:::::::: :: 
a:rte, el tratar de desprenderse.cdecyla•J,:.tradi'.ción··como si se trata-

::s::u::~ :::·:::c::.b::::::~~~It~~¡~¡~~Il\~~~~:r:::::~::•: 
finalmente vacua o convenC::ionaf; ':•• .;;i:·"';¡;¡:¿,:c ~;;·:c. 

La destrucción sistemáticá d·~ {~i j\;¡J~~aje~ artísticos tradi-
... .> :. . .' ~ ·., ·: . \ :._' 

cionales y su esperada 11 reenc'arnaciól1 11 cümplen así en nuestra 

época, según explica Mircea Eli<tde, la función del mito, al pro­

porcionarle al hombre moderno una experiencia de la regeneración 

total; un tipo de experiencia· que,· habiendo correspondido tradi-

cionalmente al terreno de lo réligioso, la sociedad laica desplazó 

de su sitio original. Al margen dé la validez de sus apreciacio-

nes sobre el teatro, y alimentando con su propia vida esta moderna 

mitología de artistas iconoclastas, el mensaje de Artaud sacude 

porque exige que el arte se transforme de manera tal que sea 

"capaz de dominar el tiempo"; 19 proféticamente, estigmatiza a los 

irredentos ("y me apresuro a decirlo: ·un .teatro que subordine al 

texto la puesta en escena y la r'~a¿i,~.~-C:i.-~I1 =-es decir' todo lo que 

h~y de específicamente teatl:a1.:, ;,~-s .. ~n t~_~tro de idiotas, de locos, 

de invertidos, de gramátic6s ~ d~;~·E~~#~ds, cie élntipoetas, y de 



- 17 ,"." 
,.;/."_· . . ::.·. 

positivistas,. es decir, pcc.i,d1ar;tal"): p:~.¡ 4I) y anuncia a los ini-

ciados la buena.· nue\r~ de ~la'c re:~u:f'J:'ec~l.6!1. El fen6meno Artaud, en 
, ... ,, ~ ···' .. ',..-··:·.;·~ ',:.·;::;~·. _/.;_:'· 

el. caso del teatr~·':.··~~B1tc~~~rn~~f~~~f~,~~~ieV5e la te~is de Mircea 
Eliade sobre la vigencia:ip.lena;::de·1,;·m1to·:: en las sociedades moder-

nas, al cual enciuéh:~~i~t:.1~~~~i~~~~~Qll~~~\·diversas zonas de la cul­

tura distintas a i!t¡;~~{l~?f~]c!;)~~¿~~{~I; a~te: 
-~· - ""- ;:7;;:~t-~Mh·\/~f~h}f~;.:~:~T1t~:~;·,." 
, -:, ':):/· . .\/:,'~.~"/-~.·.~.}~i:~ ''""" . ¡;,:;.; .•• i.'·;C~:; .r: ·i . .,; '._~:~< ,_ --~\!.1'/'~.:-/J)V~ 0~'.-~1\ .. , 

~::0 a:~~s~i~r:.'.~~~f ::~í:Ji~~~tÍ%:!:¡:ii:: :: t~::a 11 ;:~::r-
no es más que ~Il rnoníe!ltó ~n:. un proceso más complejo j 

- ,. .. ---, - -. ~. ~- -·' -~ .. 

como en las concepciones •. ·cíclicas de las sociedades 

arcaicas y tradic.{Ón~ies, ~l "caos", a la regresión de 

todas las formas a lo indistinto de la materia prima, 

les sigue una nueva creación equiparable a una cosmo­

gonía. 

Esta concepción mítica del teatro como verdadero crisol alquí-

mico en cuyo precipitado de formas oe decide la continuidad de 

la vida tiene corno antecedente más bien lejano las especulaciones 

que Friedrich Nietzsche elabora en El nacimiento de la tragedia 

(o Grecia y el pesimismo, 1871). Estando su autor, según resulta 

evidente, sujeto a la influencia directa de Schopenhauer, por una 

parte, de quien retoma el postulado de identidad entre la música 

y la voluntad, considerando a ésta en tanto verdadero núcleo y 

centro del mundo; y absolutamente convencido, al mismo tiempo, de 

que en el terreno del arte la ópera de \'lagner significaba sin 

lugar a dudas "la resurrección del espíritu dionisiaco y el rena-

cimiento de la tragedia", ·en el "drama musical" wagneriano volvía 

a darse, según esto, la milagrosa fecundación de los elementos 
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apolíneos en los que más: ad~cJ~~~;;;erite __ • haiiaba 'su Óbjeti.yaci6I1 
:.:.O/" ___'.;· ~ ': ;'~6'i . : '--• ·'-·-· '",)/; ·. ;,., •: :; ~'::>,. ,-" -~ ,' ¡~·: . ~~-·'._ 

:::::~::::::::;tf ~~ri1!~~1!·~t1E!!~~!§~~i~;.~~r!:~~ 
de una íntima c~·:rFesp?I1aeI1~i~:;erit:re· ~6~b~: 1~~ ~·zg~'.&~;~~~\~~ciirren 
en esa manifesi:~C:I~~-~;~~st:i.c~: 

Con esa armonía preestablecida que.impera entre el 

drama perfecto y su música el dFain_a alcanza un grado 

supremo de visualidad, inaccesible, por lo demás, al 

drama hablado. De igual modo que todas las figuras vi­

vientes de la escena se simplifican ante nosotros en 

las líneas melódicas que se mueven independientemente, 

hasta alcanzar la claridad de la línea ondulada, así 

la combinación de esas líneas resuena para nosotros 

en el cambio armónico, que simpatiza de la manera más 

delicada con el suceso que se mueve: gracias a ese 

cambio las relaciones de las cosas se nos vuelven inme­

diatamente perceptibles, perceptibles de una manera sen 

sible, no abstracta en absoluto, de igual forma que tam 

bién gracias a ese cambio nos damos cuenta de que s6lo 

en esas relaciones se revela con pureza la esencia de 

un carácter y de una línea melódica. 21 

Al igual que la ópera wagneriana, ante la cual reacciona Nietzs 

che con tanto entusiasmo en ese momento, la t:i:·agedia griega había 

sido en su época gloriosa (antes del "socrático" Eurípides) la ex­

presión que unía más completa y equilibradamente los opuestos pos­

tulados por Schopenhauer: - la voi~~t.-ad-- (sustrato metafísico, núcleo 

y centro del mundo) y sus inanifé-stíi'.ciones fenoménicas en el tiempo 
. :., ·'' . -~· .. 

y el espacio bajo el "princi~i_o_Ae individuación". Ubicados así 

los elementos plásticos y lit~:r;,;,~ios del drama musical en la cate-
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goría .dei . •: ~rist:i.n~o 'a~ciül"leo,''., ,c;[ue~~·é:orresJ?C:ina.e' a.Effi~~c16, ~~;ja. apa- . 

••:tns-
·~··~·~· .· en el -

mito de .. Dibnis'o ..• :d¡,~~~:.,,ga_•·.-.· 
-,,~ 

die-

ron existencia •. de 

manera inefable la álianz:a:•fi:aterria;; ~íi:ti::~ 'D'.ioriisó y Apelo, siendo 

entonces "una re~.re;~~t~~~g~~tl'~~t~~::;t~i~~j~~abiduría dionisiaca 

por medios artísticos ápo:L~ri~o,:;XrHi\'{:.~.~<~'.lla''.continuaban plenamente 

vigentes sus iniciales'fffic~u~~~~'j'~~~~i~~fos'; las famosas figuras 

de la escena griega (Prorriáteo-;:fEdlpo·;-~.:etcéte:ra) son para Nietzsche 
''.':-.··::··-.:,'e··,· .... -,' 

tan s6lo máscaras de Dioniso, y; es•;entonces el destino de este 

dios lo que revela el proceso cosmcig6nico que la tragedia reactua-

liza: 

En verdad, sin embargo, aquel héroe Cel héroe trágicoJ. 
es el Dioniso sufriente de los Misterios, aquel dios 
que experimenta en sí los sufrimientos de la individua-_ 

ci6n, del que mitos maravillosos cuentan que, siendo 

niño, fue despedazado por los ~itanes, y que en ese es­

tado es venerado como zagreo: con lo cual se sugiere 

que ese despedazamiento, el sufrimiento dionisiaco pro­

piamente dicho, equivale a una transformaci6n en aire, 

agua, tierra y fuego, y que nosotros hemos de conside­

rar, por tanto, el estado de individuación como la fuen­

te y razón primordial de todo sufrimiento, como algo 
rechazable de suyo ¿- ... .J Lo que los epoptos [""inicia­

dos en los misterios de Eleusis_7 esperaban era, sin 

embargo, un renacimiento de Dioniso, renacimiento que 

ahora nosotros, llenos de presentimientos, hemos de 

concebir como el final de la individuación: en honor 
de ese tercer Dioniso futuro resonaba el rugiente canto 
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de. jl'.ibilo del;,~ ~p;p(o~ C-~~·j'En:/1i~i~t~iciones 
aducidas tenemos .0 .?: J; l~·'doctrina;, iui's't:'édé:a de la tra-

~~~~~:~;~;;~~~!~:~1111~~11¡1;1~~1!i~~~~;~~ r:: 
mo, presentimiento·ide .',una· \.ü:iidad~:res tao lec ida: 

> i.,.· .. 2 ; . .;L fN ji,1.;s ~.y·· ;1'.:·1·;:~: ;:~¡~; 0·i 
Es. pues la ide~;•de• qu};;;~1X~e.i{~rsf;;d~J:>é,;I~eg'~ir,~: reactualizando 

:::::::·:::~;1~~;~~~~2~:1[·~~~.¡i~~~~~t~i.mt¡t~i~:~:::., 
te6r ico~poát:~~~i~~ai\.~~~~áud; ;Mun~o•' y ;)~d~t~f~fM\P l~'f,r.c,:.'.,:.º.~.-.'·.-.~ .. ~m~hél()í con-

:~,~-,_·_·;:: ___ .. :-,.,: - ' -

:::::::::::::::·::::::::~;i:1l~~~~:if ~~~~~1~:~:::::~' 
la disoluci6n de las formas Y' eL·~kf~}ri;'i~AtM~xf'remo se constitu­

yen en la 1'.inica posibilidad de ¡~~J2~~J~~~t'J~~d~ plena para todo 

10 ex~:t::t:~buaca de valor•a m<~ •• ;2~~~{~ Lerta, cin en<oar-
- "<•' :.-:'J\ ;·;.:. _·,:_,.':;,·, :~-:·:·--~ 

go, a encontrar la palabra sagrado( qi:i~;,a~~~gÍ1,~ a su "Unidad pri-
·'""f.-' 

mordial". Por más que llegue a decii~q~~ .~~láii~Óbras ba:linesas se 

forman en el centro mismo de la materia.; en· f:l centro de la vida, 

en el centro de la realidad" (p. 62), Krishna'..no .le pertenece; 

Artaud no es capaz de apropiárselo oper,a.ti~~~e~te de una vez y 

para siempre. El despliegue de formas del teatro balinés, por no­

vedoso y estimulante que le resulte;.'es:para· él apenas algo más 
'. ·,:·<- ... -.,·.·:;.,'.' 

que un pretexto, el esquema suger.~n:te :de una visión en el que 

proyecta sus propias no~taigia~~~;¡li~';i~r'opias carencias. Como el 

rigor metódico en la.cre'~ciÓn~~~r'#stié~, por ejemplo, pues ségl'.in 
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ha observado perspicazmente G~otowsk:i.;'·'sÓlo en su mente concebía 
- --.. -, . ;-.·.-

el orden, y no en la práctica:, en l.:l q~'e,·~e !imponían las espuelas 

de su ser que eran la anarquía y el .caos . l~,~ bua,les 'espuelas le 

impidieron en todo momento asimilar lJ·;exper'~~nc:i.a propia y ajena. 

su cosmovisi6n mágica, decíamos, ad~~á~·. d~':'.~;~be,rse' mostrado anacr6 

ni ca en nuestro medio, carece ,de un .;nito ;fector>c:omo el de Dioni-

so; es una expresi6n poética de lllúitÚÍe~ :f~~ntes, elaborada bajo 
. - .. _'. ~ ., ' - -- .- . 

el dominio de la intuiCi6n. ·y· en la: que p~~va:Iece la fuerza de las 

imágenes, como aquella, que e~'ún importante para Grotowski, en 

la que se figura el acto teatral del actor como el de un mártir 

que es quemado en la hoguera y que continúafiaciéndonos señales 

desde ella. 24 Un mártir, para Artaud, sin otro credo fijo que no 

sea el del teatro mismo. 

Y por lo que toca al sustrato metafísico sobre el que Nietzsche 

construye su discurso filos6fico, advertimos que a lo largo de su 

libro, sintomáticamente, alterna diversas designaciones para su 

"Unidad primordial". Lo "misterioso uno primordial" es para Nietz~ 

che, a veces, la naturaleza como divinidad o como "madre primor-

dial"; otras veces es la música o la voluntad; es finalmente Dio-

niso, grac~as al cual ha de darse el resurgimiento bienaventurado, 

según él, del espíritu mítico alemán. Ferozmente anticristiano, 

él y Artaud parecen dos errabundos hijos pr6digos del cristianis­

mo que nunca regresarán a él, y que a lo largo de su vida persis­

ten en el empeño 'de fundar, o de recobrar, una fe liberada de dog­

mas. Ambos se asfixian en el dogma cristiano, porque sienten que 

se ha llegado a él por el puro· racio·cinio, se impone por el racio-< 

cinio, y es letra muerta porque no transmite ya la experiencia re­

ligiosa. Tan iconoclasta es su búsqueda que, quince años después 
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de publicar . El nacimiento de la 'tragedia, .. Nietzsche lamenta. en un 

"Ensayo de auto,críticéi"~ha~El:r':i1:r_ti):.iic1cí,;éle .expresar en ese libro· 
. -...... ,,. ..·.:< l;f " 1 , 

"con f6rmulas scho~ellhi¡\ie~ÍO'üri1~~ '.~jk'~ritl~tl~~ tin;s valoraciones ex-
.. "':~:~;: ·''i:~~/;~·}Rf~J(:.·:~;_:.~~-:·-j\;fil::i·-;;~f~'>;:_;{~/-... -·- _ ____ . _ 

trañas y nuevas, que riban 'radicalmente'<;eri'i:'contra: t~nto del espíri-
.. ·· . · .. , " ::,,.;,: · .. ~it1 i;;~;:.,;rft · ;·:e>' 2s ,·· 

tu de Kant yde Schop~n~~u~_i;:;.9pllÍ9·\··? , gusto.". Ahí mismo con-

fiesa, después ;de,:.~i~~~~~fj~ff<;]'.;:~~{~'>·~~'.~~t~\l~?~~:.Ct=i' tránsito de Alema 
-~-~~~---<:;·:~ -~;:;i~ :~t~~~~':, ';\~~- :;,:-k~'-:f . ..:;;..+...-:~-~, ::,:t::· 

~~~:~~ ~~i~;:~~~rt~~!~~;!tmll~i¿~t~:~~::~~::;;::;:::c 
.·,, · .> .· .. :;·:;· ·<''·~·;,: .:;,;,. ;·;..'\' .• ,,.;,.,,: ··.•:,, .· ·. . • · , · . · ·. 2 6· 

cabeza y la menos griega/de:":toda.s'~la:~·:f()r~aS";posibles de arte", 

en ci::• P::::::i:n w:~:~~~~~i~i~ti~i1;1:.:·::::~:~:::~mico 
del acto teatral tiene; pues/~eso~')i{~'tl:ce~ d:Í.ferenciales. Gracias 

'.~~-- ---:,e;: 

a la peculiaridad de qué, El 11a&iñíi.ent'o :de' la tragedia comienza 

siendo un trabajo de índole ~i.iC>i~g{6~:q~e termina en discurso fi­

losófico, y en vista de la actitud ~nt:¡c'ristiana de su autor, las 

especulaciones de Nietzsche le permite~'aJropiarse operativamente 

de Dioniso, con toda legitimidad, en: tanto h~l:é'n.ciá .cultural que 

debe ser rescatada, sobre todo teniendd'..e~ i~~k~~a ·la crisis cada 

vez más evidente de la cultura occiden~Ci1·ZJ~~~éi'g'iación legitima y 

visionaria la suya, según se verá al, c~J:'~:~~I~ ~~est:r!o propio si­

glo, aunque el renacimiento de Dioniso;;~Ó ~,~,,~h~biese dado precis~ 

mente en Wagner, como muy pronto reco.noce él mismo. Mientras que 

Artaud pretende, más ingenuamente, que la tarea del teatro debe 

ser, ni más ni menos, que la de producir mitos nuevos, toda vez 

que los mitos antiguos están desgastados. Su pretensión era des-

medida, según señala Grotowski puntualmente: 



- 23 -

Artaud soñó en producir mitos nuevos a:través.del tea­

tro, pero este sueño tan hermo~oriacl.ó él.e su falta de 

precisión, pues aunque el mito.co!l._stit.uye la base o el 

tramado de la experiencia de.var~is{~en~raciones, sólo 

las generaciones subsecuente.s p\.{e;'~~~·"·:~.crear
0

lo y no el 
teatro. 2 7 ';•y· · 

. ••p -' ~(~~~\l~t:it~::< . .:·.'' 
,. -, ' <. ':-\>~ ·-.''.¿i:.:·:;:}.~~ ., 

bra u::r:":.::::~::,::"::n::::':n•::r~~~{~l~~~!!Z~a:: ~:::~~. 
por ambos autores, al mismo t:ie12~9~.~U,~'fs~.~~5~!?~;<l~éi_~cia abierta ha­

cia la tendencia psicologista'd~'.J:~·.t.~á'f.fó,i~;eiíFá~e·op t.fátese de rea­

lismo o de naturalismo. En este 'i~ri~:i.~'~ .di~~ Artaud que 
' -- ~:'.:\-'. 
--~¿_··-~, -- - --- ·~ __ ;-~;.', o~-,0~ 

- c.;_o....:c-._-_ -~ -.~ ·_: -. 

Puede pues reprocharse al teatro, tal como hoy se lo 

practica, una terrible falta de imaginación. El teatro 

ha de ser igual a la vida, no a la vida individual 

(ese espectáculo individual de la vida donde triunfan 

los CARACTERES), sino a una especie de vida liberada, 

que elimina la individualidad humana y donde el hombre 

no es más que un reflejo. Crear mitos, tal es el ver­

dadero objeto del teatro, traducir la vida en su aspec­

to universal, inmenso, y extraer de esa vida las imáge­

nes en las que desearíamos volver a encontrarnos. (P. 

118). 

Al ubicar al ser humano individual como reflejo, como doble, 

de la Vida con mayúscula, parece que Artaud estuviese repitiendo 

a Nietzsche, para quien la "individuación" de la voluntad consti-

tuye precisamente la raíz del desgarramiento trágico. Los rasgos 

de individuación que podía soportar una tragedia, según el fil6so-

fo alemán, eran limitados y estaban tratados de tal manera que 
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. . . 
permití.an discernir todavía nítidamente a Dioniso en el centro de ;·:· -- - ·<- ... --_,· -· .·." 

ella, induciendo a los espectaáo~e~}a'';~xpiill::i.mentar su pasi6n goz~ 
'· ·~·:\f,. 

:::::::::::::: .. :::;:~~~t·~li}iif i~~~!~I~::::::~:::n~'.: 
·'· ,_-., :·-,·';'."/ ~,•) -:"'· -~-~-· .t~~;~_'(i;··;·;·. 

píri tu ncí-élionisiaco dfri'gidci.éoritrá:i~i!o:{ri'i~§~~ ~~Eri el. transcurso 

de. una scila. geiri~ia'cilsn ·CUlmina • ~n i~;:!~i~r~c ,;, 
;-, . . . . '' •' . ~:.~~-, 

miza q~~ a~~cf~ tÓdaví.a a nuestra cu~i~~f;;~g\l~,~·.~ri .s\l d.ramatur-

gia,. entre otras cosas, podemos adyeitir'~e;.l.1c~~·~a~roÍio pleno de 

a partir de S6focles, de la ·repr~~eiitaci6n de caracte­

~ y del refinamiento psicol6gico.El carácter no se 

dejará ya ampliar hasta convertirse en tipo eterno, sino 

q.ue, por el contrario, mediante artificiales matices 

y rasgos marginales, mediante una nitidez finísima de 

todas las líneas producirá un efecto tan individual 

que el espectador no sentirá ya en modo alguno el mito, 

sino la poderosa verdad naturalista y la fuerza imita­

tiva del artista¿- .•• .::; El movimiento sobre la línea 

de lo característico avanza con rapidez: mientras que 

todavía S6focles pinta caracteres enteros y somete el 

mito al yugo del despliegue refinado de los mismos, 

Eurí.pides no pinta ya más que grandes rasgos aislados 

de carácter, que saben manifestarse en pasiones veheme~ 

tes¿- ••• .:; ¿A d6nde se ha escapado ahora el espíritu 

formador de mitos propio de la música? 28 

Un teatro que no se ha desligado de su suelo mítico natural no 

puede tolerar pues, para ambos, el predominio de la psicología 

individual ni el de la palabra. En el caso de Nietzsche, esta con 
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vicci6n está sustentada e11 u11a arnpliá visi6il metaf.1'.sica que f>ro-
'·:j,: .. 

pone la existencia perníariénte~ a.e· dos,.polos opuestos intermedia-, 

dos por el mito •. De ~n' 'lado se haÍla, se'gGn veíamos antes, , una 
-.. ···- -·-. -.- ·' - .··' 

omnipotente "Únidad l?r:i.'lnordial", séase lo que ésta sea: la volun 

tad, la naturalez·a, o la'~úsica~ ·formadora de mitos, segGn el 

final de .la '·cita anterior; y en ei otro. extremo tenemos las ma­

nifestaciones fenoménicas ccmcreÜú>_¡ en el tiempo y el espacio, 

de aquel ignoto sustrato.iÍietaf.l'.s~c~; el ser humano s6lo es, nat~ 

ralmente, una de tantas mariif~.Sfácj.ones fenoménicas que se puedan 

considerar, así como tambHin '..io··¡~·~'·;el vehículo de comunicación 

privilegiado de que éste disponei la palabra. Hombre y verbo exis 

ten apenas en el mundo de la apariencia, como siluetas huecas que 

s6lo pueden ser iluminadas por la imponderable luz de aquella 

Unidad eterna, Es ahí donde el mito cumple su funci6n mediadora, 

estableciéndose como puente entre los dos extremos. Ya que músi­

ca y voluntad son para Nietzsche dos términos de idéntico signi-

ficado desde un punto de vista filosófico, la veneración que le 

merece Tristán e Isolda -e.l .. Pé!_ra.é!,ig¡na contemporáneo, segGn él, 

de lo que debi6 haber sido el teatro griego- le hace decir al 

referirse a ella que "entre nuestra excitación musical suprema 

y aquella música .C-=la voluntad.J se interponen aquí el mito tr! 

gico y el héroe trágico, los cuales no son en el fondo más que 

un símbolo de hechos,universalísimos, acerca de los cuales s6lo 

la mGsica puede hablar por vía directa 11
•
29 La génesis de todo lo 

que nos puede ofrecer la escena reside en la música, desde el 

momento en que a ésta se le ha conferido un estatuto metafísico, 

una capacidad imponderable de iluminar los tristes espectros del 

mundo de la mera apariencia; la palabra, por radiante que resul-

f 
r 
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te, es un elemento fecundado por. el devenir de la música, o de la 

voluntad: 

y mientras la música nos constriñe de esemodo•a ver 

más, y de un modo más íntimo que de ordinario, y a 

desplegar ante nosotros como una delicada tela de 

araña el suceso de la escena, para nuestro ojo espiri­

tualizado, que penetra con su mirada en lo íntimo, el 

mundo de la escena se ha ampliado de un modo infinito 

y asimismo se encuentra iluminado desde dentro. ¿Qué 

cosa análoga podría ofrecer el poeta de las palabras, 

que se esfuerza por alcanzar aquella ampliación inte­

rior del mundo visible de la escena y su iluminación 

interna con un mecanismo mucho mfis imperfecto, por 

un camino indirecto, a partir de la palabra y del con­

cepto? Y si es cierto que también la tragedia musical 

agrega la palabra, ella puede mostrar juntos a la vez 

el sustrato y el lugar de nacimiento de la palabra y 
esclarecernos desde dentro el devenir de ésta. 30 

. ·- .--·-. ·-

y en cuanto a Artaud, hemos estudiad6:ya•su concepción mágica 

de la palabra, la cual se extiende\ a ':f:~:, ,diy,ersos elementos plás­

- ticos, cinéticos y sonoros de que· éi ie~t:~; dispone, elementos 

todos ellos en estrecha intercom1.ln-iCiác16I1 y que tienen corno con­

trapartida un indefinido "aquello" equivalente a la Vida con ma-

yúscula. El lugar de nacimiento de la palabra sólo puede residir 

en "aquello" y, para su intuición mítica gobernada por la imagen 

del Caos, "aquello" sólo puede ser alcanzado por la disolución de 

las formas. Es por la destrucción de las formas, dice, como "se 

recobra aquello que sobrevive a las formas y las continúa" (p, 

12). Para reactualizar el proceso cíclico de disolución y crea-
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ción q~e le subyuga se dispone, 6om6 uii. p~'ii.i'Íegio, del ámbito 
~·. .,.,. ,, ' .. ,! .. .;;: .. 

tro es la única de las artes er1'.i'.ii.~\iiue' las formas mueren en el 
:· ·,~', ;;'(',''. ,,-

instante mismo en qUe nacef¡:, :-y mu·eren precisamente para engendrar 

de inmediato formas nuevas>.~~s}~~i~as· que han sido fijadas son 

para Artaud formas muertas'i'; -.i~' I!lismo que las ideas acabadas son 

ideas muertas; de. ahí su.1\l~h~-con la palabra, elemento "latino" 

que según él tiende a la fi]~ci6n de los conceptos. El proceso 

teatral que imagina, entonces 

Parte de la NECESIDAD del lenguaje más que del lenguaje 

ya formado. Pero descubriendo un callejón sin salida en 

la palabra, vuelve espontáneamente al adem~n. Roza de 

paso algunas de las leyes de la expresión material hu­

mana. Se sumerge en la necesidad. Rehace poéticamente 

el trayecto que culminó con la creación del lenguaje.· 

(P. 112.) 

"Destruir el lenguaje para afoa-nzar- ra- v-ída. -concluye Artaud 

oponiendo radicalmente ambos términos- es crear o recrear el tea 

tro" (p. 13). 

El razonamiento de Artaud, según se puede ver, tiene como pu~ 

to de partida la postulación, o el reconocimiento, de términos 

opuestoG que serían irreconciliables sin la intervención mediado 

ra de un teatro con fundamentos míticos. Los términos opuestos 

que se pueden advertir en la formulación de Artaud son las necio 

nes de naturaleza y cultura (entendiendo por esta última, espec~ 
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. ., --- .-. 

ficamente, a la cu~ t:-ira. .o9;:.i.~~n~~.i)', ~n9C::~pn~.s gue sei:;íar¡ sus ti tui 

bles, por identidad~.~~~ri ·i~ks:ét~ªi:p~~~~'.~' ~~· ,;¡·d~ y<~u~~te. s6lo un 
;;.·: .!. ·.·:··~·-·· ...• y_ • .,:;_c;;é_-~ ,·,:,~~:S·> .. ~-F-.. :";;-~ ·.-. ..... _,, ·:, :--:--: : . .,. . -,_ . 

teatro y una cúlfo~a,·c~~;fu~dalll~ntó:míi:~coZ:son;\caJ?aces, en la con 

cepci6n artodian~.,· d~{~~~.~~~}\~~~~~.~~~~i?.~~f.~~n
1

;~.~ªrYida .verdadera, 

con las ·la'~n·atúr.aleza;.•.la cotidianeidad, 

la expresión indi vi.~n-~·~1~é~'. ~~;~~¡;;.,:¡~~b~ilª~' una sombra 

::':::l P:::c:~.:~::iil~ t~il!,l~lllf iti~;Jf :i::::•:r• 
hombre-carroña, es segci~' :esto•: úivreinedo".••.de::í:cul.tura·1~.:·o . í:>arafrasean 

do consecuentemente a ~~t~~;&~I;~~t~~~~U~W~~~1~~~~~~~i{{,~;~::.á·.i}~ri~. . -
.:..:.:~~'''.:.i-iJ ;,_,, ~,~;r.,'' ,··-·-t -• ~ -' r' ""'-'' ,.,.,,._,,,¡- •.o'"' ., .... · ·• ' 

puede sentirse, incluso, .oí~f'li~~~Sf~~~e''" d~i~'i;i'.'S:q: ~;}f~~~!' · ·· 

:: :::::~::::~::::::~~~l~l~~t~~·l:,· .. ~f .. ;.i~!~~;::pa-
-· -~ . ·1· "' •.. -- • ,. • •. '.-' -,,_,.,··\Y-: . .,.~":"~-:e·_, .. 

vida por otro; y como· s'i la verdadera<Ccultíir'a''no ifuí:il:'a un medio 

refinado de comprender y ejercer la vida." (P. 10.) 

Al entender al mito como el instrumento mediador por excelen-

cía entre términos cuya relaci6n de oposición sería insoluble de 

otra manera, Artaud procede paralelamente a Nietzsche. 

Y ciertamente nos ha sorprendido, al buscar alguna documenta-

ci6n adicional acerca de esta funci6n mediadora que Nietzsche le 

atribuye al mito por vías puramente intuitivas (en tanto que 

forma parte de una especulaci6nmetafísica), el hecho de que la 

ciencia contemporánea ratifique el postulado nietzscheano, sin 

proponérselo y haciendo uso de su metodología específica. Es el 

investigador francés Claude Lévi-Strauss quien nos vuelve a ha­

blar en nuestro siglo acerca de la funci6n mediadora del mito, 

como resultado de un riguroso y met6dico estudio estructural del 
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mismo. Despu!3s de someter é\ examen ;iocl~i/\'a~ variantes conocidas 
''"'~"- ';::~;~ ;:'¿~:.'.:'_ ·:·;; .. .;·_.:~ 

~;~:~~~~:i~:~~~:~~:~j1~ililli!!ii!I1:~~:;:;::, 
secuencias, Lévi-Strauss concluy~' .. qu€lii}l elWpensami~nto mítico pro-

cede de la toma de conciej~i¡>d~~;'.c~~hlli~!~jl~t~t~st~&~g .. f~'. h~~de a 

su mediaci6n progresiva". En eldásci~deL1a~mitología.~orteameri-
-:,· .~,~- ·-. '·': '.'~ ~·_.:,.-, 

cana que le ocupa, se trai:a:, 'coiivincelitemeri:tej;é•1cie una especie de 

instrumento 16gico destinado a operar'0.ri~'\T\~~¡~C:ÍÓn .entre J.a vida 

y la muerte 11
,

33 una oposici6n muyuniver~ar:'sin duda, pero no la 

única posible. La mediaci6n por el mito es según todo esto un ras-

go característico del pensamiento mítico, un instrumento tan váli-

do como los recursos del pensamiento positivo. En este estudio 

L!3vi-Strauss ha querido instalarse deliberadamente en los. terrenos 

de una psicología intelectualista, para el estudio de los proble-

mas de la etnología religiosa, tratando de aprehender los procesos 

mentales que operan en el rnitOr·PUCs considera lamentable "que la 

psicología moderna se haya desinteresado demasiado a menudo de los 

fen6menos intelectuales y haya preferido el estudio de la vida 

afectiva 11
•

34 
··. ,. ., . 

Sorprende, pues, por la dist¿Íric.ié,l '.temporal y conceptual que lo 

separa de estas investigad.~hes\~~.~j_~~tes, instrumentadas cientí­

ficamente, que en Nietzsch~·'.'~p~~~~6~ la misma idea de mediaci6n 

con claridad y precisi6n súfiC:fentfes, por más que 131. no divida el 

mito de Dioniso en secuencias .o "m.itemas", que no identifique en 

ellas las "funciones" que cumplen en la unidad del "relato", y que 

no precise la correspondencia que g:uardan entre sí dichas secuen-



- 30 ..:. 

cias valiéndose de modelos tornados d.eL álgebra o de la lógica 

formal. Si acaso, Nietzsche J:Jcuflf~;faÍ kl~rnental modelo aritméti­

co de las proporciones, como·::~~·;~~::;c~n ~~i··pasaje donde establece 

con la mayor nitidez el coll.~~tfs~t'.J~)~éc1iaci6n, aunque este térmi­

no no esté presente e~J?;f~{i~~~~~~- Ci1:amo~ el pasaje prolijamen-

te en raz6n de su .Í.mpC>rt:ancia: · · 

El sátiro, en cuanto coreut'a dionisiaco, vive en una 

realidad admitida por la religión, bajo la sanción del 

mito y del culto. El hecho de que la tragedia comience 

con él y de que por su boca hable la sabiduría dioni­

siaca de la tragedia es un fenómeno que a nosotros nos 

extraña tanto como el que la tragedia tenga su génesis 

en el coro. Acaso ganemos un punto de partida para el 

estudio de este problema si yo lanzo la aseveración 

de que el sátiro, el ser natural fingido, mantiene con 

el hombre civilizado la misma relación que la música 

dionisiaca mantiene con la civilización. De esta última 

afirma Richard \"lagner que la música la deja en suspenso 

(aufgehoben) al modo como la luz del día deja en suspe~ 

so el resplandor de una lámpara Ccfr. R. Wagner, 

Beethoven.J. De igual manera, creo yo, el griego civil~ 

zado se sentía a sí mismo en suspenso en presencia del 

coro satírico: y el efecto más inmediato de la tragedia 

dionisiaca es que el Estado y la sociedad y, en general, 

los abismos que separan a un hombre de otro dejan paso 

a un prepotente sentimiento de unidad, que retrotrae 

todas las cosas al corazón de la naturaleza. El consuelo 

metafísico -que, como yo insinúo ya aquí, deja en nos2 

tros toda verdadera tragedia- de que en el fondo de las 

cosas, y pese a toda la mudanza de las apariencias, la 

~ es indestructiblemente poderosa y placentera, ese 

consuelo aparece con corpórea evidencia como coro de 

sátiros, como coro de seres naturales que, por así de-
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cirlo·'· viven in~xtinguiblemente por detrás de toda civi 

lizaci611',y ,que, a pesar de todo el cambio de las gener~ 

cienes ,y:\:í~ la/historia de los pueblos, permanecen eter 

~a~ent~ '.{(){;'mismos. 3,5 

< <• \~ < . 

La relación proporcional establecida entre los primeros térmi­

nos que hemos subrayado en el pasaje.anterior se limita, estrict~ 

mente, a la pretendida continuidadentre la experiencia dionisiaca 

de la Grecia clásica y las aspiración.es alemanas a finales del 

siglo XIX, segGn Nietzsche; hasta ahí no hay nada relevante para 

el asunto que estamos tratando. Lo fundamental es que su disquisi­

ción le permite considerar al mito como el puente natural entre 

los extremos opuestos que significan los conceptos de ·naturaleza y 

cultura, según los subrayados restantes. La reducción de estos 

razonamientos a un esquema, al modo de los estructuralistas, nos 

permitir1a visualizar la proposición nietzscheana: 

Naturaleza 

Voluntad 

(lo Uno primordial) 

Mito 

Sátfro -(ser natural fingido) 

Cultura 

Hombre griego 
civilizado 

Música dionisiaca ..._.. Civilización 

(Beethoven y Wagner) contemporánea 

El mi to dionisiaco, entendido como instrumento mediador, re-. 

sul ta así la .piedra de toque c1e la e.speculaci6n metafísica de 
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Nietzsche. 36 Hemos querido desticar esté ¿onc~pt~ de mediación, 

lo suficiente como para que aLanali~.~.i:·l1~:~;propuestas te6ricas 

de Grotowski, veamos si es posil:ílé'\:~"t.:iif"id;if. ¡a .existencia de 

un esquema semejante, lo ·~u;f·~r~~ '.~e;i'·;~{'ffrfa ·dcercrirnos al esbo-

::::::o::::::::::~;d~lffo,,,~ii!illli~~J:¡:~~:~::~:::, 
Artaud coloca a1•·1::eii.\.ié\',ilri'f§ ·.como:.concepc16m.míb.ca con vida 

.·.•.•.~.·~:t:,• ;,;~1';:,i1~(;~.~~;)~~;;~{f¡.~;~~1t·~~t,~Vit~~:.:~· .. 
propia. · .. ·'"''· ··~fi: :.~.: "''!"· .1.;;;·, .. ,;0 .•.•. ! . ••••.••.. 

Para un·~~Cf!? ;' '•"'':~\~~t~B~~fK~f~:!-~~¡~1~~·~.!'~J~~tl~n de un tea-

tro .e¡ag:i:-~c1o.Nie~zsclle c:ontribuye;ádeínas; con el señalamiento opoE_ 

tuñ.01;!,~~~qlf~ 1:;afubién llleramenEe iI!tl.li'ffyg~ :d: que los aspectos :t'.i-
- ' - : . - . '.·,- ·. ""--:--:. ·;~ ,._~-' 

tuales todavía presentes en la tragedia griega.debieron afectar in 

tensaménte al espectador en cuanto a su percepci6n del tiempo y 

del espacio. No se ha dejado de prestar atención a este fen6meno 

en los estudios que posteriormente se han dedicado al mito, el 

rito, y en general a la experiencia religiosa~ ya sea que se le 

estudie específicamente en Grecia, o en cualquier otra área cultu-

ral. Por lo que toca a Nietzsche, deciamos que su señalamiento es 

intuitivo porque no documenta sus aseveraciones con la información 

histórica y arqueológica necesaria. De modo que, bajo el influjo 

de Wagner, Nietzsche sencillamente asume que, de los posibles as-

pectes rituales todavía presentes en la tragedia griega, la müsica 

era lo primordial;. y a partir de la influencia de schopenhauer, 

desarrolla extensamente la convicción de que la müsica dionisiaca 

debió haber sido de una naturaleza ~etafísica, dotada.del poder 
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correspondiente para prod¿cii- ei é~'t.a.c1ci;. de éxtasis en el adorador 
'./.'~:;:~. i . 

de Dioniso. Un estcido ~~t~ kn 'él; tj~ci;:~!c;i;;á'l.o~es dé la civiliza-· 
'f:{.~i> ·' -~- ,. S~(- ''·"" :, ·:.· .. ·· 

ci6n y la experiencia. hi.%~é~#~~~'.~~t '~ti.~;gb quedaban "en suspenso", 

aufgehoben, repitie~dóclaX;é~pr§si6n ~~~i~eada por Wagner. 

El sátiro, en tant.O:.co~pifi;,¡f(j' de Dio11iso, es aquí nuevamente el 

elemento clave por su .Jap~l •·d~ intermediario entre el dios y sus 
'' 

adoradores. Es el coro dionisiaco, compuesto por~áÚ.ros primero, 
·_:¡' .·"·\:: ./ .. 

después por actores, el que es afectado de manér.3.;cú~e~~a :por la 

potencia de la música dionisiaca y en cuyo, se!fc)r~~'.i#oduce el' pri-
',;,,,o::;_'. 

roer brote del estado de éstaxis, el cual. s~r&,·.int~riÚflcado a medi 
- ,- ·~{:,?.:'.: • • '.r• 'é• 

da que transcurra el espectáculo trágic;;' EIÍ.~ ~~f~cé;pibctáso, la 
" ,•.•' · .. ;•,. ··, . 

!inica realidad aparente es el coro, que 'danza/ canta y evoluciona 

extáticamente en el amplio espacio circular del teatro griego 

llamado orchestra; lo que sucede en la parte opuesta a los especta-

dores, en la skene (escena), es decir la acción entre los persona-

jes, no es entonces ni la realidad, ni una representaci6n de la 

realidad: es una visión que emana del coro. Bajo el efecto de esa 

visión, la percepci6n empírica del espacio teatral que inicialmen-

te tenían los espectadores se modifica para captar unas dimensio-

nes, unas formas y unas acciones propias de la alucinación, una 

alucinación sacra·, porque todo ello recrea una vez más la pasi6n y 

la gloria de Dioniso. Las graderías construidas sobre la colina 

son entonces verdaderamente los montes agrestes a los que Dioniso 

es tan afecto; y desde ahí contemplan los atenienses, como si fue-

sen las ménades mismas, una acci6n escénica que parece flotar en 

las nubes; se trata de una fiesta que la naturaleza, o la voluntad 

·schopenhaueriana se dedica a sí misma para glorificarse, en un 

espacio que deviene sagrado. Con el mínimo de datos arqueológicos, 
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ha construido Nietzsche una.descripci6n hipotética altamente ima-
37 - -- -- ,. 

ginativa. Un teatro de ~alucinadas, semejante al que irnagi-

n6 Artaud, añorando igualmente los tiempos en que el espectáculo 

teatral no era una diversión inocua destinada a un público bur­

gués, sino una verdadera fiesta popular en la. que la violencia ocupa 

un lugar legítimo. 
, •." 

Entre una y otra concepción exist~:~· sin- embargo una diferencia 
.e'!'.;,~'.·,_\~-;; ·-:· 

importante. Nietzsche le atribuye h;lJ~'¡;i'~ctáculo trágico griego, 

por 

con 
·- :;.:_, . ·:· '·~''- -

do", por lo que en dicha cornuni6np~.;~~i~c~el peso de una expe-

riencia estética contemplativa ·(~'s~i~-;;~~~o fenómeno estético están 

eternamente justificados la existen~ia y el rnundo"). 38 Mientras 

que Artaud, recelando de "esa complacencia artística con que nos 

detenernos en las formas" (p. 13), aspira a descubrir los principios 

dinámicos y la eficacia de una actividad de índole mágica. La expe-

riencia de los asistentes no quedaría limitada a su fuero interno; 

por sobre lo que ocurriese dentro de ese ámbito privado estaría la 

eficacia que es capaz de convocar un acto comunitario; sería nece-

sario, para €1, obtener algo comparable a las curaciones milagro-

sas del santuario de Lourdes, que han de ser consecuencia "de una 

sugestión colectiva, en que la muchedumbre rehace, sin saberlo y 

por su impulso colectivo, la cadena de los antiguos rnagos 11
•

39 
Para 

despertar la energía que son capaces de aportar esas masas de asis­

tentes, sería entonces necesario que las masas ocupen también el 

espacio escénico haciendo de éste un.espacio ritual; por ello, el 

Teatro de la Crueldad "propone un espectáculo de masas; busca en 

la agitación de masas tremendas, convulsionadas y lanzadas unas 
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'·"·· .· . ' 

contra otras, un poco de esa poesía de 0l~s.fieii;¡tá~·y ias ínultitu-
,, 

des cuando en dfas hoy demasiado raros .13~·1?,~~gb'·~e'.(,'u~lca en: 

:::::::::::::P:::::::::~:::~::::~~~~líí~?it:o ::::::: :::~ 
para rehacer su cadena. El primer ésp~,ótti'c.uló}qi.i'e'· Antonin Artaud 

propone p'ara su compañía Teatro de1 't~j''2f&~rd:~~;~·~~á entonces, de 
,·•<,:.; ·,.'o'i>-~::,_¡[;;~ - :·;2';, · · 

::::::m::a:a:::, 

1:n:::u::::~·~:.fb~.~~t1~~~t1~J;~~t1gte::· a::n::p::-

parece id6neo para conseguir' •lb~.~ü~f~~~~~~~~~';AtiiL ~¡;; pondrán en esce­

na "acontecimientos y no nonii5r~~,;~~óii~i~~~~i;:'.Ij_J'.:~giirán a su hora 
;·;~F 

con su psicología y sus pasiones, pe~o serál1 como la emanación de 

ciertas fuerzas, ·y se los verá a la lú.:i ·de' los acontecimientos y 

de la fatalidad histórica." (P. 129). En las imágenes intuidas 

para semejante espectáculo, que nunca se realizará, se insiste en 

la solicitada cualidad energética de los acontecimientos y se ign~ 

ra del todo cualquier otro tipo de eficacia que el acto teatral 

pueda llegar a tener: 

El espíritu de las multitudes,. el soplo de los aconteci­

mientos se desplazarán en ondas materiales sobre el es­

pectáculo fijando aquí y allá ciertas líneas de fuerza, 

y sobre estas ondas, la conciencia empequeñecida, rebel­

de o desesperada de algunos individuos sobrenadará como 

una brizna de paja. 

El problema, teatralmente, es determinar y armonizar 

esas líneas de fuerza, concentrarlas y extraer de 

ellas sugestivas melodías. (P. 131.) 
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Estas convicciones, que se fincan sobre su rechazo de la "ido­

latría de las formas:lf,·'y,·5~~ orientan .a::~coristituir. tina ºcultura en 
-,':..\';',-' :<;:'.:·~ --·.~. ~- '. ~-;-; ... -,'' . ::.'' >.-~~~i- ' .. :\:· _:_. 

acción" (p ~·· 8) , o c:ux~.~fJ~·~~~~~~rt~.~~~fü':~~~~.7~~aillen te ligadas a 

las nociones que Artaú.d llégis nO.; sólO''ifo~a'dqu'irir, sirio verdc:idera-

mente a profesar, acer~a del ~to¡~~·f~~~; J~tg~i~~a que plantearemos 
;«~, .;:.- '::K;:J;_. :~:~~~r'.;'.~~~n-~_· . __ 

un poco mús adelante. :; .. :' \X'ii\'\,~!, • 

Por ahora nos importa recoger' la .ciifíi~·fi:fii~-~ción que hace 

Nietzsche de una forma más traséend;rl~~ :¿~,bl~;erimentar el tiempo, 

distinta a la cotidiana, y que con~2{~ti;~ia>~or ello un tiempo 

propiamente mítico. Hablando del oc~'S~'f;d~':Ú~ tragedia griega, de­

bido a la disociación definitiva .des:j_~~; dos instintos artísticos 
:'-· '.' ~ 

primordiales, disociación pr9vocádai'.por la irrupción del espíritu 
- ~- " ... _-,, : 

socrático-crítico, y manifestándose' esl?eranz,adamente. en pro del 

renacimiento del mito alemán, nos dice que 

Aquel ocaso de .la tragedia fue a la vez el ocaso del 

mito. Hasta entonces los griegos habían estado involun­

tariamente constreñidos a enlazar en seguida con sus mi­

tos todas sus vivencias, más aún, a comprender éstas 

únicamente mediante ese enlace: con lo cual también el 

presente más inmediato tenía que aparecérseles en segui­

da sub specie aeterni .Cbajo el aspecto de lo eterno.:? 

y, en cierto sentido, como intemporal. En esta corriente 

de lo intemporal sumergíanse tanto el Estado como el 

arte, para encontrar en ella descanso de la pesadumbre 

y de la avidez del instante. Y el valor de un pueblo 

-como, por lo demás, también el de un hombre- se mide 

precisamente por su mayor o menor capacidad de imprimir 

a sus vivencias el sello de lo eterno: pues, por decir­

lo así, con esto queda desmundanizado y muestra su con­

vicción inconsciente e íntima de la relatividad del tiem 

po y del significado verdadero, esto es, metafísico de 

la vida.
40 



Adviértase nuevamente, entre parént~sis,C:~~o<Att~Úd.coincide 

con Nietzsche en algunas consideracione~~~eg~i~te~.-lfn·Ún ~reve 
párrafo que hemos recogido antes en·:~i~~rid':n~i'tci~'. :~ja,~esar de que 

:·.··~~~-;:::;~~?~ _J,)i~ -· 

no tenga un mi to rector al cual referirfs'us áspeculaciones, Artaud 

parecería glosar el principio d.e;ia ~nf~i:'ibl:·cit<l de Nietzsche 

cuando afirma que "E.l amor coÜdi:~no; '1a iinifüC'i6n personal, las 

agitaciones diarias, s6lo tierien valor· ei{ ·relacii6n con esa especie 

de espantoso lirismo de los Mitos q~~~élri aceptado algunas grandes 

colectividades." (P. 88.) Es ei mito lo qJ'e lepe:f!n:Í.té al especta­

dor comprender efectivamente sus vivencias personales, cuando a 

través de éste se supera el mundo de ia apili-~iencia y lo personal 

halla su lugar en una realidad. trascendente, .en una nueva dimensi6n 

temporal. 

Contrastando con su ensalzamiento de un' tiempo mítico, y des-

de la perspectiva programática de Nietzsche a favor de la recupe-

raci6n del mito, la experiencia del tiempo "secular" o "mundano" 

es caracterizada naturalmente en términos que el fil6sofo conside-

ra negativos: puesto que desde aquí se mira todo sub specie saeculi 

(bajo el aspecto del siglo) , esta forma de vida se distingue por 

"una abundantísima ansia de saber", por "una insa6iada felicidad 

de encontrar", una "mundanizaci6n enorme" y ya sea un "frívolo en-

diosamiento del presente" o un "apartamiento obtuso y aturdido del 

41 
presente", 

A la luz de la diferenciaci6n introducida por Nietzsche a la 

teoría dramática, entre una percepci6n empírica, "mundana", de las 

dimensiones espacio-temporales, y otra percepci6n de tipo mítico o 

religioso, resulta que en las figuraciones teatrales de Artaud que 

involucran ambas dimensiones dicha diferenciaci6n es igualmente 



operante (aunque quiz~ 13i;;,t~_,,:,i;o~rii~:J.áda menos sistemáticamente) y ac~ 
sa la influencia tecSrÍ.é~::t;;~~~j'_ki~~ de los estudios acerca del tete;_ 

mismo que proliferarode~l~~ ;~.i_n;~r~s décadas del siglo. 

Para plantear esta cuestió!J·, nos parece que es más prudente par­

tir de las nociones que el propio Artaud tenía acerca de·este fenó-, 

meno, en lugar de reproducir primero alguna de las definiciones 

existentes del mismo. A cuál' apelar,. si segúi:i nos recuerda Lévi­

strauss ya en 1920 Arnold .• y~ri'G~ni;13p .en_umeraba cuarenta y un teo-
·'".:--:;.s--·';;--=-;:;''-.-· 

rías diferentes del totem.isriío-qeri-''su :J_~)Jro-L' état actuel du probl~me 

toUimique) • 4 2 Bien s~~!m!~'~ ~~-;~\~ ·d~~~;., q~e Artaud no es un teó­

rico sistemático-, y qu~ pÓr lo mismo maneja libérrimamente toda 

suerte de influencias. Por último·, nuestro principal interés no es 

de tipo histórico. No nos hemos propuesto determinar de qué fuente 

o fuentes precisas provienen sus ideas; nos acercamos a sus proba-

bles fuentes sólo para terminar de despejar los puntales teóricos 

que'soportan sus especulaciones. 

Al revisar sus escritos, nos encontramos ensayos que son una 

clave al respecto, como el prefacio a su libro sobre teatro, inti-

tulado "El teatro y la cultura", y dentro de dicho prefacio, pá­

rrafos que centran toda la cuestión, como el siguiente, dedicado 

al arte prehispánico de México: 

A nuestra idea inerte y desinteresada del arte, una cul­

tura auténtica opone su concepción mágica y violentamente 

egoísta, es decir interesada, Pues los mexicanos captan 

el ~. las fuerzas que duermen en todas las formas, 

que no se liberan si contemplamos las formas como tales, 

pero que nacen a la vida si nos identificamos mágicamente 

con esas formas. Y ahí están los viejos totems para apre­

surar la comunicación. (P. 11.) 



La 

concepcio­

partes del rnun-

no posee 

individualidad, ni subjetiva ni objetiva. Es concebido 

como una materia común misteriosa que impregna todas 

las cosas. Según la definición de R.H. Codrington, que 

fue el primero en describir el concepto de ~, es 

''un poder o influencia no física y, en algún sentido, 

sobrenatural; pero se muestra como fuerza física o en 

cualquier género de poder o excelencia que posee un 

hombre". (The Melanesians, Oxford, Clarendon Press, 

1891, .p. 118) Puede ser atribuido a un alma o espíritu, 

pero no es en si mismo espíritu; no se trata de una co~ 

cepci6n anirnista sino preanirnista. Se puede encontrar 

en todas las cosas, con independencia de su naturaleza 

especial y de su distinción genérica. Una piedra que 

llama la atención por su tamaño o por su forma singular 

se halla llena de ~ y ejercerá poderes mágicos. No 

está vinculado a un soporte especial; el ~ de un ho!!I_ 

bre puede ser robado y transferido a un nuevo poseedor. 

No podemos distinguir en él rasgos individuales ni iden 

tidad personal. 43 

Cuando confrontamos la explicación anterior con las ideas de 

Artaud acerca del "viejo espíritu animista de los totems de Méxi­

co11, 44 se hace evidente, de inmediato, que él ha asumido previame~ 
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te la postura á.e. ios:iny~stig~dor~s :q\ie J?'(;!lé:(cionaban, o identifica-
.,~7-·_ '>,:,_'/ 

ban, el concept:~ priTi t1vo~:de,i~mana';dºl}cei ~o~ceptO de alma. Es por 

:~:::::::::::::::::~!t~f ~litf~lif ¿:~~=~~:.::::'.~::::º 
pronuncie por un "panteísmo>¡;iag·ano'.'.·'i''i:pOréjuei:pa~a él es claro adc-

:::b:::" ~:; r•li•'º"ª':';J~li!rl~i~~j: 'ºº"""t'º'º'º •• ia, 

Y en cuanto a los termin0s'4',totem;.y:i;'.tcitem·isinci, ciOmprobamos inva-

riablemente que, en to~<J~_Ji:~j}~t~fJ,;~;~W~~cl~ A;~aud hace uso de 

ellos, se ignora por c0mplet6' ~\{ d.:i.IU~risi6ri (o su proyección) social. 

Tal comprobaci6n resulta, en.principi~, sorprendente, ya que la de­

notación social parece-ser el punto de partida común de las inves­

tigaciones que se han hecho sobre el totemismo. Si algo más o menos 

firme puede decir todavía el redactor del artículo correspondiente 

en la décimoquinta edici6n de la Encyclopaedia Britannica (1978), 

después de casi un siglo de polémica al respecto, y después del se-

ñalado intento de Lévi-Strauss de "liquidar la cuesti6n del tote-

mismo" (Le ~otemisme aujourd'hui, 1962), es que se puede conside­

rar como la caracteristica prevaleciente de dicho fenómeno, "se-

gún_se manifiesta", a una "relación específica entre el hombre y 

la naturaleza, que sirve como esquema básico de clasificación", 4.6 

esquema que se aplica a la división de una tribu en grupos tales 

como los clanes, las mitades, las secciones y subsecciones, las 

fratrías, etc. Pero es precisamente el enfoque de las ciencias so-

ciales, así como las conclusiones que conforme a la lógica de su 

metodología puedan obtener, lo que menos pudo haber interesado a 

un espíritu antioccidental como el de Artaud, tratándose de una 
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"relaci6n especifica Lffiítié:o~mágibª7 entre ~71 hombre y .la natura-

:::::~ l::::::~:~:~~i~it~tl~~i~ilil~lrf ;,:::::i::::::~~ 
tirse en él en artículo de': fe ;':):iaoi:endó~füech · \ítr~bción del es-

::::::::::::~::::.:~:~·f f :~~~lf Jj¡~1lf f •m::r:l::._ 
mente asume Artaud ~n~ expl.fc~¿~6rC~io~'~l1ie'n~i~d.~ las ciencias 

sociales (una explicación racici~a~), la ~u~;el~ci;na o identifi-

ca los conceptos de ~ y alma, más se sumerge en una dimensión 

mítica primigenia de índole todavía preanimista, Preside sus es-

critos, en efecto, la certeza de que el alma puede disponer de 

todo el poder "sobre el ser y el acaecer físicos"; pero resulta, 

finalmente, que en t~l.'estadio mítico-mágico, "el alma no es otra 

cosa que la vida misma, inmanente al cuerpo y necesariamente liga­

da a él", seg6n precisa Cassirer.
47 

Es justamente esta indiferen-

ciaci6n entre lo objetivo y lo subjetivo, y el tránsito fluido que 

se da de una a otra esfera, lo que caracteriza a este estadio. Al 

refutar Cassirer la interpretación animista de la idea de ~ y 

ubicarla en un estadio o dirección preanimista, nos descubre ca-

balmente las implicaciones de la opción de Artaud, implicaciones 

que sus escritos reflejan directa y v:i'.vidamente: 

Pero este intentó de :i:educiren: Ultima instancia el con­

cepto de mana al concepto de alma, interpretándolo y es­

cl~reciél'ldolo así'a partir de-los supuestos del animismo, 

no resistió. Entre más precisamente se determinaba el 

significado de la expresión "mana" y entre más estricta-
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mente se delimitaba el conte_nido de.'~hj:¿¡~a, ta!"ito más pa_. -

recían pertenecer ambos a otro estrato; a unadirecéi6n 

"preanimista 11 del pensamientó rríltÓÚ5gii::Ó. Justamente allí 

donde todavía no puede hablar~~ de un concepto acabado·aE! 
alma y de personalidad obje·l;iva, 'al merios no existe nin.::. 

guna separación precisa entre lo físico y lo psíquico, en_'­

tre el ser anímico-personal' 'y· el ser impersonal, es donde 

parece emplearse verdaderamente la expresi6n "mana". Inclu 

sive frenl;e a otrásáritítesis del pensamiento lógico evo­

lucionado o dei· J?E!nk.:l.itiierito mítico, este empleo sigue sien 

do peculial:ffi'ciht~,-:Ii,f~{~¡,;J:'~nciado. - Principalmente en él no 
se 11~_ t.raz~Ci() J'ri;i :Liiriú:e preciso entre las ideas de substan 

Cia Y a:~ fue~~<\ ~¿-.'::Jsu significado reside más bien en 

su peculiar "fluidez";' en· sú ftisión y transmutaci6n recí­

proca de determinaciones que para nosotros se distinguen 
' e 

claramente. Aun cuando aquí aparentemente hablamos de un 

ser y de fuerzas "espirituales", ambos están todavía pla­

gados de imágenes substanciales. Como alguien ha dicho, en 

este estrato los "espíritus" son "de una cierta especie 

indefinida, sin distinci6n entre lo natural y lo sobrena­
tural, entre lo real y lo ideal, entre personas y otros -

seres y entidades". Así pues, el único núcleo hasta cierto 
punto firme de la idea de mana parece ser la impresión de 

lo extraordinario, de lo inusitado, de lo "descomunal" 

¡:;.;¡La idea de mana, así como también la idea negativa 

correspondiente de "tabú", pertenecen a un nivel claramente 

distinto al de la existencia cotidiana y del acaecer por 

carriles normales. Aquí valen otros criterios, prevalecen 
otras posibilidades, otras fuerzas y modos de producir 
efectos distintos a los que operan en el curso normal de 

las cosas. 48 

Es el modo preanimistci<~e •entender el:~, hallado por Artaud 

a contrapelo de_ sus - cori.;ü:~idrie~'~a~imikt~~, lo'. que determina en 

buena medida SU, concep~i~~~-~;;kt~~Ü:!Elteatro occidental 1 para es-
~ r /-".=_~'.;_,~=~ o;\\:}~i, -,__:;;:¿::,/~~~¿_:~;,.'.-~-,_ -,,.-.~,._-o·---

te "primitivo llluy_¿¡e].'s~g~és, x~ 11Jcc;;'in¡,:alguna vez le llamó Eric 
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Bentley, pensando quizá en sus fuentes. P.~sf;tlvist~s ,. en_t.re otras 

cosas) , debería 6onv~rt'.ir~~ si.ri.;n~·~; ~ri 
··'·'.'.,'_,[,:!.' 

ante todo en 
re al 

:i>r: ·'· , 

- ,_ . ~;~' :;k• _, ;.~¡!~~it·~~; '.~i} i'•·)ófc. ;~~·_; ~ • ·• , 

· .. É:~v~;'~;ttl!~}A{~j¡;~¡~~~~;~n~~Jh~rf ~~~;. · d• 
.... los .. éibjetóS.;carga~()s;de/eleci:riCida~Nde. 105. ·ropajes 

· imp~'~;ri~~;~;~~~~-:~~-e~~~~~tsit~~r~I·e~7~; J:ii~;,~~e~i:;; todo · 

ciÍahi:~ ~l~~~'-~~·~t!V2a:J?É'5r!'~;di'hg~r y derivar ·fuerzas es 

pa.ra. !1ósot~-9;n;;,~a !ll~~ri:a, de -1.it que no sacamos más 

q~J'l. ;~·;~ó"~cho élrtístico y e;stá tico, un provecho de 

espebtadoreis ~· no de actores. 

Ahora bien, el totemismo es actor, pues se mueve y 

fue creado para actores; y. toda cultura verdadera se 

apoya en· los medios bárbaros y primitivos del totemis­

mo, cuya vida salvaje, es decir enteramente espontánea, 

yo quiero adorar. (P. 10.) 

Son pues las ideas e imágenes de poder, fuerza y operancia ab-

soluta que en él suscitaba el-concepto de~ lo que explica por 

lo menos -y en mayor medida que cualquier otra influencia libre.§_ 

ca más remota- el car~cter dinamista de sus ideas para el teatro: 

su concepci6n de la palabra como "un poder que interviene en el 

acaecer empírico y su encadenamiento causal" (Cassirer), su afán 

por abrir canales inéditos que permitieran una íntima intercomu-

nicaci6n entre.todos los elementos que entran en juego en la pue~ 

ta en escena, la búsqueda de una cualidad .energética en los acon­

tec:i.mienfJi; 'a.=·" representar", la apelaci6n al "impulso colectivo" 
. : ... i 
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de los asiste~t~si' e1:ci€f~r~~; i?erb se trat;;.;:el1 todo momento de un 
., ¡· . !'·~·-· 

dinamismo especÍÚcam~nt:El mág{cof;~ÚJ:.~pllElSt~ Eln escena toda es ta-

:::q::'~i~}:S\~!íliiiiltf~~ií~~Ji~ff :::::::::: ::·-
el carácter:indiferericiado;/del'i;fmáÍi ya h:E!mos enfatizado, lo 

· ., .. -· ~, .... : · .:-·-:::~.~7:~f.:~:·:~~¡;c-::·~"~'$'::L, ;:i~/~~:-::::¡~fPPi'.~~l?:t::-:.:_ü·;;¡:¿ ·~i~'.: .. 

:::"t:1::~~!ill!ii;iii{if ~j!I;~~:::::::::::~ ::·-
así ·pa:¡:;él. Artaud'.poeta'¡\qUJ.:en+J?.U rno ·j~i~e~;t"~yas descrip-

~~ -. < {<~;:_; :.-:·-~~~:~-:-~-~~:::~~ .. --'.5;g;~~_;:_;jf!:-:~ =i~~{~f~~~M~-tt~ .. ·- _;~f- ·-~. -· -
cienes. de, espectáculos;.que•;_nun~ca 

en 1 ás q\l~~<cá~p~~ ~rt!.~~~:&~1~~3p0.:;1;·~.'.~.'.·.·.:gn' 'uWte~,ºv:;a!'i'm.Qe'' 16gica de tal inflíijo {/ · ~~~;1J:E:i; ·parecería 
-~-,, -~.~e·--·--·-·--··-= 

pZí.raLa conquis-
.:,., 

causaci6n, dentro de la cual tiene lugar un constante 

tráns'i to, un permanente intercambio entre ambas esfe­

ras, que solemos distinguir como el mundo del "alma" y 

el mundo de la "materia 11
•
50 

Las anteriores consideraciones.sobre el pensamiento mítico­

mágico sirven; pues, para explicarnos también la decidida ex­

clusi6n de lo individual en .la".concepci6n teatral de Artaud (en 
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con tras'te con la intensidad de su propia_ vida, testimoniada amplia-
'-\-

mente en toda su obra). 5\ Una cél.si aíJS:oiu1:él.;fél.lta de conciencia de 

:::::::v::~::::::::"i;:~1:1iiillf ~t¿f~I~:,::::::::::::· ::, 
mito, ello no le ayuda-; cómo'/hcuios'}v'.ist:oj.'."a.'encontrar -un mito rector 

-::·:}::,~. >~~/:.'.'·.~~J}~l~;;~tt~~~~¡~~t::~::~-~~~~it ~~~~~i/~:~~if~~i·:':: ,~_:;"/ :f~~~.,- -·. ' 
que corresponda plenamente.a\":suC::'.c_oncepcióri'~¡~o:4/aI'imenos-un grupo de 

-- -__ ,\:~?-·-.. :~::;~:;~~~"\:_~ :.R%\f :: ·:_:~.~~)~~~< :;::,~.~:~i.: :~:'.;;:1i:~~ :::);t~-~~ .;;\%:{~i}~f t~;;)~~};! :,:., < ~- . · 
mitos afines del que, finalm~nte:1¡pµd1era\d

0
ed~c1r algo semeJante a un 

:::·::. m:::,:o~:t:it{i~1~~i1l:~~~¡~~j1~:~:a :u:'::t::::n-
,. ">··.>:···. : .. · 

en la tragedia grieg¿¡ ~tst-á 's_6f?c1~'s/: in_ter'esado como estaba en bus-

car una expliCaí::i6.n?filo).6g{ca.." q'h~·:donciliara Ciertos testimonios 

literarios con el fenómeno religioso que hipotlticamente fue su 

origen. Careciendo de tal modelo fijo en el que pudiera percibir 

determinados rasgos individuales, Artaud hace abstracci6n, compleme~ 

tariamente, de la individualidad del actor, estando incrustado en 

una tradición teatral que había venido afinando metodológicamente el 

sentido de la individualidad, tanto a nivel dramatGrgico como acto-

ral. Naturalmente que, por oposición al exacerbado individualismo 

imperante en las sociedades burguesas, Artaud sacrificaba lo indivi-

dual en aras del~, para "captar, dirigir y derivar fuerzas", y 

poder experimentar junto a sus seguidores el sentimiento profundo de 

una "solidaridad fundamental e indeleble de la vida que salta por 

- sobre la multiplicidad de sus formas singulares 11
•
52 Pero ¿qué mltodo 

actoral o qué "estilo" de dirección tendría que haber desarrollado 

para conseguir que, en tanto espectadores de teatro, el burgués y el 

pequeñoburgués medios volviesen siglos atrás para sentir plenamente 

una experiencia tribal? La fiebre mágica de Artaud parecía estar 
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condenada al ~{~J'.~ínleI1to .9e la, escritura para- poder tra.scender. 

:::;f t;if 11llllll!11il~~lltt~~K~:~~:~;~~;~: 
bleci6'. entre: t.otemismo'\y 'mana·'!; · · aniente ·cuestionada, 

-:.-~·, .. __ , .. ··>' "-','·'-.·.:<~·!~T·:; ;:.;::"' ~, ,;.:~·:.·. · .. ·-~.._ .. 

sino sobr~ :€c)d5J,;l?~.:r:~~e;c'~i"''' r'b'tu:rídizar en todas las 
: ~¡;-_ --· · · · ~~~~f:r,)rts1::~~ir<:·5:·~< .> .. ,·.· . < 

posible~ imí:>ii~ef~~~~~:;;;~:~ ·, '· .·· · .. ·. ·.- .. i6 dándola por válida sin 

_t;J~/~6~~~pto de ~· 
-~~'I°/ti.~6 de rito al 

~~i:.Y.~);~ ~:/·; ·. -- .. 

Artaud, habría que tener 

en cuenta 'primariamente. que si alguna 

vez se llegó a hablar, a principio 

de 'emanismo' que domina el perisámiento'mítiéo", sería igualmente 
- .,~::·i( ~-. . ~- ·.·,,:; .. -,:. . 

legítimo comenzar caracteri~-~r:i:a~16 como :un-rito emánico. y sin aten 
. -- ' " - -"·• '~-"'°o.: 

>~.7- ~--:';.,-,:·;.-'~~;_~:_.:::·;~·:<·~-.->>· ':- : . -
der por el momento a la cuest.i6n-;de<si semejante tipo de rito está 

documentado por los esp~~ia.li~:t:~~ ~ podemos de todas maneras, sigui e~ 

do el curso de las con~i~~r~~i~h~s planteadas hasta aquí, suponer 

las consecuencia_s que.óta1'2:ri'tC>-~i:.implicar:i.a para una captación especí­

fica, por parte d~ los p~rtic:'i~an~es,>de las dimensiones espacio­

temporales. 

Artaud comparte, efectivánien~~•;•f1a_; diferenciación teórica intro-
- /· ... : ~:~" 

;~:~~~:~;~:~:~:~:~~~:i~i~í,lf 4~lti~i~i;~~~~::~:~:::::;~:~~ 
por carriles normal e§ ,,;1 {1{Ik~~iEi~~~~; e'.,~~U~'ierélri desatarse potenci~ 
lidades insólitas, pues ~-áh:i~-~1pr€\7~:J:~á'~?1 cc:lt~a~ ~~~ibilidades, otras 



fuerzas y modos de producir"efectb~ d~.s:Únt8s a ;lbscqu'7 Óperaff en 

el curso normal de Ús co~a.~·11, di~í-íC,~~~a.'dh·lc~;'~ :té¡:'.rlli~6k C::ori lo~ 

.. ··--.,: -.,-· .. ''"'''··;: .. ,,· ,,· ... 

cualquier objeto, "con';independenciade su naturaleza especial y 
. '·"·' '•., _·' .-- . 

de su distinción- genér1ca"~ ·a-u!lque sÚela concentrarse en ciertos 

entes. También para Nietzsche lo descurnunal (lo dionisiaco) era 

algo ya dado en la música de Wagner, a tal grado que, con tanta 

legitimidad corno referirnos su libro a los orígenes de la tragedia 

griega, podernos enfocarlo directamente a la.música wagneriana y 

considerar entonces que se trata de una explicación metafísica de 

un hecho estético inmediato y presente, explisaci6n por lo tanto 

de validez absoluta para su a\ifür; rérrii.~s'~~ q_u7 la presencia del 

~ para el sujeto arcaico. 

El proyecto teatral artodiano, en cambio, ref_leja las contra­

dicciones inevitables en que incurre la modernidad cuando se pro-

pone una recuperación plena de la dimensión mágica. Artaud invoca 

'desde un punto de vista teórico la experiencia del "viejo toterni~ 

rno de los animales, de las piedras, de los objetos cargados de --

electricidad, de los ropajes impregnados de esencias bestiales", 

corno si estos elementos pudiesen ser trasplantados, sin perder 

nada de su eficacia y con sólo desearlo,· desde su escenario natu-
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ral a un espacio te<l.trú" tÍpico de la mociernidáci. coll\o el espacio 

laico y los objetos ~n sí.no responden a sus aspiraciones mágicas, 

el principió.E)mánico.lo lleva a pensar que el~ "parece concen­

trarse en algu1rns .perso'nalidades poderosamente dotadas", que en la 

sociedad arcaica suelen ser el mago, el sacerdote, el cacique o el 

55 • guerrero. Pasa,_.:pues, a buscarlas en el_ teatro, donde la presen-

cia personal más ,'palpable es el actor. y de nuevo la contradic­

ción. Pues sab¡~ndo bi~h de la inffoidad:_de posibilidades creati­

vas que la presenbia dsica. acii ;actór:·=~-;~fªPª~'-,de. estimular en el 

teatro, y aunque a ello dedique inu~~º-~~~,~~iij·,lll~:i_or poesía expresa­

da en términos seudoteóricos, la dini~ri~iÓ:Ü.de.~us pretensiones 

niega de por sí la posibilidad de config&rary:ensayar un método 

actoral idóneo. En el fondo, piensa que el actor ideal es un 

médium con capacidades de captación y transmisión innatas y mani-

fiestas. En esos términos expresa su admiración por la actriz que 

iba a hacer el principal papel femenino en su puesta en escena de 

Los Cenci. 56 Lo que desde un punto de vista teórico equivale a 

dec.ir que: "El actor e_s a la vez un elemento de primordial impor­

tancia, pues de su eficaz interpretación depende el éxito del es-

pectáculo, y una especie de elemento pasivo y neutro, ya que se 

le niega rigurosamente toda iniciativa personal." (P. 100. l El 

contexto emánico en que están inscritos :estc)s enunciados nos per­

mite primeramente precisar que no depend'~rí~ 'del actor el impulso 

inicial para poner en marcha la ditlámica'';;°mágica; ·y en segundo téE._ 
... ::_ ;.;.,'-'< 

mino, nos impide olvidar que lo. qué\:Ar_taud buscaba en el teatro 
, .~". •;,;; ".;'.~~>. 

rebasaba con mucho el sentido queÍ}i~s?J?a:i'abras "interpretación" y 
- - . ' -~·--·-;~~;.:·:-::-~.- -·-·~"Oí-·---· -

"espectáculo" podían tener en: su'f~J;ib':éa;· Se. trataba verdaderamente 

de un evento mágico, 57 y la J?.osfgi~~ld#'tcie desencadenarlo seguía 
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requiriendo de una persqnalidad sufic~eni;.emente poderosa. Es el 
·-

. director/ eritonces;. e.1.qUe ;te.~ar¿_~ ~lÍé tco:~~#,rti;i::s~· "en una espe­

cie .. de, or'de~·~ag#.· ~dgfp~;,:·u~~~·i=.~,~[~;;; d~ ;,7~~em~~i.~_s/sagradas" 
Cp .• 62),:!~·eg~ri;~:~ \ieisi~_h :\~.eft-ie~t€.~ §~1·~~~~:/i:Ja ii1vocaci6n y 

domini~ ~el cia~Ü:,, c;ii.ié·,~·~Eist~ •(á1;~6:fdr/?·~·~tiri~n".~ncomendados, 
ocurrirían en .ug ~~ént6j;nd.~ic() ~Jy~ ··e~~r'J~tJ~~ dionisiaca es 

transparente: 

pretendo que el,dlrect8r,.transformado en una suerte 

de demiurgo, y que ;ti~·~e en· el trasfondo del pensa­

miento esa idea.de-pureza implacable de consumación 

a cualquier preciojsi verdaderamente quiere ser 

director, -y por -tanto hombre conocedor de la materia 

y los objetos, lleve a cabo en el dominio físico una 

búsqueda del movimiento intenso, del ademán patético 

y preciso, que en el plano psicológico equivale a la 

disciplina moral más absoluta y más íntegra, y en el 

plano ¡::6smico i:ll desencadenamiento de ciertas fuer­

zas ciegas que activan lo que es necesario activar y 

trituran y queman lo que es necesario triturar y qu~ 

mar. (P. 117.) 

Es.en el dominio espacial donde el director ha de acosar la 

vida a fin de recobrar el. tiempo originario; s6lo a través de 

lo manifiesto es posible alcanzar lo no manifiesto, sugiere 

Artaud en otro lugar. 58 El evento teatral-mágico se instalaría 

así decididamente en la dimensi6n espacial, pero s6lo para que 

a través de la destrucción de las formas le sea posible reac-

tualizar un proceso de implicaciones cosmog6nicas, tal como 

Artaud imaginaba que suc:~ía- e~+1~'11alt~ magia mexicana": 
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El secreto' de la· al ta magia mc:x:ic:iana 'está en la fuerza 

creada por aquellos que en Europa no, llamaríamos toda­

vía artistas y que en las civilizaCiones evolucionadas, 

y que no han perdido el contacto con.las fuerzas natura 

les, no son mfis que los ejecutores y los profetas de 

una palabra donde periódicamente ei Íriundo viene a beber 
sus fuentes. 59 . 

Es esta peculiar intuición del_:!:.i~~J;l~_ yieí,~~.g~~.i~ 1 .su caE_ 
'.. .>', 

tación simultánea, · concuir.ente'/ íÚi~r~l.~~áriaC)~~)y\'.~Óri~t'r~yeflcio 
.·.- -~;:' .-> ' . "·-- /';;'¿'¡''-' .,, .~::-: "·;,"-¿:¡-. 

un ámbito sagrado claralllentc3_; ~i:E,i:reíi.~i~d.o'·;(:¡~;'iii'~é}c~cri.encia em-

pírica I ··lo qué expl.Í:C:~rfl}f~~C~rr~:~~~h;~~~cfi•a: ·~fUn~C.iOnal. entre 
~ ~ _;·", '· ·¿ .;:_;_: _. 

mito y rito en ~l teatro/:~~gciri n6~ ~~~il:.~n concluir, en forma 

· meramente teórica, la hi;~tes.:í.'s. ~~t Ni'eÚs~he y los postulados 

de Artaud, Mito y rito s~·o;ie~~~~ así1 valiéndose de la antíte­

sis básica de lo sagrado y lo. profano·, a una acentuación de la 

existencia. 

Dentro de sus límites teóricos, y a pesar de. las semejanzas 

señaladas entre uno y otro corpus, es.posible discernir que co­

rresponden en realidad a dos etapas iu~esiyas de la·evolución 

del pensamiento mítico-religioso; '.El-'.h~!Ío<'de que la concepción 

teatral de Artaud, en su forma más elab'):i·r1.a'~ .. :(tal como la encon­

tramos en los textos de El teatro y i~~\!i~l:>{~)r haya encontrado 

su fórmula más precisa en el concepto. ci.~·:.fa~~~-;; le hace partícipe 
:.·:·,_ ..... _,_,--.··_, 

del carácter indiferenciado de éste; :'a{•\;C:/ri~Jtid.ir las ideas de 
·.-~.-" ·.:.• . : :::: 

sustancia y fuerza, y proponerse la elimil'l#.cié)l1 de toda barrera 

entre lo objetivo y lo subjetivo, entre. 16 in~terial y lo espiri­

tual, lo personal y lo impersonal, y ent.re lo físico y lo psíqu.!_ 

co. La indiferemiaci6n emánica permea también, matizándolo, el 

concepto mítico del tiempo, según determina Cassirer 
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al elaborar una ºteoría del mito": 

la ·cfonci~~C::ia ;,;«ifl:i16g:i.c'a en sus fas~s·o.primÚivas perma­

nece ~uníiá.1: toda~'ia en. la misma ifldifcre;~'c:i~ci6n que ca­

racteriza a de.terminadas fases de la horiciencia lingUís­

tic'a. 11Eri ella Ccontinúa, citando·a·F~i~drich Schellinsf7 

prevalece todavía el 'tiempp absoluí:al11erite prehistórico' , 

el tiempo por naturaleza ind.ivi·~.iÍ::ile, absolutamente idén­

. tico, el cual, consiguienterriel'lb§!, .'sea cual fuere la dura-
-.';..,:c; 

ción que se le atribuya, hay :qúe' có.nsiderarla como ~-

to, es decir, como un tiempo eri.'q~~ .el final es como el 

comienzo y el comienzo ·como eL final, una especie de eter 

nidad ... 1160 

El proceso cosmogónico imaginado por Artaud se remite a es­

ta forma mítica de "tiempo inmemorial" o "tiempo absolutamente 

prehistórico", evidenciando una vez más las distancias cultura-

les que pretendió remontar. La conciencia.de la sucesión tempo­

ral dentro del mito, siguiente etapa en su evolución, sí se ha-

lla presente en la hipótesis de Nietzsche desde el momento en 

que está centrada en la existenciaide un dios que nace a la vida, 

muere y alcanza la resurrección, :ei~c~al;está asociado además 

con la aparición periódica de la priÍnavera .. cuando lo divino 

"desenvuelve en el tiempo su existencia .y su naturaleza", seña­

la cassirer, cuando se pasa "a la historia.y~ a la narración de 
··~· ~· . :, ' .. . 

los dioses, entonces podemos hablar de'x•:mifosT.'E!ri ~1 esfricto y 

específico significado de la palabrd 1;;%6~5~~]f~Vi!:ii''~l~o.}Íe.Yhi~ni~6 · 
en con tramos, pues, un concepto del ·:.Wm~~;~,~e~J;~~~~$~"·;*~Jl~10~ .· .. · .. 

aprehensión biológica y arriba a 'una~f¡:¡¿ijiC::1'6ii1 ~i\]p~dn;tinte c6s-
· .. , <:·>·~.\-.,;: 

mica, ·acentuando de esta man.era;, la.ex.istencia: 
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Pues para el mito hasta 1a ,.r-egÚ.laci6rt del .acaecer natu­

ral y la periodicidad en,~~].~-;~6~bitá de los astros y en el 

cambio de las esta:cion~·~:;a:p~re~en enteramente como suce­

sos de la vida. El pas~ d~l1 'día a la noche, el floreci­

miento y marchitamiento ·a~1 in\lndO. de las plantas, la su­

cesión cíclica de las estaciones: todo esto llega a ser 

captado por la conciencia mitológica proyectando todos' 

estos fenómenos sobre la existencia del hombre y viéndo­

los en· ella como en un espejo. En esta ínter-referencia 

nace un sentimiento mitológico del tiempo que tiende el 

puente entre la forma subjetiva de vida.Y la intuición 

objetiva de la naturaleza. Ya en el-nivel~de la cosmovi­

sión mágica ambas formas aparecen íntimamente entrelaza­

das y mutuamente dependientes. 62 

Pero si bien Cassirer habla de una evolúci6n del espíritu 

mítico-religioso y deslinda etapas, advierte al mismo tiempo que 

entre ellas no hay solución de continuidad posible, y¡,_ que es una 

de las tesis centrales en su filosofía: de la cultura, o antr~po-

logía filosófica, la afirmación. de que en todos los dominios de 

la vida cultural encontramos una polaridad fundamental: ésta pue-

de describirse como una "tensión entre estabilización y evolución, 

entre una tendencia que conduce a formas fijas y estables de vi­

da y otra que propende a romper este esquema rígido", o bien como 

una "incesante lucha entre tradición e innovación, entre fuerzas 

reproductoras y fuerzas creadoras". 63 De ahí la composición bimem-

bre del término que frecuentemente utiliza. 

Lo que hay de comlln entre el pensamiento·emánico·de Artaud y 
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la religi6n dic:misiaca, tal como~ es sugeÚda por. Nietz.sche, es 

el principio de· la ¿impát.fa Ci~1~j:c;d9,~1a;,;6±~ei1éla ~;; léÍ. solidari 
': . , ::- '" . - , •. , .. ! , ~;~e -. 

dad y unidad compacta cÍ.~ íá ·~f~~~en:E?';i¿:e:c;~~~~_:p1;eÚo ~se finca 

~~:~~::~:~:;~:~~~~~ii~itlilllllillii~:~:;:·' 
cualquier otro modo/'. pero.' por· más 'indiféreríciado:que.'sea su pensa-

miento emánico, es a.tj}~~~1~~ tk;~~ff~:t~fr :I;~~{~{aca de destruc 
.- . :~ · · .. \~/.{;\.:.\'.·h. ;)i~-··:}~'.i.~~::. ¿sr~~~HÚ~i:~·-1,~X-:;,~::0-:~~rc\.,~-- r;·y:,_·.:.· .. ,; 

ci6n-regeneraci6n, muerte-yidá/;/caos..!:6rderi ;'ci'.''l'a';Cúnica 'vía por la 

que también Artaud concibe::q4~C:~~~;.~§t~l~~·',!=~~~riiÚesten en 

el teatro como "la alegre esper~~~:~~~:~z;gq~;~~~i:la romperse el sor-
- --_.·._.:·· ·: ... ;-_,-· :/,:-:' ;>~:i?_r-·:_·,~:: '-<:'+-·.- >··· 

tileg io de la individuaci6n,· coinp:j?ré'sent:laj~en:to de una unidad res 
:.":·:~<-

tablecida", en términos nietz~c!{e¡j_fi(j ec Iiá~de las tareas más 
._, 1"!;;,d ·---.;.:'•' 

importantes de las religiones s~pei=J~,~¿~;~¿;{:5~~-~tstirá en .descubrir 

elementos personales en lo que erac::1:1~'nl<1~·º'·'·t6''santo, lo sagrado, 

lo divino, resulta claro que la rcligi(iil.'..'':'cii.C>nú;iaca y la religi6n 
' . - ~- ¡.. ~"' . ,_ •; - ' 

olímpica posterior constituyen avariceEi;e'ri.cse.camino; Nietzsche 

pudo ya captarlo al enfatizar en. el :!11it6;de · Dioniso la polaridad 

fundamental entre individualidad y uniyeisálidad: el dios llamado 

a transformarse en aire, agua, tierra· y fuego,. "experimenta en sí 

los sufrimientos de la individuaci6Ii ";: La oposici6n dialéctica en­

tre las fuerzas tradicionales.y 5las fuer~as innovadoras en este d~ 

minio cultural, concluyendo con Cassirer, no desaparecerá ni aun en 

las religiones superiores: "La creencia en la simpatía del todo es 

uno de los fundamentos más firmes de la religi6n misma, pero la sim 

patía religiosa es de g'nero distinto que la simpatía mítica y mág~ 
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ca; prqporcio~~ 'fin:if dad-: a un nuevo .. ~en timierito, el de indi vi-

dual ida~·~· ·!·:~A->-~-~~·;·:: --·.:· · .. :.;? " ... 

>El: E>i6.~e~Ü''~6Smi~'.*·J:¿~2fui~C1b'~ ;~~Pi;ic¡-_11ecesariamente, a ni 
-· -_-, -· ·----. --,... • ;>~.:::-·! ~-~~:,:-,'"' '~~~;:,~~- -·~-~-t;:\ ,·,~-;:.~{;'' .'.;:-:::.': '! >~-¡ 

:::i::::~
0

do::1i:~:}::.:~::~~~~:~~t~?j~-~r:~~~~t~·::::
0

:::::::~m:::: 
::r::· :::º ",:::::~ ';;:t!~1~S~~lt~~~¿ili;:'::º:::"::~n:::::" 
descrito por Nietzsché no es·.imenós;i;exp];ícito, al respecto; la tra 

¡. J'•: ?·;{-' - -~,-.~"(<.,e,·; - ' '-., ' 

gedia, "poder que excid, purü.:i:'tia\;yides6'a.fga ia vida entera del 
-:¡- - ~;,-- - ;.;.·"., ;- --~-,-_·e-,: 

pueblo", 65 es al mismo tiempo portadora del '.'e\fañgeTio-~de "ra'aimo 
nía universal": 

Bajo la magia de lo dionisiaco no s6lo se renueva la ·alian 

za entre los seres humanos: también la naturaleza enajena­

da, hostil o subyugada celebra su fiesta de reconciliación 

con su hijo perdido, el hombre. De manera espontánea ofre­

ce la tierra sus dones, y pacíficamente se acercan los ani 

males rapaces de las rocas y del desierto. De flores y 

guirnaldas est~ recubierto el carro de Dioniso: bajo su 

yugo avanzan la pantera y el tigre. 66 

Una recreaci6n con verdadera eficacia poética, que rebasaba a 

fuerza de pura intuición las limitaciones de la filología tradicio-

nal de su tiempo. Será el posterior avance de las ciencias socia-

les lo que permitirá ir confirmando la hipótesis nietzscheana en 

una u otra dirección ya no metafísica. La~ 'd~_~'.cripciones empíricas 
_ . ··=--_-;:-~·:; .:-- ·::~~i:~-~~~:~K;~::.: ·--~>.: 

proporcionadas por etnólogos y antropólogos·;:qlie se introducen en 
- º';.,:.:,:.-;~s~-·+:.-~~;(/7_c::I1~~ --,·¿--· 

el seno de las comunidades arcaicas, pre~Einj:a1(/'por lo visto, el 
'.r:-··.-:- .r-

único modelo posible a.e un evento'i~n1~ii'i68'.-tjl!étcfdavía no termina 

siendo arte y que conserva sus raí~é~)~J~"didns en las entrañas de 
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la cosmo.;isi6ri~mágica~ 67 .... 
Es m.i' ~he~~r/ é~ co~6iul5:i.6~; qUe ... los postuládos de Artaud 

para· J.~ f~~t,~~;i,fu§§iE~~.p¿~v.f$n~~ .. ·(]~ Ia;c1ivGí~aci6n cie.· esas des-

. rr,~K1íiif:!Jl{íf Elii~if Itif i~~1~fa]~::::~:::::~· 
Las •. ~5.%~.~,~~~#i~f~~fü~t~tie~.~~éhe 116 ¡~~,!i.' más".~~R~·~~~~~:)~º .de un mis -
mo clinia'..'.cultií:ra:l · ·niá a}artodian·a .nos encontre-

:::1l~f ~if i?t~¿l:i]1r~i;;·~ f ~J~f,~:;:::0~:·::,::0:'.-
eyoca.1a··1nt1macor;espondenc~ª··~J1tre, sensibles 

:::· ::~::;::~::::~:·::"€~"! r:~~~~á~.t~~~~lf :~¿z~::,:·:º p:::::: 
°'-· ..... ;·"·· .,_.,,,"., - - :_:::_o'>~·-úA<:--~;~;(:·-"':~-:~_--

es que ni es ésta una ccínv:Cc:C:~6p[é1·~.· .. ~. ~j(~~El,;:.i::~ü-~re· o se destaque en 
"-~ ,. 

el conjunto de su obra, ni h~y '~"Ídei1'~.i~s\é11','~i:la de que su autor 
.:.~:.:: ::;: 'y:-')': ' -.;¡. -· 

conociera el libro de Nietzsche. 'Jlas'ta \icihde''ihe podido constatar, 
- . ·.- .. ·.~·: -: t:.:/. ·_;\~";:" -·:. ~ 

el nombre de Nietzsche aparece citádo•'a}h::(ílria~sola vez, cuando 
,_,-.'.~--· ., :-:~-~ .,<: 

Artaud rememora un diálogo sostenido~ E!ntri''.é'1. y Gas ton Perdiere, 

médico en jefe del asilo de Rodez, a:: ~{c)~X~i~o de los encantamie!: 

tos de que Artaud se declaraba vícti'm~.';';:Lainención del nombre de 
' : ~-._;_--"'·-~,: >--~· 

Nietzsche I por lo demás, es atribuiCfa. en" ~·s"a. rememoración al doc-

tor Perdiere, quien lo trae a colaci~~,.:junto con otros ejemplo~, 

para confirmar su diagn6stico de·"~e'Iii:Í.8 con: obstinaci6n". 69 

Pero si el libro de ,Nietzscl1e'.',río":influy6 de manera directa 

en los postulados artodiai'os"i',¡~ .. ?~r~~u~an de todas maneras tal 

influencia, a través de ·:{ri~.'~J~;¡{f~~ .racionalistas en las que abre­

vó el poeta francé~) 0~~·.~~~ii'f1fg~~\J~i\ip"arten a su modo el entusiasmo 

nietzscheano por el ~:¡:~;;R~,~~{b~~~"-~{"otra manera: por las religio­

nes primitivas) I \~~t:J~f~~~~·~~~~' Se mUCStra Cn abundantes eStUdiOS 



de campo y de ,irit~~P:~l:ac;iJn~s g~~E!~·aÜzadc)réÍs; como: La' rama dora­
.·~·>· 

centrado en la ~fig§r~'~Ci~' Dioniso; proporciona .materia indispensable 

para toda reflexi6f1'.~e{);:i.~a s()bre el mismo dominio, bien sea para 

cotejarlo con productos casualmente coincidentes (como es el caso 

de Artaud), o para intentar explicaciones•científicas que conser-
- : ." 

ven el sentido de las distancias-, en.·' términos históricos. 'ral el c~ 

so de la hipótesis acerca de1·'o~fgel1 'd~ la tragedia griega que de-
.. -- , .. -~ -.;>:. .. . ' -. . -

bemos a la escuela antropol6g~_ca;;cie .. _C:¡;¡mbridge, la que por su parte 

trata de correlacionar ~~~~o~eJci}áh~~clo~ c~n los conceptos de ma­

na y totemismo. 
·:=----=~~--- -'--~-,:;}:~-- -;:-;-- ;o~-- - ~ -

- ·-.:¡¡:;.-;:.··~;,,...¡:-,; ... , - ~-.·:~~~;:: ,· ·. -· -

'.<-:.\:·;.~··y.~· -e: ·:t:'~:;>i-r:·/~~:R/:·~(' - --
Llamada así por el emine11i:e<l\lgaiJ~qiii3 dcil,ceden en sus estudios 

... ,. - - -:·,·,>\·-·,. 

a conclusiones y principios metCÍdol6d~;~()~·:·d~:Gá~i:cii:es como James Fr~ 
zer y :E:mile Durkheim, principalmente} ~sfi::~'scii~ia de helenistas 

realiza una aproximación científica a {}'e~~~C:Í.a de lo dionisiaco. 

El libro que primero muestra los rériultados de su colaboración, p~ 

blicado en 1912, no se limitacen:realidad a la figura de Dioniso, 

sino que se extiende a un amplio periodo de desarrollo de la reli­

gión en Grecia que va de los vestigios de lo primitivo a lo diáfa-
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. . .. :, - __ .. ::,~: .. r:~;-:~;;;::~;-::~~~~~~~-~;;~tf'/'A;~[~~:~,:~,,""~~ J; .. :,. ~:.:__,,~ , ~:-~'''. ;,-,-~ ,, : 
libro está firmadp· p6r)>'Jari'e"·~l].ehdi~ü:-ris0h\' autora de la mayor pa:::_ 

te del texto, Y tiTi~~,i~d·~t~~í!~i~iiJ>{;·'"\}'~~ral de in terpretaci6n; 

pero incluye un. exte11soi!;ytespecüllísimo ·apartado acerca de los orí-

genes rituales~~~',~~~~~t*$'~~Jri~gl~'~}i'C(~·:~dn pueden ser colegidos 

de los textqsgi:-~~~~i~~ª"~tQ~¿5~~_;;6i;ksé'l:van), apartado escrito por Gil-
-· _, --"~º'''~ --~' J;1':,-~;! .. -~: !, 

bert Murray I 'IÍÍ-i~ Gn. cápítulo de Fráncis M. Cornford sobre el fondo 
' . . ---

ritual. de los jueg'os olímpicos. Cornford publicará después su pro-

pio libro dedicado a la comedia aristofánica. 70 Aunque no se deten-

ga en Dioniso, todo el primer libro se remite de alguna manera a 

este dios. Y muy pronto aparecen en sus páginas las referencias al 

mana y al totemismo, las cuales siguen : de .. cerca. a Durkheim: 

El totemismo, segt:í.n se ha r~có~o~'l¿¡<J> ~s la expresi6n de 

dos clases .["'complementariasJ de, unidad y solidaridad, la 

que relaciona al hombre con -el grupo al que pertenece y la 

que relaciona al grupo humano con algt:í.n grupo de plantas o 

animales. El sacramentalismo L"se refiere específicamente 

a la comunión alimentariaJ pretende que el hombre absorba 

el mana de lo que no es humano. El sacrificio de ofrenda 

¿-que es P'?steriorJ implica la separación del hombre res­

pecto de ese mana que él ha exteriorizado, objetivándolo 

en un dios. El pensamiento totémico no conoce Dios; crea 

entidades santificadas, pero no divinidades. Estas santida­

des del grupo, de índole animal y vegetal, residen en las 

formas vegetales y animales que el dios mistérico puede asu 

mir a voluntad. 71 
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Porque· de . .19 '<;i~e ·~~ irai'.:"1; ·e~'ip~~ni.ip1.()I' es•. de .hallar. en la 

cultura i;ir~~g~ ios .cas6s. que.co,~r~·~JJ~d.&n •Ll lós ejemplos de pen-

. s~ierito.·p~jm~·fiS~ ~;u~(~.ii:~····~;{~d~i•a:~.-ª§Ji:~i~:~:tancles.cubri.endo .Y 

si steriia úi 'a'hcio: :hSºo:mm~'°b.;r~· ·e~q.· .. :.ua.e1 .• 1;;1t;'.e1f·~ ..•. '.~1:.;afs·:_:.·.·.'.mt;~a;~1~1;1·'q.•f'.(ei~~s~"t~fª:fc•'.~~i'~·;uo¿:;n~efü~bs.?··mites!1te: enfa ti z a.n la··re~~cÚ¿ ~E?1 . °' '.notoriéls. de 
- o .,. •• '-- ••• •., -- --·' -º- - ·-;e • ·-;-. - • -- . -

fUerza que .se ,dan en eÍ ~fa;;~~~ci gG:e 'Í:Ó::f~bd~a}y en ci:rto sentido 

su deseo de uni6n con ellas: 

Las emociones que surgen de reacciones similares son ex­

presadas, entre los salvajes, _'C:::on :términos y conceptos 

como el mana, orenda, wakonda. ~n la religión griega es­

ta etapa está muy oscurecida debido a la tendencia de 

los griegos a la personificaci6n definida, pero sus hue­

llas sobreviven en concepciones como la de Kratos y Bia, 

Estigia, Horkos, ménos, thym6s y otras semejantes. Este 

tipo de santidades, verdaderos fóci de atenci6n, prece­

den a las divinidades e incluso a los demonios, y es el 

prop6sito de manipular tales santidades lo que aparece 

en ¿-algunas-7 nociones y prácticas relativas a la magia 

y al tabú ... 72 

Nociones y prácticas que desde luego son estudiadas con la 

erudici6n del especialista en uno de los capítulos. El recorrido 

que se sigue va, pues, de la creencia en fuerzas equivalentes al 

·mana (o "principio totémico") a su transformaci6n en demonio (dai-

~) o dios mistérico, como se considera a Dioniso, y culmina con 

la legalidad religiosa olímpica presidida por Temis. Dioniso ex-

presa la durée, postula la autora, quien por entonces leía también 

a Bergson y toma de él ese término que define como "esa vida que 

es una, indivisible y sin embargo incesantemente cumbiante"; a los 

dioses olímpicos ya corresponderá "la acci6n de la inteligencia 



consciente 

valiéndose 

de leerlo, 

me 

la 

, quien es 

es' la única 

de las divinidades griegas seguida permanentemente por una 

"iglesia" Cth{asos J, aspecto fÚndainei;tal para la compre!l 

si6n de su naturaleza. El .dios:.mistérico brota de aquellos 

instintos, emociones y i:feseei's';·qu'e' -tienen que ver con la 

vida y que la expresan; ¡;>ero en tanto que estas emociones, 

deseos e instintos son rel~gio;;os, al comienzo correspon­

den m€is bien a una conciell.C:ia)colectiva que a la indivi;... 

dual. Toda la historia de la epistemología no es más que 

la historia de la evolu.ción del pensamiento racional, ní­

tido, individual, que va dejando atrás el aire enrarecido 

de las representaciones colectivas, contradictorias a ve­

ces. Viene a ser un corolario a cual más importante y nec~ 
sario para esta doctrina, que la forma tomada por la divi­

nidad refleja la estructura social del grupo al que perte­

nece la divinidad. Dioniso es.el Hijo de su Madre porque 
- .- - -- - 74 

proviene de un grupo matrTlineai-. -

Con esta hipótesis', d~ tia~ajO: s~?~~c.ede al examen de cuesti~ 

nes tan diversas con,1b i~ ~~~_i.a;~e} ·rri;;fi.~, eL tabú, los juegos ol:Lm-
~. :·,···:;'.'..' ~'.:'..~~·~:;,.;:':"/:·:.:·:~,:}~~-·::_:;_:;;·;,~:. ·\;_{;,~.-. ,.:.·,· - • e 

picos, el di tirambci/ el: drama,",el'i:sacramentalismo, los carnavales, 
-::-< '.:'< - ' - _'f .. ".">·· ":>;.~ ... - -_- . 

la veneración de los/j~;~~~;~;~J~~~~;~,;\;:~f~~incmias de iniciación y la do~ 
trina platónica de la _anamnési's :,,A pesar de su variedad aparente­

--_-, • _;'rcc' 00-+f-'-~':'-~~}::'.~ ·.f~~~~;~c> --- :_~ -

mente inconexa, la autora)os )rela'ciona de alguna manera con el 

Himno de los l!uretes I cuyo cdescúbrimiento en Palaikastro fue pre-
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cisamente el es.tímUló ~~me'ai~io~))aJ<l.~i~ •"~on~epci6n ·del trabajo, 

y también con la ~tl~'.i.; ~~~y~f~~~nv~B,·~~0~J~l~~J~! ~f.~ue .e~plicando en 

su int=duJ~'6¡)' ~itf ~iii'~~¡~;,J~Ji[ ~i:. t 
Puesto•;que:• ... eFi(::.oriéep:to•·C:t'el'igidso:;ode\.uri ··.demonio deriva de 

· : · :_j: - ~-<~~: · ::.~>-·:?_,\-¡f'.;.~_~; :~~~n:::~~{?;~:t>";-:: · ~9-'!S~;,"g~::t:-t-'--~.l~-?-:~. /~-.. ~~->- ~-::;:.'.·.· 
un dromenon·,j~e~;J"c1e,~•1;t. ~}'~:i,:-;;illl~·orl:ancia tener claridad en 

cuaritó'.~ ·~~;:~w~rtii.!~1~~i·i: ·~~m-~'rio~~: El dromenon / en su senti-
do sacrameintali"jllrid}es'EalgO:qUe ·meramente se hace, sino 

algo q4Ei.'~·~ ;ií''Ü~ÍV€'f~ ~·hii'b~~;' ~ algo que se hace anticipada­

mente eón '.prop~}!_#os mágicos. La danza mágica de los Kure­

tes es una.'. fÓfiri'ii~·J;l'ri~itiva de dromcnon; ella conmemora o 

anticipa unNuevo~acirniento, con la finalidad mágica de 

inducirlo~.~.· É~~di:t.i~illllbo, del cual surgi6 el drama, era tarn 

bién un. d~1~·~nÓ~ de_l Nuevo Nacimiento. Es de esperarse en­

tonces que;;en él.di:arna podamos encontrar supervivencias de 

un ritual anúC>~o al de los Curetes. Por lo demás, el drE'i-
'·-.·- ·' 

menan es álgo que,,:corno el drama, se ejecuta colectivamen-

te. Su base o niéollo es Ún · thí'asos o choras. ?S 

Se trata pues de una tesis cabalmente fundamentada, tanto por 

lo que respecta al conocimiento de la . cultura griega, corno a las 

bases de interpretaciún de que dispone. Y son estas bases, cabal-

mente, las que resultan escamoteadas en las versiones abreviadas 

de Murray, las únicas de que disponemos en español. El estudiante 

sigue careciendo, a casi ochenta años ·de la aparici6n de Thernis, 

de una traducci6n anotada que le facilite el '·acceso a los laberin 

tos de la interpretación filológica; sin la explicación de términos 

y citas en griego, y sin ·las observaciones pertinentes acerca del 

contexto cultural, sus recovecos más peliagudos quedan reservados 

para el intrépido especialista. Situación tanto más deplorable 

cuanto que, al cabo de varias décadas, se amplió el reconocimiento 
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estudios dra-

danza ri­

muerte de la vegetación 

en el. periódico año, y su ul~erior renacimiento 

triunfal con el nuevo áño, acaso nos parezca muy violenta 

la afirmación que acabamos de hacer. Pero debemos tener en 

cuenta varias circunstancias. La primera, que una danza en 

la antig~edad era cosa esencialmente religiosa, y no un me­

ro juego de los pies, sino un intento de expresar con cada 

miembro y resorte del cuerpo aquellas emociones para las 

cuales resulta inadecuada la palabra, y sobre todo las pa­

labras que están al alcance de la gente sencilla y zafia. 

Además, la vegetación es para nosotros un nombre común abs 

tracto; pero para los antiguos era un ser personal, no un 

~, sino un El. La muerte de este Ser era nuestra propia 

muerte, y Su renacimiento, algo que se solicitaba ansiosa­

mente con danzas y plegarias. Pues si El no renaciera, 

¿qué pasaría? Hambre y mortandad por inanición eran imáge­

nes familiares, terrores recurrentes, en aquellas primiti­

vas aldeas agrícolas. Más aún, ¿por qué el ciclo del verano 

y el invierno había de seguir girando como hasta ahora? 

¿Por qué El había de morir y también habían de morir los 

hombres? Algunas de las filosofías griegas más vetustas te-
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nian una respuesta categórica:·• porque se habia. dado un ca 

so de hybr:Í.s o Adiki~í 'Org~llá oC:J:~just~cia:, y 18. conse­

cuencia tenía que:se.r la' lll~er~~-Yr~dos J.o~ añ~s, El '(este 

¡¡:~~:~~:~~¡~;¡;¡¡~l~!l!llti~IIll1ll;;¡;¡¡:¡~~~ · 
cosas o las otras, de acuerdo con,'.lor}OJ::Cl~nan:iade~l Tiempo" 

(Her1iclito, fr .. 94;. Anaximand~o; ;ii., 9)';i Y' la Í1istoria del 

nuevo retoño cada año es un ejefupl();de'(,ste vaivén de la 

balanza. El Demonio del Añ~ -~~i?i_~i•tJ(:~e j:~ Vegetación, 

Dios Cereal o como se le llame- se engrie. org.ullosamente 

en sus poderes' y muere a manos de, su, ~nemigo' que asi se 

convierte en matador y debe a ·su vez, caer en manos del esp~ 

rado vengador, que es a la vez e_l" antiguo y primer culpable 
. ,· ' 

resucitado. El ritual de este Espíritu de la Vegetación es-

t1i ampliamente difundido por toda la tierra, y puede estu­

diárselo en La rama dorada, de Frazer, capitulo titulado 

"El Dios Moribundo". Dionysos, ~l demonio de la tragedia, 

es uno de estos Dioses Mortales y Renacientes, como Atis, 

Adonis y·osiris; 

El ritual dionisiaco que yace en los fondos de la 

tragedia es de presumir que tuvo seis etapas regulares: 

.!_) un agon o Combate, en que el Demonio lucha con su ad­

versario, el cual -por lo mismo que se trata de un combate 

entre este año y el año pasado- puede identicarse con él 

mismo; 3_) un pathos o Desastre, que comúnmente asume la 

forma del spilragmos o Descuartizamiento; el cuerpo del 

Dios Cereal es despedazado en innúmeras semillas que se 

esparcen por toda la tierra; a veces, hay algún otro sa­

cr-ificio -mortal; ~)un Mensajero, que trae noticia de lo 

acontecido; !luna Lamentación, a menudo entremezclada con 

un Canto de Regocijo! pues la muerte del Viejo Rey supone 

la ascensión del Nuevo; ~)el Descubrimiento o Reconocimie!!_ 

to del dios oculto o desmembrado; ~) su Epifanía o Resu­

rrección en la glo~ia. 
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Es te. ritual/.de oi.cmysós ¡' ,mo~ialad~.Yª ;en '.drama por 

manos .dear.t'.istás singuliirrnente''.dotá'dos, vi.no 'al:'.fi~ a 

produc~! lb ;~,e.~ §~~~ªlit()¡; l~ ff~i~F~·~.fl.~g~\7,.~,: '} { 
, -·:;;fa;~. ;-;~· ··~,.I: - <:~~:; ···{·'?~(· ·;,-;'·. ·\·./~ :·¡~).'. ;~~~\~;:~~\~~ut:~~~:·,-· :~~:rE:- <:: .. _: 

1\ fin.cíe 
-··.,:..-+~·: ~i:·· .·::.:.; 

el! 

esta tesis 

estético •. i?o.~~il~~r~ipii~ 

neo, su cíi.me~~~'óhi~~tri~~s.i;a débíd~i ;;~·Jrii ,. 
fihal de c~entas á~t~ era·· 1a máhi~6staC::ú;h. 
tad, de lo misterioso Uno primordial;-77 ié1crítiifc;i~:~,2;~. uná. en­

tidad metafísica remota, el devenir del dios,·i~$01~~~ri la natura-:·> ; .. :'>. ·::.~ ..... -' 

leza toda, se confunde con ella como madre. pr-ilriordial ("Dioniso 

es el Hijo de su Madre" porque pertenece a ella y es uno mismo 

con ella) • Y si después la escuela antropol6gica de Cambridge 

aportar~ datos y argumentos para explicar.por qué parece haberse 

celebrado en la primavera el principal dr~menon relacionado con 

cambios de estación, Nietzsche reconoce .~ya esa asociación como una 

de las posibilidades de entender la "esencia de lo dionisiaco": como 

parte que es de la naturaleza, en el ser humano se despierta el 

entusiasmo dionisiaco, "bien por el influjo de la bebida narc6ti-

ca, de la que todos los ·hom!Jres y pueblos originarios hablan con. 

himnos, bien con la aproximación poderosa de la primavcra,:que 

impregna placenteramente la naturaleza toda" 78 

De La rama dorada se retoma el énfasis que Frazér-. le 

(con criterio positivista) a la magi,a en tanto orerac~6~l1tilita­
ria basada en_ principios simpatéticos, así como el J.i.lgar·-'qüe le 

asign6 (con criterio evolucionista) a los ritos de.los menciona-

dos "dioses mortales y renacientes" en una etapa intermedia en-
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tre la magia y la· reÜgi6n ;•·los abu~dante~ ejemplos pretéritos 
~ . , .. . . ~¡'.'e . - '. . " 

y coet&neos ··que· ira~~ i:;. qd~cé ódm6: equi~~lehté~ dca_'tesos }i tos. im:.. 

~~~~~::;~;~;~tlíillillt~1:~i~i~!i~tr;i::~~::~::· 
:~f:.í:.~~f ;l~tt~J~!tt."~;·:.:·:::~;:·;.:::,:::: 
:~:: ":r~~f~~~h·~~~f~tf~1~~t::i · :t~¿:u~:::::p:~d~:~~:: ~~=-
biÓs en su,;'deiá~é:lesf todavía creían que ejecutando cier­

tos ritos mágii::os podrían ayudar al dios, que era origen 

de la vida, en su lucha con su opuesta causa, la muerte. 

Se imaginaban en posibilidad de restablecer sus decaídas 

fuerzas y aun levantarle de la muerte. Las ceremonias que 

hacían con este prop6sito eran en substancia una represe~ 

taci6n dramática del suceso natural que deseaban facilitar, 

pues es un dogma familiar de la magia L""magia homeopática 

o imitativaJ que se puede producir cualquier efect.o sin 

más que imitarlo. Como ellos se explicaban ya las fluctua­

ciones del desarrollo y decaimiento, de la reproducci6n y 

disolución por el casamiento, muerte y renacimiento o re­

surrección de los dioses, sus dramas religiosos o, mejor 

dicho, m&gicos, giraban principalmente alrededor de estos 

temas. 79 

Tratando específicamen~e de ·oioniso, Frazer se ve pi:ecisado 

a subordinar las rep;escJ1Ú•cidñef;\iin'únales de ~ste d:i.bs ·(como to­
-- -·~.:~~S--~_,;;-~\-·:,~~~ ;: 

ro y macho cabrío) a síi,;presupilesto carácter vegetal, y a expli­

carlas de alguna.iria~et~~-~~'.l'.€fibuye entonces a lá ingenuidad de la 

mente primitiva, :~o··,;6i6°eh~este ·.caso sino casi siempre, las más 

peregrinas elaboraciá~es· mentales: la cabra es muy nociva para la 
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vegetaci6n, incluyendo a ,-los árboles; Dioniso es -,un dios arb6reo; 
. . . 

luego entonces n6s.•háilamos an.~e __ 1_;;_;/_incopgi::uenciade un dios de 

la vegetaci~~, -su~~~{s~~:.~~-O;{·~~e·,SªY:e~~t~~i6n que. él mismo perso-

nifica",_ cosaq~e'.~p~s-'s:orprendel1;"'~si fbhicirii6s-~n ~uenta la"men-

::.p:::~:¡~~f til~lii111~11~í~1)~f :¡W:;;:::::::::.:" 
a Frazer ,":• :pues·:aun'que!':re'cohoce'é•}).el'\en\ple·o;::de·::uri-' hombre di vino o 

.. -~ '.~:-.. -. ~-:~~~~'.'.-~-~- :_,~~~:A-;.~~S?~i-:~~~.:.~-~~~r:~~~~f~~t~-~-: :,~~f i\;t_*;~~~;-~,~~:i~{.:~l~:.·4:r~~\._~i~~-c ::(\~ -_ _: .. ·> -

de un animal--como,víctima;expiato~ia'~,".p~ivilegia en todo momento 

la funci~ri ~ágj~J'f{ti:J~J'.~~~~~~:i';nt;fl~~jift~e~'~ionalidad pragmá-

tica muy a lo· ,"Civilizado"; Originalmente,· el:. dios era muerto 

no para llevarse los pecados, sino para salvar su vida di­

vina de la caducidad de la vejez, mas puesto que de todos 

modos tenían que matarle, la gente pudo pensar que podía 

también aprovechar la oportunidad para poner sobre él la 

carga de sus dolencias y pecados con el designio de que 

se los llevase al mundo desconocido de ultratumba. 80 

Es así como la escuela antropol6gica de Cambridge, ajena a to 

da consideraci6n substan·cial· acerca de ·1a violencia humana (por 

ejemplo), apela a los presocráticos para darle un sentido filos6-

fico -que consideran digno de la tragedia ateniense- a la muerte 

y despedazamiento de Dioniso, rescatando el concepto de hybris y 

confiriéndole un lugar central en su teoría. Al asumir los postu-

lados de Frazer, Harrison y su equipo se colocaban, en su momento, 

en posici6n de polemizar con William Ridgeway, autor de la princ:!:_ 

pal teoría no dionisiaca de los orígenes de la tr.agedia griega, 

también antropol6gica pero de índole animista. Al contrario de és-
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te, declara Murray, la escuela a que pertenece también asume, 

"de conformidad con el peso abrumador de la tradici6n antigua, 
·.:'·::.<::.-:::, ;, _ .. 

que la danza .{"ritualJ de que se trata' es original' o e.entra!-

mente la de Dioniso, ejecuta?a en \s~ f:Í.~:;t1, ~ri· ~U teatro, bajo 

la presidencia de su sacerda'te /pOt ~~~c~~d;~ed q~e éran llaÍna:­

do's Diony:;outekhnitai · b .• p!:l;Jf~iHciri'ifief·dc Dio.niso•'J:1,ai ·.i:.a · ... co!l 

~es~e lue~~ el láboriosXJ~~~~n cle ~odas y cada una de las trage­

dias griegas que se conservan, es la argumóntaci6n que aesarrolla 

para contestar dos preguntas fundamentales: !)Por qué, a pesar de 

la abundancia de materiales que conservamos acerca del culto a 

Dioniso, éstos no se refieren nunca expll'.citamente a su "destino" 

(pathos). ¿Por qué se le mantiene en secreto? y~) ¿En qué consi~ 

tl'.a ese destino, esos padecimientos, esa Pasi6n? Para responder-

las se apoya en Herodoto (libro II), de quien deduce que siendo 

iniciado en los ritos dionisiacos ... •y. s.uponiendo que Dioniso y Osi 

ris no son sino el mismo· dios ·hered.aC!o·ae-·1os egipcios, no se atre 

ve nunca a entrar en detalles C:u<!riao'.'s·e· trata del destino de Osi­

ris, so pena de violar una gra,~~ ·¡~~i:!:i;dicci6n religiosa coman a 

los adoradores de Dioniso . .Í\q~.(;:ci~}.a~~cle laco~paraci6n con otros 
; .. ,,,_-_, 

espl'.ritus de la Veget.aci6n o\a~\iio'ri:~'.os}~é7 Áfio le permite identifi­

car y ordenar las "etapas regularesº!. '.Qe .·5ú.'ritual, destacando el 

hecho de que Dioniso es "el inás dpico\aeí eiios'.'. y "tiene el ci-
. .· .· • ... :. :',' .: {J> 'i ('~f~ > .. 82 

clo más tl'.pico y más completo, de'. páthéa:Cpadéc_imientosJJ', .. es-

tructura ·ritual en la. que el·~;~~fo •f:i.iiníi·~~n·:: ~_i~ ~l ciéscuartiza-
- '-'-=;= ~'.;:-: '.<~t-,,• ;-';,'«,;=_- ·.='::-;":;._~ "~;~~~ -,__,}_ ·= 

miento (sparagm6s) .. · ···• :.;,.:.,,_,_~·:'~' ~-~,· ·'<•' .,··::;,•;: ...... , 

Ahora bien,. los matices diférénc.Í.ales é.Il1e. de hf!chp se ~-~¡~i=; 
fiestan entre los miembros a.f ~sta esc~ela revel~n íC>:; 'p~~€6!3 de 
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conflicto de las influencias que se pretende conciliar. En .tanto 

que la doctoralfarris~n,• por ~ene~ si~m~~~ ~~s enime~te il Dur-
... ,: . •' ... --- . . -.. -· :·.;~'-

khe im ·como autora':del~ inarco,:gei~é}:ili:de .intérpretac.:Í.6n,' sei 'refiere 

· :,::. i i:1~~tt~i~~~,4s~~i~¡f~¡l~f ¡~;i~~j~~~~:;;:.r. 
la ... exp~e¡;1~1l;En1autos-Da1mon"p<l·~'1/;de~.~?!1~r>,aJp7011:sC>?'• ~l,urray ·re 

:~:'~":~.:~~~';'~~~If l~~¡¡:~~lVX~i~i¡~~~~~~i,"':~:~ 
so' ·represen2<1 HiaY;;Juert€;::.yS:-~i~~tñíieñfo '2r·cú:.a-c.il"'Cf$~~·i:r·.ti"erra y 

' ' . -- e>'.{,. ~ •. ;, ·';:;~--· . '"•" "':'. -,-

d~ l mhndo", peÍ:~ .~~"~~;.~~~;~e!~~~ec~l1c~~~~me'.1~~;,,f-S:~*·~:.~ierras que 

pertenecen a la.'.t:dbu~~:'.Y:<;l'a·\la·tribu lllisina": .. :~f,a·;~.ntencionalidad 

esencia1ment'e i>rái~161i tjtie '5e i~ ati-il:ihye a1Yrithai· cci1oca en e1 

centro \ü ás~e~~()/Jg~~~i~: Instalado en est<i"'oi'.i'en~rici6n, resuena 

en su texto la0a~i.ia~Í6~.deFrazer: es ~;;d~arr:~;religioso, ¿o 
: '.,;;, .. • . 

mejor dicho mági.~ói.' , . -~::'.:~:·< ··-~<·.,. ·. -,\ 

Dentro deL milrco general de inte~pre~aci~~ de 'la ·doctora Ha-

rrison ei_~d·r~mónon dionisiaco es co~sidei~-~6;2:~dé'f·~~{tivruuente como 
·:·;,- /~-:-.·_: ..-,:.-:·-·. _:_<: 

un acto religioso, correspondiente a una ·.rel~·g.~~? primitiva, es 

cierto, pero sin que e1 adjetivo dismcinuyct'~,i~i.Ni,:"[á[ffe~su va.ior 

y dignidad, pues además de propiciar en l.a 11:i~t.6ir~';d~c la humani-
,",,-. ,,;,>:-.:· 

fUndUJnen tal de fodol~ 1~tt~~it\j~,~1t:c~,;;s~~ 
confieren una validez' absolutac;';,;,Toda'.'creli" 

~. ,•.~,:::~~;-·,:;_~'..'.;_e;~···' 

da<l el primer aporte 

orígenes sociilles le 

gi6n es verdadera, segan Durkheim, 

un sistema de nociones por 

: . . ~, -> ~.' 
cial en las relaciones.que.se·trata <le expresar; pues es 
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verdadero, con verdad eterna,.,que "existe fuera de, nos,o-, 

tras algo más grande que nosotros:', Y .. , con" lo cual nos .. comu 

ni camas. 
85 

. , ·, , \:: -'~': .{: }: . :; } · 

.,,-'o:. --i~< :; .. ;~,+·';- ,,~,_ _:;,~';-:;} ·~·~l'-L~~ ·~>J"~ ~;}' 
Lejos queda, en esta oi:i.eirt-:riC:'fon'•%~i~.l;l:eit¡;,~·a:c1~\{afirmaciGn de 

~-,· : ·::~;.,;_'.; ':!f;:;t, ':...'·,J .:': '.~~'..;{¿--J~' »:·.: _,' ·,:¡,_::·: -~:¿~ -: ' 
Frazer de que las práctie:as•'mágl.cas:• (de las 'duáles''\:1eriva la reli-

gi6n) son "aplicacio~~s;,~~~t?§~~~~~~.:·r~ .u~·~t~,~~"~Z':"á~fts grandes 

leyes del pensami~~to'.;fce~~~;,{f,f:~;~Ci~f~r~~ e~ ei'.;;~~8~~~{~?s grupos 

reunidosy ;deriSfMJ,;~&~¡f~~;,9¡ft~~-~;,c\ef~~<l~.~.11,~~eJjc1éld~s.;:~°c·C:i<i1ces. que s~ 
tisfacen¡ de ahí·•queia:foriúa •C!ue';asumen sea'· eminentemente colect_:i:. 

va. La explicación• ~IÍ~ a:{~llo of~ecc Durkheim sería del todo con­

veniente, en el enfoque ·ae la doctora Jlarrison, al.coro dionisia­

co, th{asos o Iglesia que acompaña en todo momento a su Eniautos-

Daimon: 

Los espíritus particulares s6lo pueden encontrarse y co­

municarse con la condición de salir de sí mismos; pero no 

pueden exteriorizarse más que bajo la forma de movimien­

tos. Es la homogeneidad de estos movimientos lo que da al 

grupo el sentimiento de sí y que, en consecuencia, lo ha­

ce existir. Una vez establecida esta homogeneidad, una 

vez que estos movimientos han tomado una forma única y es­

tereotipada, sirven para simbolizar las representaciones 

correspondientes. Pero sólo las simbolizan porque han con­

currido a formarlas. 86 

Así ocurre, según Durkheim, en la forma m5s primitiva de rel_:i:. 

gi
0

6n que le ha sido dado estudiar, el totemismo, donde el dios del 

clan no puede ser "otra cosa que el· clan.mismo, pero hipostasiado 

y representado a la imag'inaci6n bajo las especies sensibles del ve 

ge tal o del animal que, sirve de tótem". 87 Resulta entonces que el 
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culto totémico no se dirige a tales animales:ni a tales ·plantas 

determinadas, ni a la especie misma, sino a uri~i:iotenciavaga, 
:: .<.' ... ·'' .' -' <"'.-~· ·: 

dispersa a través de las cosas que no.es otra cosa que el ~· 

por lo cual Durkheim considera a éste el.verdadero principio to-

témico. Estas explicaciones del man~-coh~tituyen pues, según he-

mos visto, el origen te6rico común_táni:.6.~k {~ hip6tesis que 

ñames acerca de la tragedia gr:t~¿~',t~~¿~.;~~l prOyecto teatral dé 
· -~-~;( _ ::::~·-~'.,>··~:-~:t;~~;. ·,~~jr;i(~-{~~:·;·:_·}~~\;);-·.· ... · -:_ :· . ·. _ . 

res e 

Artaud. La definici6n;. por Pél_r_j:_e.:ide"§lél.'Lescuela antropol6gica de 

Cambridge, de Dioniso como :·<lhi\il'cidWi~~fIZ;i;~·,·1=á_i~ri._§C>;·;_cc;mo "s_ciri ti,-
-- -- -.;-=- /.--=º-:-. -- '>}_":,Tf.(:';"-Y~t.- ·OS--·,~·-• .--'/:;\- -

::::.::::c~::k:::m~·~:~~·:t:t~~\j~{I~~~~~K!~f J'~il~0 
::: ::g:::P:::ª:º:::r::: ::~:f itt~~~ªl~~~P::e::~~:::l:eª 1::1'd:::::_ 

;._,_,.;. -.'-'.,7?':,;;, /'.:',:O:-~> .''. 

so una funci6n cosmog6nica, pr:~-Ía~%:ue el teatro podía ser creador 

de mitos y añoraba el. "parit~í~~6 p~g~~no'~ "el viejo espíritu animi~ 
ta de los totems de México..-. En:i¿ medida en que se acepte la no-

ci6n de !!!.e!!E como fuente de lo dionisiaco, el proyecto artodiano 

sería también dionisiaco. Aunque no se sepa a ciencia cierta dónde 

escuchó o leyó acerca de tal noci6n, es un hecho que a ratos casi 

repite literalmente a los científicos sociales de principios de 

siglo, haciendo abstracci6n, parad6jicamcnte, de los fundamentos 

de su enfoque; cotéjesele, por ejemplo, cori el final de la siguie~ 

te cita de Durkheim que subrayamos: 

Ahora se puede comprender mejor por qué nos ha sido impo'" 

sible definir la religión por la idea de personalidades 

míticas, dioses o espír~tus; esta manera de represe~tarse 

las cosas religiosas no es de ninguna manera inherente a 

su naturaleza. Lo que encontramos en el origen y en la 

base del pensamiento religioso, no son objetos o serás de 
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::~:;;:;~::L :;:~:t;;¡f ~~¡~~~~!~t~~t~;:::m:!~:::::,~ 
veces aun reducidas a fa'.unidaa< .y.>c~y~ i~personalidad. es 

estrictamente compa~~bf~tri:.).~'á~ i~s· fu~rzas Úsicás cuyas 

manifestaciones estudi.~ri;i~icig~~:i.as de la naturaleza. . . .. . ,. ' 

En cuanto a las cosas sag~·adas particulares, no son m::is 

que formas individualizadas de este principio esencial. No 

es sorprendente pues, qué, aun.en las religiones donde 

existen divinidades probadas haya ritos que poseen una vir­

tud eficaz por sí mismos e independientemente de toda in­

tervenci6n divina. Es que esta fuerza puede atribuirse a 

las palabras pronunciadas, a los gestos efectuados, tanto 

como a sustancias corporales; la voz, los movimientos pue­

den servirle de vehículo. y, por. su intermedio, puede pro­

ducir los efectos que hay en ella, sin que ningún dios ni 

ningún espíritu le presten su ayuda. Del mismo modo, si 

ella llegaa cóncentrarse eminentemente en un rito, éste se 

convertirl~ por ella, en creador de divinidades. 88 

En cuan.to a la hip6tesis de Murray, es necesario señalar, p~ 

ra terminar, un fil6n más de su eclecticismo que la redondea: la 

ventaja que saca de la polémica con William Ridgeway. Bste propo­

nía que la tragedia griega debió de haber tenido como origen los 

ritOS dedicadOS a lOS héroes I baSadOS -en 'ia Veneración a .lOS muer­

tos, intenci6n que parecía estar expresada por el tipo de protago-

nistas representados, lo mismo que ·por el uso del lamento como mo­

do específico. Murray no estl de acuerdo. con el fondo animista 
. ;. 

implicado, pero adapta parcialmente a Ridgeway para explicar la 

evolución de la danza trlgica dionisiaca1 la cual 

ensanch6 

héroes o 

- •' . ,''. :"~ :_. : :.:· 

:.:::::~-~~i::~:!:!:~Hi~~i:ii~i{~~~.::!·!:~. 
. . :·'-E;:-;.;(~~:'. .. --:'+~''-" •..• ~, ~ <<.:·,- ·, 
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rías es pequeña- que eran, .en lo ese-nci.al, del tipo de 

Dyonisos: Penteo, Licurgo, Hip6l:Í.to\:.A8tC36n, y especia1-

men te -así me siento inclinadÓ_ :a ;;a~'c:lararlo:- Ores tes. 

Luego pas6 a tratar de cua1esqü.i~'f'<i:[ri;1;Ú:oes a cuya reme­

moraci6n se aplicase algt'.inc· r.ifllai{:J;lrbp.io. Pues el drama, 

con muy raras y hasta d~áos~s:J'~ici~J?6io~es, es esencial­

mente una ejecuci6n o desmll~efi:c):'d'C31-ritual, o mejor dicho 

10 que lOS griegos llamaban ·ui1.{ aftion I 0 Sea Un SUpUeStO 

hecho hist6rico que explica:el origen o "causa" del ritual. 

Así, la muerte de Hip6lito es aition de las lamentaciones 

practicadas sobre su tumba; la muerte de Aias es aition 

del festival llamado Aianteia; la muerte de los hijos de 

Medea, aition de cierto ritual usado en Corinto; la histo­

ria de Prometeo, aition de los juegos de hogueras en Ate­

nas. La tragedia, como· ritual, viene a representar su pro-
89 pio origen legendario .. 

Origen más propiamente mágico que relig:ioso si nos atenemos, 

como lo hemos hecho, a la postura_dialé_cti,ca' de Cassirer, quien 

reconoce ambas tendencias como.los EJleme'nios de una polaridad fun­

damental. Y en vista de que tanto. las hipotéticas raíces de la tra 

gedia griega aquí expuestas, como.el proyecto teatral de Artaud, 

comparten la orientaci6ri mágica,' ¡)~~den co;l?artÚ asimismo otros 

adjetivos dictados por un interés tipol6gico más exigente. Rito 

emánico, habíamos dicho, si atendemos al objeto .. que· se persigue 

manipular, al contenido fenomé.nico de que 'se)~: trata de dotar. 
¡. - t',~'.~:? 

Totémico, si pensamos, con purkheim, .. el'l él,'~~i~i\f:i ~Ocio-religioso 

en que aparece y es practicado; r.é>s especialistas en historia de 
' ·~ ;, 

laS religiones I por SU part~''; c;Ons.i<léf'á.ii' el libro de la doctora 

Harrison como una muestra repr~sentat.iv~-de lo que han llamado .. 
the myth-ritual school/ nombre compuesto que álúdcala gGl1Ó;is 

- - - ·. 

del segundo elemento a partir del primero; en efecto, el: mi_to de 
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Dioniso ha sido ~~mpreh'd.ic1o /.por el g¡:upo de Cambridge, como una 
'~\¡o<) .··::;._,';., \. 

::~::::~::trrr~~iil~~-ti~t[íifili:r~:o :::::::::::::::º cul 

que toca a· fa fu1fci6~Cqlleyp~rsigu~,~!!'orqüe se basa en el princi-

pio de que lo semi~ ~~t~f¡;'.~g~~~f~c~~~i~6,~'~t#~j~n~:. Al llamarle así, 

Durkheim no está repft:i.~h~g ii'."hti5fuá~Icafue~~e a Frazer, a cuya ma-
·.;,\_ --~:;;·~·~ ~'.;- . ,-·~:;·-~ 

gia "homeopática" o "imi'f:.ifi't·~·,; ~oX:re~po;dería la operaci6n. A di 

ferencia de éste, que ~~ en ~¡l~ simplemente un proce.so me~tá{ 
-· .. ·. ~·. ·' 

err6neo. de asimilaci6n, ourkheim tiene a bien fundamerít!~r·~Fon::Cam:.:· 

plitud, sobre los peculiares mecanismos de las reJ?i:-epeI1~ac.~,cmc;¡s 

colectivas, su afirmaci6n de que en estos ritos "h~i:,;¡;~:c~~c~g~+¿~~ 
piamente dicha", esto es, hay una partici~a6i6n social activa y 

compleja. 90 Entre la tragedia griega:y ~~t~l!~ h~bría ocurrido, 

obviamente, un desplazamiento en ,cu:~t:¿· .. ·~i .propósito mimético: 
'".;-:/<(::'·-:~·-· 

el rito no estará referido al. ci.m\pi'ie~'Efllto' del ciclo agrario 

(como en Frazer y Murray) , 'siri'~':ü'suri~···i'~~Údad trascendente, 
, .' ;::,:,.(-.~2;i~~~~f)t~:··:_:c:_··:, 

"donde periódicamente el rnundo\;'viene: a'. beber sus fuentes 11 

·~·. ·r, .. ,. 

(más corno en Nietzsche yHair.i~o~l. 
si en el eje de dic~a.·~~¡.~~ce.!1dencia no encontrarnos la histo­

ria de un dios particular, no por ello deja de tener el proyec-

to teatral de Artaud un sustrato de pensamiento mí tic o-religioso 

definido. Al contrario, la falta de conciencia de la individua­

lidad que tal ausencia denota corresponde a los estadios más ar­

caicos del pensamiento mítico, según los principios que descubren 

los investigadores sociales al comenzar el siglo, d~ los cuales 

hace Artaud profesión de fe. Y encuentra que, en el mundo que co-

noce, el único equivalente de tales principios digno de estar a 
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la altura de su fe es e.l teatro mismo; -por .lo.que la forma tea­

tral pasa a ocupar, en ~uc0ri6e~~{~;;;;¡~i·a~~lg~olugar del mito. 

El mana es pues otro nbble'' del)i:eiáil:-6'~: En. e1 mana piensa cuando 

anuncia con entusiasmo,. J~_~f~()-~~ ~~¿~·o/CJú:~ ha encontrado el tí 

tu lo apropiado para su l.fb~«~Í). -':¿;. 5C ';\ 
"'~\:.' ·-,<::-:te 

será 

EL TEATRO 

porque si el teatro duplica _la vida~ l~ 'vida duplica el 

teatro verdadero y eso no tiene nadaque¡vércon las 

ideas de Osear Wilde acerca del Arte.·E~te título corres­

ponderá a todos los dobles del -teatro que'creí encontrar 

desde hace tantos años: la metafísi~é~a/, la peste, la cruel 

dad. 

La reserva de energías que constituyen los mitos, a 

los cuales los hombres ya no encarnan; el teatro los en­

carna. Y con este doble yo me refier-o al gran agente má­

gico del cual el teatro en sus formas no es más que la 

figuración, en espera de que se convierta en su trans­
figuraci6n. 91 

Con la apasionada declaraci6n de.su fe propiciará, sin pro-

ponérselo y a despecho de sus propios anatemas, una no tan incier-

ta "idolatría de las formas" que se puede percibir-en-diversas 

tendencias teatrales contemporáneas presuntamente inspiradas por 

él. Ya Grot0wski se refiri6 severamente a la trivialidad y a las 

baratijas que se nos han vendido con el nombre de "vanguardia" o 

de "teatro de la crueldad" 92 y qué decir de muchas experiencias 

ritualistas en las que se ha tratado de convocar el tremendum de 

lo sagrado mediante el empleo de signos por demás obvios: ceras 
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encendidas en el foro,> a~t¿~~s\,~entados en _posición de flor de lo­

to, crucifixiones· vali~n~~~:~.'d~ tod~s los medios de flageÍaci6n 
.·.•c.· '· .••· I 

imaginables; o si se h~: ÍlJ:.e~'Jndidoi despertar la patticipaci6n co-

munitaria, en tori~e~ ;; ;~~·J~~~;¡~~~(bfg í~s, o bien. di.s·;~ibuc i6n entre 

los espectadores de 'algt1~}·~'i_tt~~n~~. q~~ ~utdes~a:Illente saciará su 

hambre espiritual. LO'.~enos d~~ :;. ¡:>Je~·: decir, si no se quiere 

hablar de la autenti.6faa~":;~;J4i~i1~tuibi~n y el sentimiento, es 

que se ha permanecido en';:1~i~:~:bid~~ de-• la mera preocupaci6n formal. 

Los santos deseos de sús. '~u~:ores, diría Peter Brook, no son sufi­

cientes para legitimar: estéticamente esas imitaciones externas de 

cualquier ceremonial que se adopte como modelo. La dialéctica del 

teatro no constriñe sus límites al ámbito formal, precisa este di-

rector, extremadamente atento a los diversos juegos dialécticos 

que operan en el acto teatral, y receloso de los elementos "mor ta-

les'' que puedan hacer presa· de él: 

¿En qué punto la búsqueda de la forma es aceptación de 

la artificialidad? Este es uno de los mayores problemas 

con que nos enfrentamos hoy día, y mientras sigamos cre­

yendo -aunque sea de manera oculta- que las máscaras gr~ 

tescas, los maquillajes acentuados, los trajes hieráti­

cos, la declamación, los movimientos de ballet, son de 

algún modo "ritualistas" por derecho propio y, en con­

secuencia, líricos y profundos, nunca saldremos de la tra 

dicional rutina del arte teatral. 93 

Lo terriblemente parad6j ico ¡ de:·.nuevo, es que las reflexio­

nes de Peter Brook parecerían en.verdad:haber sido provocadas por 

algunos aspectos de la p\i8sta en· éi:iC-~riii-, de Los Cenci, 94 º· del pr~ 
. '•,, ','/ :- ,-;-

yecto para La conquista de Méxibo 1 ._p.;r _más que en el caso del pr~ 

feta del teatro no se pueda cuestionar -1a. autenticidad de su in-
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tuición y. si.i ~-~·~~f~~~·f·o mítico. A la desmesura misma de su pro­

yectof t~l<~olllo se eútp¡:esa mediante el concepto de ~· atribui­

mos pri11cipalmente el fracaso. Y en cuanto a J:a cruzada que empre!!_ 

di6 para reafirmar la autonomía de la mise en scéne penetrando en 

la problemática compleja que::le es intrínseca, advertimos que no 

obtuvo de ella los frutos ,a°iJ~~:i~~:d·~t,,entre otras razones, por no 

haber logrado establecer tina''i~}~~.k~eci;a de relación entre di­

rector y actor, una Hic~}c~:,.~ri~'.%~f~~J~susceptible de progreso, 

verificación y rectifi.C.;,~i~~:·'.J2~tnd0 ~n un poem~ tardío dice que 

;e e ~ú .. ••.= l·!} ~~< 
El teatro 

es el estado 

- -el lugar 

el punto 

donde podemos aferrarnos.ª la anatomía del hombre 
. 95 y a trav~s de ella curar y dominar la vida ..• , 

bien reconoce ahí que tal autonomía estaría fincada en el cuerpo 

del actor. Pero para que las acciones de ~ste no fuesen automáti-

cas, rutinarias, "mortales" o mortecin~s, era necesario, en ausen 

cia de espíritus o fuerzas cósmicas que las animaran, poner en 

juego una amplia gama de factores estrictamente personales. Una 

profunda experiencia de la individualidad es justamente el aspecto 

que nos permitirá relacionar la propuesta teatral de Jerzy Grotows 

ki con la hipótesis de Theodore H. Kirby sobre los orígenes chamá­

nicos de la tragedia griega. 
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CAPITuLO •. I~ 
'/ 

·NOTAS,' .. 'e· 

l. E. Cassirer, El mito del·'Estado, Trad. de Eduardo Nicol, 3a. 

reimpr., México, FCE/ 1974 (Col~ Popular, 90), p. 38. La primera 

edici6n en inglés es de 1946. Pero no es ésta la primera vez que 

sostiene tal convicci6n; La enco.ntramos ya en. la.· Filosofía de 

las formas simb6licas, escrita de 1923 a 1929 

2. E. Cassirer¡ Filosof1á de las· ·formas'.simb6iic¡;5·; II: .El pensa­

miento m1 tico, Trad: de Armand; M~rol1es·,'·'f'k .. '.fJ':i.'riii?r. , .México, 
__ _,, .. '_..,'l•c ~·- , . ·' • -'' .:-::~> ,~';'., ,o-;<:' ;¿~_0:-::;I_~.- '.-;-~;~:~~· ''---· 

FC~ I 19 7 9 / _ p_~ ~~) ~~.::;_j_;'_~~-~J::~·~:;~~~~:~:~{~~~-~:· ··=: ''-~ --:~~~:_;' .... ::~t·. :··~t¡:.f: -~·~~~;i·',;t·"·- ('~>-: ~ 

3. E. Cassirer, · 'E2'"~¡~t·fJ~e{:i~:~:;~~::~~~1'~~~il ~·~~~~- , 
- _,,. -- '~.'.>" ~ -·· :+:~;Ú~:_- ~~0h< '. -' . 

4. La correspotidericiá señalada alude; C:i.ertarilente~T~a:Út·or'igen de la 
• ' "';',_c~:;,_ _ _:,n•<..,._'.i.'-,_é: 

épica y del drama; pero no intenta identificiar a las:formas evo-

lucionadas de éstos como una proyecci6n "geomé.tl::i:~~n cige,nte de 

las formas originales, preñadas de elementos .religio'sos. 

5. Antonin Artaud, El teatro y su doble, Trad. de .. J"nrique Alonso y 
-.-,. . 

Francisco Abelenda, 2a. ed., Buenos Aires, Edi~brial S~damerica-

na, 1971, p. 73. Los ensayos fueron escri 

tos entre 1931 y 

1938. 

6. México, UNAM, Difusi6n 

época, 4). 

7. Antonin Artaud, 

8. Estas características 

nerse presentes en el 



ra quien ha conocido la obra total de Ar~aud; afirma Luis .1-lario 

Schneider, "es fácil comprender su med~ni~mo o mejor su peculia­

ridad teorltica. Nada hay de planificacfo en Al, su mundo repre­

sentable es una sucesión caótica y ~contradictoria· de imágenes 

que circulan libremente entre el mundo subjetivo y objetivo y 

cuya única síntesis es una realidad cósmica po~tica. A simple 

vista pareciera que Artaud busca soluciones o por lo menos una 

orientaci6n objetiva a sus reflexiones, asociaciones o aproxima-

cienes reales. Nada más alejado de ello. Su 'gozo' radica en la 

problematización·y en su forma de comunicación. Jamás en un or-

denar lógico de lo exterior, aunque eso sí totalmente lógico en 

~interior." De ah:í. que los textos artodianos constituyan, en 

principio, una "cadena de ideas y sentimientos proferidos en 

desorden de vaticinio"; de ese desorden, sin embargo, "pueden ex-

traerse algunas ideas determinantes". En A. Artaud, Viaje al 

país de los tarahumaras, Pról. , not.as y ed. de Luis .Mario Schnei 

der; Mlxico, SEP, 1975 (SepSetentas, 184), pp. 49 y 32. 

9. Osear zorrilla, op. cit., PP•· so~s1. 

10. A partir de aquí, el número de. las páginas de donde provienen 

las citas de El teatro y su doble se.anota inmediatamente des-

pues de la transcripci6n. 

11. A. Artaud, borrador de carta, "A Orane Demazis", citado en o. 

Zorrilla, op. cit., p. 35. 

12. E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas, II, p. 292. 

13. Ibidem, p; 291. 

14. Más adelante-, en el mismo ensayo sobre el teatro balinés, afirma 
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que "Es un teatro que elimina al autor, en provecho de aquel que 

en nuestra jerga occidental llamamos director; pero un director 

que se ha transformado e'n una especie de ordenador mágico, un 

maestro de ceremonias sagradas. Y la materia con que trabaja, 

los temas que hace palpitar no son suyos, sino de los dioses. 

Parecen haber nacido de las interconexiones elementales de la 

Naturaleza, interconexiones que un Esp!ritu doble.ha favoreci-

do." (P. 62.) 
·':)·: _, 

15. E. cassirer, Antropología filosófica. rntrodl.lc:d:(6rr a una filo-

sofía de la cultura. Trad. de Eugenio Ima.zJ ,sa.\ reimpr., Méxi­

co, FCE, 1977 (Col. Popular, 41), pp. 117-118~ 

16. Mircea Eliade, El mito del eterno retorno~ Arquetipos y repeti­

ción. Trad. de Ricardo Anaya, Buenos Aires, Emecé Editores, 

1952 (Grandes Ensayistas), p. 98. 

17. A. Artaud, M€xico, Pról. y notas de Luis Cardoza y Aragón, Mé­

xico, UNAM, 1962 (Col. Poemas y Ensayos), p. 78. 

18. J. Grotowski, Hacia un teatro pobre, Trad. de Margo Glantz, 

México, Siglo Veintiuno Editores, 1970, p. 87. · 

19. A. Artaud, México, p. 92. 

20. M. Eliade, Mito y realidad, Trad. de Luis Gil, 2a. ed., Madrid, 

Ediciones Guadarrama, 1973 (Col. Punto Omega, 25); cap. IX: 

"Pervivencias del mito y mitos enmascarados", p. 208. Del mismo 

autor véase también: "Los mi tos del mundo moderno", en ~, 

sueños y misterios, Trad. de Lysandro z. D. Galtier, Buenos 

Aires, Compañía General Fabril Editora, 1961 (Col. Experiencia), 

pp. 19-36. 

21. F. Nietzsche, El nacimiento de la tragedia. O Grecia y el pesi-
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mismo, Introd., _trad. y notas de Andrés Sáhchez Pascual; Madrid, 

Alianza Editoriai, J.973 (El Libro de Bolsillo), pp. 170-171. 

Traducci6n_ escrupulosamente anotada, su autor justifica en su 

oportunidad el porqué del título, que en otras ediciones apare­

ce como El origen de la tragedia o El origen de la tragedia a 

partir del espíritu de la música. En el fragmento arriba citado 

los subrayados son nuestros. 

22. Op. cit., p. 174. 

23. Ibidem, pp. 97-98. 

24; Cfr. Jerzy Grotowski, Hacia un teatro pobre, pp. 86-87. 

25. Op. cit.,_ pp. 33-34. El mencionado "Ensayo· de autocritica" es 

una nueva sección incorporada a la tercera edición de su obra, 

'que data de 1886. 

26. Idem. Wagner había muerto en 1883. La crítica contra Wagner 

culmina en Nietzsche contra Wagner (1888), escrito del que Henri 

Lefebvre nos ofrece la siguiente glosa sintltica:"Nietzsche tra~ 

ciona a Wagner: lo juzga. Descubre poco a poco en él al histrión, 

al hombre que simula la embriaguez, la profundidad, la turbación 

_dion_isiaca, y esto a fuerza de ingeniosidad y de conocimientos 

teóricos, el hombre que procede por engrosamiento cuantitativo 

del efecto y, sin embargo, no triunfa verdaderamente más que en 

la miniatura, en lo fluido, cuando traduce la 'felicidad indeci­

blemente conmovedora de un último goce', o las 'medias noches 

del alma, secretas e inquietantes', los 'adioses sin confesio­

nes', lo inexplicable. Al proceso del hombre teórico moderno se 

añade un nuevo agravio: ser un simulador. Es hábil en trucos. 
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Wagner no era Dionysos: no era de-él sino un fragmento, un ger­

men debilitado y rezagado.Ir H;. Lefebvre, Nietzsche, Introd. de 

Danilo Cruz Vélez, Trad. de-Angeles H. de_Gaos, la. reimpr. 1 

México, FCE, 1975 (Breviarios, - 226), p. 79. 

27. J. Grotowski, op. cit., p. 83. 

28. F. Nietzsche, glli-Qi..t_., pp. 142-143. · 

29. Ibidem, p. 169. El subrayado es· nuestro: 

30. Ibidem, p. 171. 

31. "El amor cotidiano, la ambición personal, las_ agitaciones dia­

rias, s6lo tienen valor en relación con esa especie de espantoso 

lirismo de los Mitos que han aceptado.algunas grandes colectivi­

dades. 

"Intentaremos así que el drama se concentre en personajes famo­

sos, crímenes atroces, devociones sobrehumanas, sin el auxilio 

de las imágenes muertas de los viejos mitos, pero capaz de sacar 

a la luz las fuerzas que se agotan en ellos." (P. 88.) 

32. Claude Lévi-Strauss, "La estructura de los mitos", en Antropolo­

gía estructural, 6a. ed., Buenos Aires, EUDEBA, 1976, p. 204. 

33. Ibidem, p. 200. 

34. Ibidem, pp. 186-187. 

35. F. Nietzsche, op. cit., p. 77. 

36. Es en el capítulo 21 de su libro donde Nietzsche desarrolla con 

más amplitud el concepto de mediación señalado, estableciendo 

las equivalencias que admite su visión metafísico-estética. Aun­

que los términos que Nietzsche opone son caracterizados en to­

do momento con las designaciones básicas de "lo dionisiaco" y 
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"lo apolíneo" (es decir, "lo dionisiaco" vs. "lo apolíneo" como 

contradicción que sólo puede ser superada por la presencia me­

diadora del mito y el h€roe trágico), su discurso va proporcio-

nando equivalencias para los dos t~rminos; si lo dionisiaco es 

"lo universal", "el corazón del mundo", lo apolíneo es "lo in­

dividual", "el engaño de la apariencia"; si lo dionisiaco es 

equivalente a la música, y ésta revela "la aut!3ntica Idea del 

mundo" y "el sufrimiento primordial del mundo", apolíneos son 

la imagen plástica, el concepto, la doctrina €tica y la excita­

ción simpática. Todas estas correspondencias convalidan, según 

nos parece, el empleo que hemos hecho·de los t€rminos naturaleza 

y cultura como expresión dela misma oposición. 

En la edición de Sánchez Pascual v€anse las pp. 165-172. 

37. Cfr. F. Nietzsche, op. cit., p. 82: "El coro de sátiros es ante 

todo una visi6n tenida por la masa dionisiaca, de igual modo 

que el mundo del escenario es, a su vez, una visión tenida por 

ese coro de sátiros: la fuerza de esa visión es lo bastante pod~ 

rosa para hacer que la mirada tjuede embotada y se vuelva insen­

sible a la impresión de la 'realidad', a los hombres civilizados 

situados en torno en las filas de asientos. La forma del teatro 

griego recuerda un solitario valle de montañas; la arquitectura 

de la escena aparece como una resplandeciente nube que las baca~ 

tes que vagan por las montañas divisan desde la cumbre, como el 

recuadro magnífico en cuyo centro se les revela la imagen de 

Dioniso." 

38. ~· F. Nietzsche, op. cit., pp .. 66-67. 

- .. - _. . - _. -~ .. - -·. ,. 
39. A. Arta.ud¡ ~'A"Propos d'une Piece Perdue",' ·citado en Osear 
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zorrillél, El teÚ:éb'-~.\i.<fi~b: de· ~ht·~~in• Artaúd, p; 3 4. 

4o. F. Niet.zsch6_;,.Q'p·~Jl~:,:}I .·fa2}·> 
"• ;.~\- • - -':¡····e '/.f' 

41. ~- · FLNi.e~g·sc:~~;)[op''. Cit:.:; P' 

42. ~~··dp. u.:~~r~.~.~;j{' .... s~i~us~)E:1 toteinismo en la actualidad, T.rad. 
-- ·-':':'";n -:,;··· 

43; 

· (BrEi¡ri;J.Ec:i~{[i:lBsi; p. 55. 

É'riÚif)~~~~~~'if~r·J·····Antropología filosófica ,··kPi~.1!~?714a. 
44. ,·cit.~á6".f:'~~'.~~i~::i?i~1ogó .de ,Luis Mad<;> sC:~~~ik~~-~: .... ~.-'.J\n.'.~~~nin l\rtaud, 

~ <-,' ?,~,;;;~: -~~-- .. -./;l.' -
.viaje'(a1~'.i:iís' c1e lds fara11umaras ;i .~. ~.{~· J {. / 

_ ~l,_c_·,~~~c,7 • ."::; •. -'-'<':!'.t_;.:~_:{:":>_::...;-1'.1>~- '_ ' · ' "' , ;'~~~·;d/ -:-Ji:~~'.-~•, -- • 
45; J\..''l\J:.:~~d:}~M'iixi80',",¡;¡;>'),1í. ~· '(<>· ;~.J2,.· ··~f~o:.;,, 1 ,·•: .... 

___ ._ ... ::::.""~,,..··'"-:,;~~:::·_;:,::-:e::·~-:-:::;;.,:-'"'" ,_··.-i-·''<··::_i., ,.. ~ - "'- --= .i><< _;-t.-t2> · .'_:~~f;.:C:(¿~,:!;:b)S.:,,, ;§_]).~¿~~~~ 

4 G. El· ~r'~iciG'.¡'b·t~Frci~E!~Js~;;. · .• e .. • ... s.: ... t.· •. :á·····.·· .. t .. ;···i.: .. ~.~.-: ... ~.~.·.m·· ... ·.·.~,".~.:.,~º·.f···.:··.'.f .. ~.:.:~.-.·.P.· .. •.·. ii¿;'Efk:e15J!; cfr.- · 
_ . . r _ ·' ~::;. ~~oC-.'_~~-f'.T ".!)?1~t~~::h~---", •!:.c.·l.,--. 

''·'!,;·,· .. ;~,~ "·,· ;.,,::-" ..... y·.. •· '_¡-

.•. n.r.~~I.i.)-;~~i:~~~ 
... ~'7.o,.; 

O-_•\",• O"''-r,.~ 

4 7. Filosofía 

48. Ibidem~ p: 116; 

49. Es sólo una parte é:te'é1i.Choproyepti/1oqÜeapá.réC:é en El teatro 

y su doble, al final del seg~~do m<lnifi.~Jt~ ~e·l Teatro de la 

Crueldad; ahí se plantea lo que serían la justificación, la 

concepción global y el sentido del espectáculo que se propone. 

Pero existe una continuación, un .§.S:_~, el plan propiamente 

dicho para la mise en sc~ne, que Artaud divide en cuatro actos 

y describe imaginativamente en términos de acción. Es a esta 

segunda parte a la que nos referimos de manera específica. Pu~ 

de leerse en Viaje al país de los tarahumaras (pp. 183-189), 

gracias a la acuciosidad de Luis Mario Schneider, quien recoge 

este texto. 11.Muc:ho. por su rareza y no poco por curiosidad". (La 

traducción es .de Margo Glantz; se basa.en.la versión,que ofre::... 

cen las oeU:.ires cCimpl~tes de Artaud.) El mi,~mo S;;hndfaer ·.:/i.t.'a. 
'---:, .• - • ..=::.. -._: : ' -~:-;e ~ -· --~--'--"--.'....:...,,_,,,-, -
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cartas donde Artaud se refiere a su proyecto. En una de ellas 

dice: "Pienso que puede verse allí de manera concreta, lúcida y 

bien calzada por las palabras, exactamente lo que quiero hacer, 

y que mi concepción plástica palpable y espacial del teatro eme~ 

ge de manera perfecta.,." (Op. cit., p. 9.) Es de extrafiar que 

aunque Artaud haya terminado de redactar este scénario en enero 

de 1933, y le concediera tanta importancia, no lo incluyó en su 
_,- .-. ,- ,~ . 

libro (1938) . Fue publicado post mortero por la revista La Nef 

(marzo-abrilde:19soJ"+:E:s'~robable que no haya querido publicar­

lo mientras no'ió~kre,~lf~'ara en escena. Para datos complementa­

rios véase la nota editorial· a "La conquete du Mcxique" en Oeu­

vres Completes. V. AU:tour du Thé&ltre et son double et des Cenci, 

Paris, NRF/ Gallimard, 1964, p. 323. 
. . . - ' ; . ' 

50. Filosofía de ·1as formas simbólicas.,- II', p .. 201. 

51. Se trata de una paradoja que ~s :.~ti~a~~~~Ística de los inicios - . .. . . . .-0 :,· '• · .. -- .-;-

del pensamiento mitológico, :i:C:l~tÚ~:·a.·ra sr.radual configuración 
.. - - - :-~ '"'-:~·---~~.-~::·":'.'-':'::~0::-.'.::;-,·. ,e" ... -.. · 

del yo, concluye cassirer .e~/;úri.d/4'~:1Jis secciones donde aborda 

la cuestión del mana. Cfr';';,;¡{~'e~:~{'~ 'de las formas simbólicas, 

t. II, cap. "El yo y ei~al~~•-·:~·-~pp)l99-202. En este libro véanse 

también, para recapitular:.~·~·. 95:...99 y 108-110. En cuanto a las 

probables fuentes de Artaudt es necesario considerar primero el 

"Esbozo de una teoría general de la magia", de H. Hubert y M. 

Mauss, quienes establecían (en 1902-1903) que la magia en su to-

talidad está basada en la noción de ~-(El "Esbozo" ha sido re­

cogido e.n Marcel Mauss, Sociología y antropología, TrQd. de Tere 

sa Rubio, Madrid; Edit. Tecnos, 1971, pp. 43-152; ahí puede ver-

se específicamente·- la sección "El ~", pp. 122-133.) Pero quien 
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' . 
• • -- 1 ,, 

establece una estrecha correlac.Í.6,1: erlt~~ ~l 6o~cepto de ~ 
., "·,. :<~{'}.; --. ·"~"/:< 

y el totemismo es Ímile 'Durkhiiii.ílt~ .~füi:l..~.12J<ili~ Las formas 

elementales de la ~ida i~Í~~~~~~(~i~~~firis J. Ludmer, 
Buenos Aires, Edit. S~hapj_re¡·,i!~9t8/,1:yéémse específicamente las 

pp. 177-250). }\~u~:(:s~l;Ds~~-i~~Éf~~:~';ia'.~\Jo' aUtor relevante para 

nuestra pesqliisa1;'.cuy,as;;•c.hip6t'esis ;;'cmsiderá Durkheim como 

afines a ias:':suy.i¿'htii .aleinán K. T. Preuss. Sste examina {en 

1904) ciert~s' ~º".{~~~~ de. ~poder y de fuerza impe·rsonal",. y 

se las representa 11 baj o la forma de. vagos efÍ¿;¡c)s que se des 

prenden automáticamen.te de las cosas_ en las que residen", 

mostrando "todo lo que.ellas tienen de proteiforme, la extre­

ma plasticidad que les pe~mj_te .prestarse sucesivamente y casi 

concurrentemente a .los más ;yariados empleos". Pero lo que re-

sulta revelador para nCi~_C:,i:.ros es que "las muestra actuando 

en ritos esencialit&~~~~~~'~/os~s, por ejemplo, en las gran~ 
des ceremonias mexi'cana's'.',,\{i<PP· 210-211; el subrayado es nues-

'.:::~e A:::::ª!:f ~~TI!~!f:~¡~¡~::d l:::r:,::e::' v:: ~:·::•.::e 
- ~-- ---- --.---~ ~:o-:. .:,;\:.:: . ~-~Y:~/: ·.~.~ - : -, -

jico septentri.orial paia·;~·~fu'áiar la arqueología y etnografía 
'·"'-:_;.~- -. 1 

del país", y qUe.es;autor¡:entre otros estudios, de Die Reli­

gion der cora-Indianer, Religion urid Mythus der Mexicauer, de 
·-,: _._ . 

una Nayarit-Expedition y además, añade la Enciclopedia univer-

sal ilustrada .(Espasa-Calpe), de "curiosas relaciones de viajes 

a Cara, Hinchol Cseguramente huichol, o huicholesJ y al País 

de los Aztecas''~ El interés de Ai:.taud~por i~·~ -,ig;~ndes ce remo-

nías mexicanas.", asoc.iadas al "Manas.''. y'>a1 ·totemismo, y tam-

bién su viaje al País de los TarahUma·ras; ·pueden explicarse 

pues con este antecedente. Desde luego que la confrontación. 
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entre Artaud y estos :e~tud,iosos~ ha ~~,hace~~e con las reservas 

del caso, aunq~e i~ ~~·~~~· ~ric:::-bii~~,ell\os :~árrafos casi paralelos. 

En cuanto á P;~~~~,'S~~~:~b '~~;,~·¡:~~¿;indÚ~rque Artaud no dominaba 

otro idioma qde el ;{i~t~l::'n~; ·¡¡r'~tJ.~~ de él, habrá sido de segu~ 
da mano. Y' por.'1o:que tocil: á los' autores· franceses, es eviden­

te, según he~o.~ d'icho, .la· distancia que hay entre su perspect!._ 

va, los i.nterésesque.los ·animan, y los de Artaud. Por último, 

para revisar las concepciones paralelas al ~ "que encontra­

mos en otras 'partes del mundo", a las que se refiere Cassirer, 

tenemos, traducido al español, a Gera}9~J.:sctihepp., ·"El conce12_ 
-.-- - - . -.. ¡--,. - · •. - -~ . - ' 

to de mana" C:Introd. de Fernando Jordál1¡.T~'~d.;)a.e Javier Rome-

rol., Acta Anthropologica, México, voL ~~~,.f~~tft~i(!Tlarczo, 
-·-···--; ~.~;D~:~.' 

·19.4 7 r..---_ .;c-~,,,-~~~T~f:~t: 
·~:.; ::; 

52. E. Cassirer, Antropología filosófica, ~'..12~.P';;' '.i·' 
-.-, 

•• ~ ·~·e'" ...:; ¡,';'.'..'·'.· º~.:e:.-, -o-. 

53. Por Lévi-strauss, entre otros;~·' El :t:Oteinismo eh >la actuali,... 
•• <=: :·:<~::?· -- ·- .-~, :-;:;;:5-~-- ~.,_-.-- ,,,_,··; - .. 

· .. -.- ;_;j·:f:---;~.~~.,;-~: ;:·e:~- -_ ;_:::;.·. ·.:~~-~:.:: :·-
·<.· \ 

54. E. cassirer; Fifoscifra de las formas :si.iJ~~1{1c:~,':ir>i?'. 
55. cfr. E. c~ssir~r}~'FilÓ~bfí~ de las for'mas si~bCSlica:s, II, p. 

85. 

56. "Iya Abdy posee una clase de alma verdaderamente heroica, una 

extraordinaria potencia expresiva, el sentido de la grandeza, 

en fin, y una máscara magnífica que recuerda la de la Gorgona 

de Corfú. Es la más perfecta de las mediums." En la entrevis-

ta nA propos des Cencin, citada por Osear Zorrilla, op. cit., 

p. 21. 

57. Ya desde el mánifiesto para el Teatro Alfred Jarry, en 1926, 

Artaud configuraba la diferencia (aunque su proyecto no fuese 

tG>davía tan defínidamente mágico)., al preguntarse que si el 

teatro no es sólo juego o pretensión, "sino una realidad ver-
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dadera, ¿con .qué medios podemos darle ese grado de realidad, 

hacer de c:ada representación una especie de evento Cune sor­

te d 'év~nement J?; ése es el problema que tenemos. que resol­

ver". Citado por .Martin Esslin, 1\rtaud, Great Britain, Fonta-
·; ·. ,,' ·.:-: 

na/Collirúii, 1976 (Fontana Modern Masters), p. 78. 

58. · CUando-ef:fbiecL1 una técnica de respiración para actores· basa­

d~ e~ti¿?.cábala. Después de dominar seis combinaciones de re~ 
pira6i6;t;:;'-qi.i:e corresponderían a otros tantos arcélnos, el ac-

59. 

tor 

va, 

a.~·¿-~d~r.Ía a un séptimo estado superior, el estado de Satt-. 

q~~ }'Un(;! lo manifiesto a lo no maiiifiesfo";' El act_or lle-

va··ya·en'sí'c"elprincipiode ese sépti.inoes.ta'ac:>,~eese. camf.:. 

no de en todos.los otrosf~." Por ello 

el acto¡~e~ "esencialmente uri metafísiCoº·. (p;c1)7j ··-

En ~na ~:~~t~ fechada en agosto de l93!)J ;: ~ec-ir ·~oc os meses 

antes de su vi aj e a México. Citada pof:.t;~ M\ i s;C:hheidE)r en .Via-

je Caalspsai' ríesrd
1

eF
1
1· 

0
1osstoafríaahudmearlaass 

1 fpo·".-r·~··m;1a/s_ •..••..• ·.'._'.s~11~1m-.b~to•·l.~1';_c.a.,s;:::,." '5: L. 
60. E. · 'j(;j P':\~~:3 .. 
61. Ibidem, p. 141. 

62. Ibidem, p. 147. 

66. ~. p. 44. .;re:-·-.,.·_; 

67. Como el siguiente ,ej·~l11~10, recogido y explicado por Cassirer: 

"Malinowski ha ofrecido una descripción verdaderamente impre­

sionante de las festividades tribales de los nativos de las 

islas Trobriarid~ Se ven-acompañadas siempre de relatos míti-

cos y cer.emonias mágicas. Durante la estación sagrada, la es-

taci6n de la alegre recolección, a la generación más joven le 
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es recordado por sus mayores que los espíritus de sus ante-

pasados están a punto de volver del mundo subterráneo. Los 

espíritus llegan por unas cuantas semanas y se instalan otra 

vez en la aldea, subidos en los árboles, sentados en elevadas 

plataformas montadas especialmente para ellos, vigilando las 

danzas mágicas. t:"cfr. B. Malinowski, The Foundations of 

Faith and Morals~ Londres, oxford University Press, 1936, pu:-. . 

blished for the University Durham, p. 14. J. semejante rito 

nos ofrece una impresión clara y concreta delsent.i.do verda­

dero de la magia sirnpatHica y de ;ufunci6n social y religi~ 

sa. Los hombres que celebran la festividad, que practican sus 

danzas mágicas, se hallan fundidos entre sí y con todas las 

cosas de la naturaleza. No se hallan aislados, su alegría es 

sentida por el conjunto de la naturaleza y participada por 

sus antepasados. Han desaparecido el espacio y el tiempo; el 

pasado se ha convertido en presente y ha retornado la Edad de 

Oro." O citando a R. R. Marett, recuerda a los arunta del de-

sierto de Australia, quienes "por medio de sus ritos dramáti-

cos provocan una especie de alcheringa, fuera del tiempo, en 

la cual pueden refugiarse de las penas de su destino presen-

te y también para reanimarse por medio de una confraterniza-

ci6n con seres de otro mundo que son a la vez sus antepasados 

y su propio ideal. Además, hace falta destacar que estos supe~ 

hombres de la alcheringa no tienen una personalidad definida. 

El coro pretende simplemente inundar su alma colectiva con el 

hechizo de los antepasados, con la conciencia del bien. El ma­

na en elquec~articipan.es tribal." CFaith, Hope and Charity 

in Primitive iRe:Úgfon, en las Gifford· Lectures (Macmillan, 

1932), Le~tu~e II, p. 36 J En E. Cassirer, .t,ntrof-!olocjía ".fllosó-



68. 

fica,pp. 

"Hay en Méid.6co,;un~;;~plán~,ri~pi;"i~6{tri.~',que h<ice vi.ajar J_JOr la 
.:,.• ' ;./;~·· ·•· " '"·'·, ;· , "'~··~oó:·' " 

de 

suade,a 

peado con 

,, 
ojos mara,J.iir.iid.8~; 

no que posee _la'exj:i:"á:~a 

;,,,;.··:."·.· 

don-

pe!:_ 

de un metal gol-

idoración de ciertas 

nos enseña, si-

de transmutar la rea-

lidad, de hacernos ca~~ ,> B~~~~ ,el punto en que t~ 

::r ·:.:::n::":.::r~1::1;,~1tii~ll~~~:éd:~·:::m:o •::rar' 
exige miles de años para.;c.onve.rtir,,,un'color en objeto, reducir 

las formas a su mfüij_c~,J~"~'J~1f~~5~,~~i.J~:ªrritu a sus fuentes y 

unir lo que se creía ~~~·~t~'~ótc;·::~,{~t;;'.'.5 .;{fa~td, "Le Me xi que et 1 'e§_ 

pri t primi tif: María izci(;i¡:f~~~I'.;j~~.·f,~~ ta de un texto escrito 

a su regreso a Par1s, en l937}~'ci{t~d·CÍ. por L. M. Schneider (Vi.a-

tual en sus referencias, no déijr:~~ ,~hotar que la Revista de la 

Universidad de México rebautizJT~~~~·i,te~to, al publicarlo con 
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brujería;'y-(pu'esto qu~ ;;sted se ob;s.~ihá::,~'s,ted permanecerá 
"'~ ~.i '.~" -

para si.emprel.en esta casa inteirnádo;¡d~.I:ante\toda su existen-

ci~';º I,)M .• schheider recoge ~s~~-1!~J~~;:Sh'~~;g11L1:% en 1941 (Ar-

:::t:~"'..! ::1

::

0 .::i::·~: .::~i!~~ílt!iht,j~f i:n~::.:::::.,, 
p .• is~:7•• E~ta es la ctnica rt;f ei:'éri1a•r'aféi(b~6rf .Í.:~a a Nietzsche que 

\;.:. -:_.. . . : . ,· . . . ' r' . • ·'"·'·· .. _-i, .. • .·"~ ' ., .-. •.:. 

se ~~ila 'en lá bibÚogr~f·d_c·:Ó_ri ~ü~'·i~~n;os, trabajado. En cuanto 

a lit~ Ó~~;)fe~ C:omplét~s, atmque han:~~Ídó impecablemente ano­

¿~~}, (,~~í:ec~n de índices ono~ásticos, pocf l~ que nos hemos 

fimáad'o .a. revisar los títulos de la~. pi(3~~slÜ'.ricluida~ en ca-

d~ tomo (~fis de dos decenas hasta 1987;~~bi¡~~~os por NRF/ 

Gallimard}. 

70 .. Del libro inicial (Cambridge, 1912) conóceínos una reimpresi6n 

de su segunda edici6n ampliada (1927): London, Merlín _Pr~ss 1 

1977. La secci6n de Murray se intitula: "E>:cursus on the Ri­

tual Forms Preserved in Greek Tragedy 11
, pp·~ 34.1:..j~}. El segu~ 

do libro data de 1914; en nueva edici6n: The ÓJ:'i~ih of Attic 

Comed y, Edi ted wi th foreword and addi ¿011aL' ~'ot~s by Theodor 

H. Gaster, New York, Doubleday &.Co., .. •196i (Anchor Books, 263). 
-=.::~-.:.;.---:~-~--,- ;- -'--- ---- - --

Finalmente Theodor H. Gaster, un contintÍad<:lr, aplica la teoría .. _ ... ,.,;. 

de la escuela de Cambridge a los testimonios que se conservan 

de las. litera turas canani ta, hitita, egipcia y hebrea, en Th~-

pis. Ritual, Myth and Drama in the Ancient Near East, Foreword 

by Gilbert Murray, New York, Harper Torchbooks, 1966; la' pri­

mera edici6n es de 1950. 

71. J. E. H~~ridon, 
':::··_ .. __ :;.·; __ :_-:_: 

11 Introd uc tion 11
, _Themis-; p.· xvi. 
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7 3. Ibidem, -pp-. :di 
.' -·; .. - ' .. 

y XJ.J.J. • 

74 .. Ibidem, p. xiii. 

75. El dr8menon sería entonces, dic_ho brevemente, un "rito" o 
- -

"la representaci6n o ejec'uci.6~~d~ .iii-1·~.i~o ltlistérico". La i.' 

creencia eh el dr<Smenon trae_ apar~ji~a,'.{~.-/fa~nt:i.dad absoluta 
~, ·---~:-~f -;;:.,~~> -·~ '~ '~: 

entre el danzante y el dios mist~ricf&),~,$égGl1:¿eñala.'cassi-

rer: "Lo ~ue E?l dan_zarite ejE!c~f~;;·~~{f~i~~~~-i·~~f-· ~-~ up clrama 

:::':: :~:]~1:;}~1~if!t¿t;f I:~!5~$~~~~~;(~1f tk~l~~:~no 
sentimiento' b_ásico- á.~ :-ident:i.a~ci, de 1~~;;t~f 1·~~~i6n' real se 

mánÜ:iii~1:a~"~'I~mp~~ -de 'ritodo espeCial °e'n ~¿jJ¡j~-·'í6-s ritos de fes 

ti~ida~ que celebran la muerte y la resiirr13~ci6n del dios. 

Lo_que ocurre en estos ritos, como.en la.mayoría de los cultos 

de los misterios no es ninguna representación meramente imi-

tativa de un suceso sino el suceso mismo y su acontecer inme­

diato; es un dr&menon, esto es, un acontecimiento real y efe~ 

tivo. En esta forma de mimo, de la que podemos derivar todo 

arte.dramático, no se trata de un mero juego estético sino de 

un fervor completamente trágico,· de ese fervor que·caracteri­

-zajuntámente la acción sagrada en cuanto tal." Filosofía de 

--.- ,_ --,;_ ::«.:. ',q-" .. ~r~-;_ .. ___ -. 
76. Gilbert Murray, Eur.ípides y su época, T~'cid.'.:;.d~;-~Al'fo~~O.Reyes, 

, '~~,.,._, ~-1f:·J'.r';,, :5?- ·:: ·'" 

las formas simbólicas, II, p. 64. 

M~xico, FCE, 1949 (Breviarios, 7_l .~P~,.';:~,~j~;~'.}~-~i'-''.~'?S 
77. Por más que estuviese anéla:cla en l~- ,fradici6n':antigua, la re-

- .• ·-. - . ,.' ,· ,._ . ', - _:;,,,.; ,, .O·..- , .; " .• ·;:-J~1.: .. ~ ; '; 

levancia que Nietzs~~~~~f~{ih\;©ri~- 1~¡~,~~1~.º-5ff~.~~o~~onsti tuye un 

viraje definitivo e.~la esté:tica-~;-,~a.\c::t1)._tura ~od~rna, seg(in 

pondera ~sc~r'~-a¡I~t:;~\fi~~'~{~~fttt:·:zr::-'Jüiii~:d de lo apolíneo 
.·,:._;O': -;-,,. .'t .;·,:~: .~.·.~~- ':\'.;.'.:;-··· ~-·/-.: -

y lo ºdio-"ri.i~{~_t;~(ft ttifé¡'ür~cl:~1~~~~:~~,c-~~~:e~Ú condensada en el 
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famoso tí.tulode scl:iopenhri\lef .ll\~diante ··laEHpalabras. · 'repre-
; ~·-- .. - ' '-'~1· -~;') .,·· ,• : : :i '-'·::::· --

sen tac i 6 n' y .;,;;1l!ritélci'.f ,:.c:~i'n'C:id.e:·iíastátité\~on l~s recorda-

das noci~~·~~ I~~·~;.'.i~~~~~'.~-~~~{~~~~~;i;~f~~;~~~~:e~.~ij.L x{1?. •. s entimen-.. ,.-:~.:,-('/. 

dad' y lá 

ve. Es muy 

saquen del 

\.;,_'.; .. e;~~ .. 

una consideracióh'dé'i,1·á5;va:ite 

nado el can:~l1~~·~.~~~~'~t~~~:,,;i1~~1~ó~j ,., •• ,; 
manes, en ·especiaE;'.1et··~~J2fh,~{"'-~s 

cint~é la 'sereni-

eh~signar uh 

se 

no de 

~/J1ilhían determi-

griegos." 

pártir 

de Osear 

1978, p. 

Grecia y el pe-
,._.:; ·,1,··.;;·::.:,:-t~·,y.;-1 , ,.~. ,_.;e;>.''; 

simismo, Introd;, tra:~·•r:,~y}n~\ci~{~e ~ndrés sánchez Pascual, Ma 

drid, Alianza EditX;{¡T,'·¿'iQ;;3;.;¡~1 ~ibro de Bolsillo i , P. 44. -

79. James Georg e Frazer, ·r;a:~ram~I- dorada. Magia y religi6n, Trad. 

de Elizabeth y Tadeo I. Campuzano, 2a. ed., México, FCE, 1951, 

pp. 363-364. Por haber ·tenido la investigaci6n de Frazer un 

impresionante desarrollo, vale la pena recordar aquí sus re-

sultados editoriales: la primera edici6n en dos volt1menes es 

de 1890; le sigue una edición monumental 'en doce volúmenes 

(1907-1914), y se publica por tlltimo una édici~n abreviada 

por el autor en 1922, de la cual procede.la traducci6n espa-
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ñola. De la obra frazeriana, en su "Excursµs .':. 11 Gilbert Mu­

rray se refiere particularmente al' t{tülo ·Atis; Adonis, Osi-

ris. 

80. Ibidem, pp. 625-626. 

,nos propone Tree-Spiri t, Corni'•\Sp"i'r·ft'"y\ Vegeta tion-Spiri t, 

y el uso de estos términos ha ,¿~p:{l.:i:J~: nuestra perspectiva 
- -

incalculablemente. Mi propia delic1á·corí el doctor Frazer es 

inmensurable. Pero incluso Vegetation~spirit es inadecuado. 

Era precisa una expresi6n que no sólo.incluyera a la vegeta­

ción, sino al proceso de decadencia, muerte y renovaci6n del 

mundo entero. Prefiero Eniaul:os a,year e.arque.para nosotros 

year significa algo definidamente cronológico, un segmento pr~ 

ciso como si se tratara de tiempo espacializado; en tanto que 

Eniautos, por contraste con etas, significa un periodo en el 

sentido etimológico, un ciclo de cre,cimiento y decadencia. 

Esta noción, me parece, es un factor cardinal, implícita aun-

que no siempre explícitamente, en la religión griega. Los 
.. :. 

griegos nunca fueron más allá', haciá álgo que se pareciera a 

nuestra moderna noción de la,evolu'cic:in,no recurrente. Prefie-

ro la palabra daimon a spirit pc:n:qiie, ·,tal como trato de demos­

trar (en el capítulo VIII), c:láimon tiene connotaciones que le 



84. 

85. 

3 -
··,-:, ' e. - .-~ -~ ·": 

son desconoddas. a nuestro. spiÍ:-it inglé¡;; .'' J. E~ Harrison, ' 

"Introallcii()}{;'. ;,i:Themis\/í?: ,.x~ii.\.;, :/ . . :> · :; ... 

:J:1!:~~(·~~'tf~i~~!~J~t~¿~tf ~~f~¡f~;~~;'ªª ·r•1igio-

·• · '. • :·· :Jcij• ¡¡~~·~rg~"WRlf~b~i;lj~~~~it.•}: Schapire, 
sa, Trad. ~~:;Jl=.'" .. ··~. ..... .. 
19 68, p~ 234 ~;f;c~·~ '·~~{ti.!.:~~¡~iiii·Cl~i6n es su de-

7~-: .,·~ 

;;:~:~~t~~~;~lt~1~1a1~~~~~~;~::~~:~::~~ 
se llama una· Igfe~I"a. ·~tiél;;':.'.B.(erí;/\110; encontramos en la histo- · 

-.;:::;-,, -~ :-::-. 

ria religión sin ·~~i~~I~~·t~'.¡t~zJif~~.#'ú->': 
86. Ibídem, p. 239. Harrisol1 ;·MriF~~~·n~le citan respecto al c~ 

·_-'.·--~' :·· .<<~:'.-- :-
ro porque, para empezar, no _é::Onobieron completo el texto de 

Les formes élémentaires de la vie religieuse, que sería pu-

blicado en 19:~2, con posterioridad a Themis. Harrison cita 

tres ensayos de Durkheim previos al libro ("De la definition 

des phénom~nes religieux", 1898; "Sociologie religieuse et 

théorie de la connaissance", 1909; "Représoritations indivi­

duelles et représentations collectives", 1898)_y menciona un 

par de fuentes secundarias para conocer sus postulados (cfr. 

Themis, p. 486, n. 3). Los primeros dos ensayos aparecieron, 

respectivamente, como capítulo I:· (en versión corregida) y 

"Prólogo" de Las formas elementales ... En la traducción cita-

da vid. pp. 29-52 y 7-25~ 

87. Ibídem, p. 218. 
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88. Ibidem, p. 209., 

89. G. Murray, Euripides ·y su época,;pp .. si:...s2. Otra versi6n 

ab.r.eviada de la hip6tes:i.t JG~i.:[~fubs{r~s~ñado puede verse en 

G. Murray; Esguiló i. El• ci~~:~o;·~(c1~.·11~;:t·~~gedia, 'l'rac1. de León 

1954 (Col. Aus- .· 

,• '' ' ,·, '· .-.;-~-\<'° • 

·· mil11~€i<&~·f;if~f, '''''· 
91. EL 

92. 

-~e-_:~--

- ·.o;..:··· 

de 19~6;!!'E!!f~Oelivres'Coínpletes .v·: Autoiu:'' du~TMafré'et·son dou-

b l~: ~t ~'~i'Fc~'Hbi'l; ~é~ii.s ·, • t-í~/ci~iiimar'iL i~64 ,• ~p:'. 212-213 . 

''.P~r'~b\f~;fJ~~~~n{J; foaas es~s re~~esent~cionés v'iciosas de1 
" . ~- :' ,·:~}~~:~: ·_ .:.: ,' 

teatro/c:le a~ant-garde de mUChOS 'paises I es OS trabajos aborta-
:-~.· 

dos y. '6'~6ti.cos; empapados de esa ~upuesta crueldad que no asu.2. 

tariani a un niño, esos happenings que sólo revelan una fal-

ta de habilidad profesional, un sentimiento de inseguridad y 

el .amor a las soluciones fáciles, esas representaciones vio-

lentas sólo en la superficie .(que debieran herirnos pero que 
-- - - .-. . ·:··' .,. -

no lo logran), cuando vemos esos subproductos cuyos autores 

consideran o llaman a Artaud · sJ·.pél~~e.•e.Spiri tual, entonces sí 
_. ·;".'- ._, 

creemos en la crúeidad, ·¡;)~r~ cohtra í-.ii:Ü-~d." J. Grotowski, Ha-

cia un tea fro p~bre; p~. ia-i~ ./ .··. ·· ··· 
93. Peter B~d-ok?,•¿Ete~J?acicÍvélcíci, Trad: ae R~món Gil Novales / 

,, ''"'(' - ,_, ' ':'- .. - ',._. 

::;;;¡~l~~~[+Q~C~ Pen1;sur,, 197'. ~diciones de Bol,illo, 

9 4. La rec'oi:>hél~úsA de Ías criÜ~as,.~es~ñas y entrevistas sobre 

. Los C~i~;~'.í: ~~~~it.S d~·h;ria~se:·e;_.,~l· i~mo V ya citado de las 
-. --. : .. :»' . - , .. --; .-. ' -.. ,·. . :-:- .. ¡ 

Oeuvres Completes, pued.e yerse_ en The Drama Review, vol. 16, 



number 2 (T 54: June, 1972), incluyendo una :Par.-

te del libreto de dirección. 

95. A. Artaud, "Aliéner l 1acteur 11
,, 12 de mayo de. ÜÚ~{¿iiaaX ~n 

o.·-·- -··.1\<~"· 

Martín Esslin, Artaud, Great Bi:itain, Fontana/coi:ú·~~·;. l~,76_ 

(Fontana Modern Masters), p. 76. 



CAP1TUI.b II 

EL TEATRO COMO J.UTÓ DE INICIACIÓN 

CHAM.1\NICA: JERZY GRO~OW~r<i . (1959:-1970) 
:;-',-

A la memoria de_Federico_Vega Albela, . . .. · ~ -

con quien compartí- amisj:ad e in_tereses: 

el septie~red~ Gl:"ot;;~sJ;i;. ~i ';;~t~b-~e 
de Tlatelolco. 

----

A cynthia,·-. ·deS,ae· 

plar dedicado de 

l.i;j'í.rv~r;.t.üd.; por el ejem-
: :> ._ -.. ::~· ' . -. 

Hacia' un teatro pobre. 

"Son los conductores iluminados de la 

angustia común. Ellos luchan con los de­

monios para que los otros puedan alcanzar 

la presa y en general luchar con la rea­

lidac'\." 

Géza Róheim, The Origin and Function of 

Culture. 



CAP!TULO. II. EL TEATRO COMO RITO DE INICIACION CHAMANICA: 

JERZY GROTOWSKI (1959-1970) 

"Y ~n~o~ces en 1959, en Opole, un pe­

queño pÚeblo de la provincia polaca, 

un~ joven director, acompañado de un 

joven crítico, abri6 un pequeño tea­

tro que desde sus comienzos mismos 

tuvo un carácter específico: era un 

laboratorio en el que Jerzy Grotowski 

y Ludwik Flaszen experimentaban con 

los actores y con el público. Estaban 

tratando de construir una nueva est~­

tica para el teatro y de esa manera 

purificar el arte. 

"Grotowski quería crear un ritual 

secular moderno, a sabiendas de que 

los rituales primitivos son la ~rimera 

forma de drama L . .. J Los chamanes 

eran los maestros de estas ceremonias 

sagradas, en las cuales cada miembro 

de la tribu tenía una parte que desem­

peñar. Algunos de los elementos del rl 

tual primitivo son: la fascinaci6n, l~ 
sugesti6n, la estimulaci6n psíquica, ¡ 
las palabras y signos mágicos, y la J 

acrobacia, la cual compele al cuerpo ~ 

ir más allá de sus limitaciones biol6L 

gicas naturales." 

Eugenio Barba 

Al colocar -declaradamente o no- a un tipo específico de experien 

cía ritual primitiva como principa.lísimo marco de referencia pa~: 
una búsqueda teatral que - se j Liiga inois-~~n~-abi~, Grotowski proc~de 

1 
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al igual que Artaud. Pero la suya no será una "revoluci6n de pa­

pel". Grotowski cuida de apartarse de los niveles meramente esp~ 

culativos y poéticos en que semejante búsqueda podría irse a ins 

talar, y propone un modelo teatral que considera coherente y via 

ble dentro de una sociedad occidental (\lOderna. Sus principales 

propuestas te6ricas y técnicas, experimentadas y depuradas a lo 

largo de un decenio, las hemos conocido en su libro Hacia un tea-

tro pobre (la . ., ed., 19Gá>.;'.t~I1 initificado como el de Artaud. 
-1 . ' •';-.:·:-'o·:·,-· 

En oposici6n'' al· fcif~a'iismo .de la -tendencia "ritualista" ca-
. ··'~ - ··, . "~·· 

racterizada por Peter'.B~roók;·:en este modelo destaca la importan-

cia que se concede a lo in_terno, al material inconsciente, tanto 

en el aspecto individual como en el colectivo. En cuanto a lo in 

dividual, la opci6n seguida por Grotowski subraya la necesidad 

de que el grupo de actores y el director de una compañía teatral 

ofrezcan una respuesta íntima y cabal a lo que constituye su ma-

terial de trabajo común, con el objeto de provocar en el espect~ 

dor el mismo tipo de respuesta. Y respecto de lo colectivo, Gro-

towski sostiene en su libro la convicci6n de que un núcleo de 

trabajo orientado por tales empeños, y que se entrega sin reser-

vas al proceso de una investigaci6n empírica rigurosa, llega na-

turalmente a redescubrir la permanente presencia del mito en el 

teatro, debida a su común calidad de "representaciones colecti-

vas" (en el lenguaje de Durkheim), ·aletargadas hoy por hoy, pero 

capaces aún de cumplir una funci6n real y necesaria en la colee-

tividad. 

Lejos de las nociones mágicas de Artaud y de su apelaci6n a 

las fuerzas c6smicas, las rxperiencias de Grotowski se afirman so 

bre un dominio estrictamente terrenal; si para l\rtaud el "trance 
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cósmico" es la meta del teatro, Grotowski se aparta de él cuando 

niega "que el cosmos pueda, en su sentido físico, convertirse en 

un punto trascendental de referencia para el hombre. Los puntos 

de referencia son otros: el hombre es uno de ellos. 111 Al retraer 

la mirada de un cielo patentemente vacío hacia la única realidad 

teatralmente valeáera que para él es el "pobre cuerpo del actor", 

enfoca tácitamente a éste como el canal, corno el "vaso infinita­

mente misterioso" (interpolamos la metáfora artodiana) a través 

del cual llegan a comunicarse y retroalirnentarse los dominios del 

arte y la religión. Corno consecuencia de la crisis contemporánea, 

que afecta por igual a las áreas de la cultura y la convivencia, 

la búsqueda de la conciencia secular de la santidad, que "parece 

ser una necesidad psicosocial" (p. 44) , se impone como la tarea 

actual del teatro. O de otro modo, la legitimación ética y estéti 

ca del signo teatral sólo puede provenir de una confrontaci6n con 

el mito llevada a sus últimas consecuencias. Es así que las nece­

sidades psicosociales y los impulsos autoafirmativos del teatro 

se dan cita en el cuerpo del actor santo. Lo interno individual y 

lo interno colectivo hallan salida, al cabo de varios años de tra 

bajo dedicados a eliminar las resistencias que este cuerpo opone 

a ·los procesos psíquicos del actor, siguiendo un método de desti­

lación de signos que opera por la vía negativa, ya que la madu­

rez del actor grotowskiano no descansa en una suma de habilidades 

y técnicas adquiridas, sino en la capacidad desarrollada para dar 

respuestas espontáneas y cabales durante el acto de una violenta 

confrontación con el mito: 

.... todo· se concentra en un esfuerzo por lograr la"rna-
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durez" d~~ . actor ~-ue se·-expres a a través de una ten-

s i6n eievada' al extremo, de una desnudez total, de 

una exposición absoluta de su propia intimidad: y to­

do esto sin que se manifieste el menor asomo de ego­

tismo o autorregodeo. El actor se entre.ga totalmente; 

es una técnica del "trance" y de la integraci6n de t~ 

das l~s potencias psíquicas y corporales del actor, 

que emergen de las capas más íntimas de su ser y de su 

instinto, y que surgen en una especie de ·" transilumina 

ci6n". (P ... 10~) 

"En nuestro presente es-tado- de d-egeneraci6n, sólo por la piel 

puede entrarnos otra vez la metafísica en el espíritu", había di-

cho por su parte Artaud, en su característico lenguaje. (Se trata 

de su explicación al postulado que reza: "Sin un elemento de cruel 

dad en la base de todo espectáculo, no es posible el teatro", pos-

tulado que da título al primer manifiesto del Teatro de ·1a Cruel­

dad.) 2 Pero es justamente la existencia presupuesta de un fundamen 

to o substrato metafísico lo que no concede Grotowski. Por más que 

reconozca la presencia del mito en sus trabajos, y de que su conce~ 

ción del teatro y del actor esté formulada en términos religiosos, 

pretende al mismo tiempo situar sus experiencias en el terreno ex-

elusivo de la investigaci6n empírica, dentro de los límites de una 

tékhne cuya originalidad será la de operar por la vía negativa sin 

dejar de ser por eso meramente tékhne. La terminología religiosa 

que emplea, explica Grotowski, es sólo una metáfora para referirse 

a un acto artístico supremo que es análogo al martirio y la santi­

dad. Y por lo que respecta al concepto que del mito tenga, 3 decla­

ra que sólo a posteriori ha sentido la necesidad de explicarse la 

orientación,_ si.gnÜic~dc; y}j\i5Úf:icad6n de sus experiencias; es 
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entonces cuando reconoce coincidencias especiales con una de las 

escuelas psicol6gicas de nuestro siglo, porque "hay que tener la 

oportunidad de validar lo que es objetivo" (el subrayado es nues-

trol. Declara, pues, al respecto que: 

La confrontaci6n con la escuela de Jung me ha dado con­

ciencia de. que muchas cosas parad6jicas que habíamos des­

cubierto en nuestro oficio son objetivas; pero a pesar de 

su gran sabiduría, sus tesis nunca nos han dado la oportu­

nidad de descubrir nuevos elementos de trabajo. ("?. 231.). 

Es así que, hasta donde sabemos por los textos recogidos en 

su libro, 4 su trabajo estuvo centrado en un pragmatismo del oficio 

que para orientarse alternaba la noci6n empírica con la referencia 

religiosa, buscando como síntesis de la creatividad artística tea-

tral la confluencia entre lo individual y lo colectivo. En ese re-

corrido que realiza al lado de su grupo debieron llegar a un equil~ 

brio la iniciativa del director (con sus certidumbres y sus dudas), 

por una parte, y la ascética disciplina y pasividad que al actor le 

exigía el método en desarrollo, por la otra. El director sabía ple­

namente con qué textos se debía trabajar, porque el repertorio no 

·se elige, "sino que estamos condenados a él" y en el momento en que 

"el tema o la obra nos posea debemos empezar a andar" (p.227). Pro-

puesto así el texto por el director, y aunque él mismo continuase 

siendo el principal responsable del manejo que se hiciera de ese 

elemento, se convertía en el medio a través del cual se establecía 

la comunicaci6n entre el director y los actores. 5 Las contradiccio-

nes surgidas del proceso .•. obligaban al director a re formular eventual 

mente sus objetivos. ("Durante varios años vacilé entre los impulsos· 
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nacidos de la práctica y· 1a ap"lica·c-:i.6il~ de principios a priori, 

sin advertir la contradicci6ri." P~ 12.) 6 ta labor del director 

consistirá entonces, cada vez más definidamente, en "permitir a 

quienes trabajan con él que sean fecuridos y él sólo ayudarlos en 

la sublimación de sus propias dificultades" (p.231). La delicada 

operación en que llegó a convertirse el intercambio de signos en­

tre director y actor no admitía su reducción al ámbito psicológi­

co (por aquello de la pretendida superioridad del analista) , y 

sí en cambio se dignificaba al asimilarse a la experiencia reli-

giosa. El actor que había renunciado a obtener cualquier tipo de 

beneficios mundanos a partir de su profesión, se apartaba de las 

connotaciones de corrupción (prostitución) que desde antaño se 

han acumulado sobre ella y se iniciaba en la santidad. (Corno con-

secuencia de esta "renuncia al mundo", los objetivos de los tea-

tres políticos quedaban descartados desde ya del proyecto gro­

towskiano .) Con semejante fundamento ético categórico, y el proceso 

de exploración y plasmaci6n de signos artísticos que es peculiar 

del método negativo desarrollado por Grotowski, su relación con 

los actores se asemejaba cada vez más al papel que desempeñan los 

chamanes viejos de las sociedades arcaicas en la iniciaci6n de los 

ne6fitos, orientando los procesos internos de éstos y reactualizan 

do su propia chamanizaci6n: "El actor vuelve a nacer, no sólo como 

actor sino como hombre y con él yo vuelvo a nacer." (P.20.) 

Infinidad de experiencias particulares que hayan tenido lugar 

a lo largo del proceso de trabajo quedarán quizá por ello para 

siempre en el silencio, pues la exposición pública de los descu­

brimientos realizados en c9mún constituiría, para esa relación hu­

mana dá a-spi-raciones absolutas, una explotación privada de algo 
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conectado "con el arte creativo". Ante la abundancia paulatina-

mente rescatada de lo que escribieron Stanislavsky y Brecht, la 

actitud reservada o evasiva de Grotowski acerca de los detalles 

de tales experiencias debe remitirse más bien a la necesidad re-

ligiosa de la preservaci6n del misterio, antes que a un hipotéti­

co desdén hacia el poder de comunicaci6n de la palabra. (Al igual 

que con la voz profética de Artaud, ante el tono de sus escritos 

y afirmaciones públicas podríamos decir, parafraseando la senten-

cia bíblica, que por sus palabras los conoceréis.) La regla del re~ 

peto absoluto se extiende, según reza la "Declaraci6n de princi-

pios"escrita para uso interno del Laboratorio Teatral, al lugar de 

trabajo, los trajes, la utilería, cualquier elemento de la "parti-

tura de actuaci6n", un tema mel6dico o las líneas del texto. Las 

razones aducidas para exigirlo son, conforme a lo ya señalado an-

tes, estrictamente técnicas: 

No estamos interesados en la grandeza ni en las nobles pa­

labras, pero nuestra conciencia y nuestra experiencia nos 

advierten que la no adhesi6n estricta a estas leyes ocasio­

na que la partitura del actor se despoje de sus motivos 

psíquicos y de su "brillantez". (P. 218.) 

Y pues Grotowski insiste en que habla de santidad desde el 

punto de vista del incrédulo, proponiendo lo que sería una santidad 

laica, ¿qué tipo de comuni6n es dable esperar que ocurra entre el 

actor santo y los espectadores? No la identificaci6n del espectador 

con el protagonista del mito (en otros tiempos héroe trágico o Dios 

encarnado) pues es. patente,_ que en nuestra época, "en la que todos 

los lenguajes se entreveran, la comunidad del teatro no puede iden-
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tificarse con el mito porque no existe una sola fe. S6lo una ~-

frontaci6n es posible." (P. 83.) Confrontaci6n, o transgresi6n del 

mito, que se dará a través de representaciones concebidas como 

"combates contra los valores contemporáneos y tradicionales", en 

las cuales habrán de combinarse violentamente "la fascinaci6n y 

la negaci6n excesiva, la aceptaci6n y el rechazo: el ataque a lo 

sagrado (representaciones colectivas), la profanaci6n y el culto". 7 

y es en el pobre cuerpo del actor, única realidad de valor absolu-

to que trasciende la nabel de los lenguajes (a pesar de la confu-

si6n "la percepci6n del organismo humano permanece": p. 18), donde 

se lleva a cabo la violenta dialéctica de la burla y la apoteosis, 

el combate que la comunidad parece reclamar. Así; la ausencia de 

un cielo común de creencias, la imposibilidad de la identificaci6n 

con el mito, y al mismo tiempo, la necesidad imperiosamente senti-

da de un encuentro comunitario, se revelan justamente como los fac 

tores aparentes que hacen necesario el sacrificio del actor. 

Sacrificio en tanto que el acto de confrontaci6n con el mito, 

encarnado éste en el hecho de su existencia física misma, indivi-

dual e inviolable en otras circunstancias, comporta una violaci6n, 

una exposici6n pública de sus reacciones íntimas lleviJda a sus ex-

ceses más descarnados: 

Si el actor, al plantearse públicamente como un desafío, 

desafía a otros y a través'del exceso, la profanaci6n y 

el sacrilegio injurioso se revela a sí mismo deshaciéndo­

se de su máscara cotidiana, hace posible .que el espectador 

lleve a cabo un proceso similar de autopenetraci6n. Si no 

exhibe su cuerpo, si en cambio lo aniquila, lo quema, lo 
• libera de cualquier resistencia que entorpece los impulsos 

psíquicos, entonces no vende su cuerpo sino que lo sacrifi 
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ca. Repite la ~~;l~é:i:~B~: ;~ acerca a la santidad. (P.28;) 
;:;5<. 

Asistimos pues, en la con~~pbi6rl grotowskiana del/e.acto tea­

tral, a una verdadera pasi6n d~i'a.cicir, entendida re1r.jiosamente; 

el proceso de iniciaci6n a que fue sometido el ne6fito le condu-. . _._. . . . 

ce a la prueba suprema de cada representaci6nr que implica una ex-

periencia sirnb6lica de la muerte. Y la.comunión que es dable espe­

rar ocurra entre el actor santo Y:losespectadores será entonces 

aquella que su sacrificio simb6lico propicie. Cualquiera que sea 

la explicaci6n causal que:i P()darnos darnos acerca de ello, y la jus­

tificaci6n mayor o menor que le concedamos, es claro que dentro de 

este modelo teatral el actor hace las veces del chivo expiatorio 

en un tipo de experiencia que también parece entroncar, lo mismo 

que la sensibilidad y la visi6n mítica de Artaud, en la vertiente 

dionisiaca del teatro. Como preludiando la concepci6n grotowskiana 

del actor santo, el poeta del teatro había metaforizado en su es-

critura: "El artista es un chivo expiatorio, cuyo deber consiste 

en imantar, atraer, echar sobre sus hombros las c6leras errantes 

de la época para descargarla de su malestar psicol6gico ... " 8 

Tales son, en síntesis·, l:as formulaciones centrales de Gro-

towski, que según él mismo "no se derivan de las disciplinas hu-

manísticas aunque pueda utilizarlas para un análisis" (pp. 18-19) 

Reconoce, sin embargo, que comparte con sus contemporáneos el mis-

mo clima moral e intelectual, porque finalmente "nos darnos cuenta 

de que no hemos empezado de la nada, sino que estarnos operando en 

una atrn6sfera especial y definida" (p. 19), tanto por lo que toca 

a las disciplinas humaní.s~icas corno a sus predecesores en la Gran 

Reforma del teatro. Aunque_ sepamos entonces, por ejemplo, que no 
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ley6 a Artaud sino hasta después de elaborar y ensayar en la prác-

tica una concepción propia del teatro, advertimos afinidades esen-

ciales que por estar centradas en una imagen o una metáfora po-

drfan parecer incidentales. Tal así, la idea del artista como un 

chivo expiatorio. Pero resulta que ésta es una de las cuestiones 

medulares actuales en el campo ·específico de las relaciones entre 

el teatro y la religi6n La cuestión del .chivo expiatorio está in-

volucrada en el·,,ri1t'~'áJ: challlánico primitivo, con el cual parangona 

Eugenio Barba. lCJ'. ~~~~\imcintaci6n' realizada en el Laboratorio Tea­

tral. y uno de cfos''cc~sos de ritual y d~ mitología chamánica que, 

según Ernest T. Kirby, puede claramente ser rastreado y perfila-

do en la antiglledad es nada menos que el de Dioniso, el dios grie-

go del teatro. Por altimo, el pensador francés Ren6 Girard centra 

en la figura del chivo expiatorio la relación determinante que or!_ 

ginariamente se da entre La violencia y lo sagrado (la. ed., 1972), 9 

libro en el que propone a nuestro propio modelo cultural como resu! 

tado postrero de esa relaci6n, tratando de desentrañar la "atmósfe-

ra especial y definida en que vivimos". Sin embargo, nada nos dice 

Grotowski explícitamente sobre el chamanismo o el chivo expiatorio, 

es su discípulo Eugenio Barba quien lo hace al tratar de explicar 

en t~rminos objetivos las enseñanzas del maestro. El chamán viejo 

ha aprendido a callar sus motivaciones más íntimas, diría uno pen-

sando en el modelo ritual propuesto, hermético por definición. Y 

Eugenio Barba, al contrario, para darlo a conocer en el extranjero 

de modo que pudiera ser justificado ante su país, dice abiertamen­

te que "el Teatro Laboratorio está buscando nuevas formas de magia 

10 
teatral, nuevos,alfabeitos~ue sean usados por el actor-chamán". 
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* 

* 

El pensamiento interdisciplinario de René Girard ha evolucionado 

hasta constituir toda una teoria de la cultura fundada en dos con 

cepciones axiales: "la representaci6n del deseo como pulsi6n mim~ 

tica, que da origen a la violencia en el seno de la comunidad, y 

la sacralizaci6n de dicha violencia por la via del mecanismo sa­

crificial del chivo expiatorio", según afirma uno de sus edito­

res.11 Esbozamos a continuaci6n dicha teoria s6lo en lo que reve­

la, a nuestro entender, los mecanismos esenciales del modelo tea­

tral de Grotowski, atendiendo a un enfoque fenomenol6gico. 

Solicitando una posible unidad entre la etnologia y el psic~ 

análisis, que podria operar a partir de colocar como objeto común 

de reflexi6n la figura del chivo expiatorio ("nudo oculto de las 

obsesiones frazerianas"), Girard define a la violencia como elemen 

to fundador de lo sagrado, del mito y el rito, los cuales a su vez 

consolidan y prolongan todo orden cultural y social. En las socie­

dades prejurídicas, la funci6n social que cumple lo religioso con-

siste, estrictamente, en concentrar y aliviar "las tensiones inter 

nas, los rencores, las rivalidades y todas la .veleidades recípro-

cas de agresi6n en el seno de la comunidad", proporcionando una 

víctima sacrificable, a expensas de la cual se efectúa una autén­

tica operaci6n de transfert colectivo. Ante la amenaza cotidiana 

de la violencia esencial, de la venganza interminable, el sacrifi-

cio ritual se presenta a estas comunidades como un instrumento ca-

talizador a la vez que como justificaci6n teol6gica que oculta el 

hecho real: 
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Aquí el sacrificio tiene una f unci6n real y el problema 

de la sustituci6n se plantea al nivel de toda la colec­

tividad. La víctima no sustituye a tal o cual individuo 

especialmente amenazado, no es ofrecida a tal o cual indi 

viduo especialmente sanguinario; sustituye y se ofrece a 

un tiempo a todos los miembros de la sociedad por todos 

los miemb_ros de la sociedad. Es la comunidad entera la que 

el sacrificio protege de ~propia violencia, es la comu­

nidad entera la que es desviada hacia unas víctimas que 

le son exteriores. El sacrificio polariza sobre la vícti­

ma unos g6rmenes de disensi6n esparcidos por doquier y los 

disipa proponi~ndoles una satisfacci6n parcial.12 

Dejand? atrás este carácter preventivo que respecto de la 

violencia tienen los sacrificios rituales, las sociedades arriban 

finalmente a la instauraci6n de los sistemas judiciales, cuya ma-

yor eficacia es de tipo curativo; lejos de desterrar el princi-

pio de la venganza, el sistema judicial se adecua mejor a ~l des-

de el momento en que está organizado en torno al culpable y al 

principio de la culpabilidad, ofreciendo al mismo tiempo "una teo 
13 

logía que garantiza la verdad de su justicia"; consigue con 

ello racionalizar la venganza, aislarla y manipularla: convertir-

la, en fin, en una t6cnica. La evoluci6n descrita está asociada, 

por supuesto, a la consolidaci6n del poder político y a la edifi-

caci6n de un orden cultural que, tan pronto como puede, rechaza 

y pretende haber eliminado sus orígenes violentos. Será s6lo la 

crisis del sistema, es decir la falta de una convicci6n unánime 

acerca de su trascendencia (la falta de un "cielo coml'.in de valo-

res" en t~rminos de Grotowski), lo que permitirá discernir las 

motivaciones ~originar;ias 'Y, al cerrarse así el círculo de la des~ 
,' .'. ··' ._ .. - .-~ :;: , . - -, - - . 

. cralizac;i6Íi; ·advertir el retorno más o menos pr6ximo de la violen 
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cia esencial. 

En esta perspectiva·/ la tragedia griega gravita también en 
,- ., " • C-t<Ó_" :> ,~ '> 

torno a la viol'Eiricla :'furldadora -el sacrificio de la víctima pr~ 

piciatoria-; pero. el.ámbito estrictamente simb6lico en que opera 

nos deja ver la ~u~tituci6n, el desplazamiento efectuado. Su muy 

personal lectura" de Edipo rey y Las bacantes le permite afirmar 

a Girard que este género dramático originario alcanza el· "equili-

brio de los auténticos ritos", en cuanto a que, en un primer im-

pulso, los autores griegos, a fuerza de inspiraci6n, conseguían 

remontarse a los orígenes mismos del rito, recreando la crisis 

sacrificial que se ha producido en el seno de una multitud impul-

saqa por movimientos pánicos, presa de un furor homicida: "La 

tragedia avanza hacia la verdad exponiéndose a la violencia recí­

proca, exponiéndose como violencia recíproca, pero!:" ••• :; siem­

pre acaba por retroceder. 1114 Retrocede para terminar restauran-

do el orden que ella misma ha puesto en crisis porque, al igual 

que el rito, no está orientada hacia la violencia sino a la paz: 

"El arte trágico afirma, consolida, preserva todo lo que merece 

ser afirmado, consolidado y preservado. 1115 La tragedia constitu-

ye, pues, "una especie de rito, la oscura repetici6n del fen6me-

no religioso" que abreva en las mismas fuentes; y no es una adap-

taci6n directa del rito. Si lo fuera, "como pretende cierta teo-

ría erudita, sería en sí misma una obra de erudici6n; su valor 

estético y catártico no sería superior al de los Cambridge ritua­

lists01, 16 sentencia Girard al pasar a considerar la cuesti6n de 

la kátharsis. 

Ya que, corro producto culj:ural -prosigue así su razonamiento-, la tra~ 
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dia a::mserva el notivo y los inpulsos originarios confiriénd::>les una tras­

cendencia estética, a los griegos les resulta explicable en términos téc­

nicos valiéndose de la nonenclatura qt.e ha hecho posible el tránsito del 

sacrificio fundador al canpo del arte. Al referirse a la k.itharsis, sostie_ 

ne Girard, Aristóteles no hace más que instalar en un nivel distinto un 

sentid:> sacrificial que se había venicb filtrand::> a través de ciertas pr§c­

ticas ele la nedicina tradicional charránica, y ele otras de purificaci6n re­

ligiosa colectiva, éuyos principios persisten en la rredicina propianente 

dicha. 17 Por ello, poi:que la nayor parte de la Poética está destinada a pr~ 

cisar los rrecanisrros a través de los cuales la tragedia consigue infalible­

rrente su fin, poderros ver en el texto aristotélico "un auténtico nanual de 

los sacrificios". 

La tesis de Girard nos proporciona a nosotros una explicaci6n directa 

y precisa re las particularidades técnicas propias del nodelo teatral de 

Grotowski, por lo cual cabría decir del libro de éste, Hacia un teatro po­

bre, lo misrro qm se afirna ool tratado de 1\.rist6teles: es un auténtico ma­

nual noderno del sacrificio, que propone una aplicaci6n teatral específica 

de lo que en Artaud era una "crueldad" s6lo intuida y recreada en forma li­

teraria .18 Es la violencia, erigida por Girard en notivaci6n universal ab­

soluta, lo que encauza el nétod::> inductivo de Grotowski: "trubajarros en una 

· representaci6n teatral o en un papel", declara, "violand::> la parte más ín­

tima de nuestro ser, buscando aquellas cosas que pueden herirnos más profun-

darrente ..• " (p. 37). 

Uno se siente tentado, a causa de esa corresponooncia precisa relaciona-

da con lo técnico, a considerar el caso de Grotowski corro un ejenplo actual 

que confirnaría el diagn6stico de Girard en cuanto a las causas del "malestar 

psicol6gico" de nuestra époc<\.· Grotowski exhibe, en efecto, todos los signos 

de la crisis, de los aspectos artísticos a los humanos¡ su nooolo parece ser 
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uno de los últinos eslabones culturales de un sistema que se cierra en sí mis-

no, CO!IEnzando por la violencia y el sacrificio, y volviendo a ellos irrerre-

diablenente luego del transcurrir pa:rab6lico de los siglos. A pesar de muchas 

otras crisis históricas, augura el estudioso francÉs refiriéndose a n1.Estra 

época: 

... esta crisis no es la misma. Después de haber escapado de lo sagra­

do más anplia11Ente que las demás sociedades, hasta el punto de "olvi­

dar" la violencia fundadora, d: perderla por conpleto de vista, nos 

disponenos a reencontrarla; la violencia esencial regresa a nosotros 

de manera espectacular, no s6lo en el plano de ln historia, siro en 
19 

el plaoo del saber. 

Aplicando sinplistanente a Girard, nos haríanos el razonamiento de que 

si un método artístico que apela abiertamente a la violencia proviene de tal o 

cual país, en este caso Polonia, entonces allí habría que buscar la desoonpo-

sici6n social que lo ha originado. lo cual nos llevada de la mano a rerordar 

las experiencias rolectivas más notorias que haya sufrido el país a lo largo 

del siglo, que en este caso sedan, probablerrente, la invasión y el genocidio 

nazi (destino conparticb por otros países europ;os) y el férreo cbminio so­

viético (ídem) , que parecería prolongar la tiranía ejercida por la Rusia za­

rista. Con senejante aplicación sinplista, y frívola por lo mismo, tennina-

ríarros homologando sin más, en HEdia cuartilla, a Grotowski ron Sam Peckin-

pah, al ITDvimiento de Lech Walesa con los hippies estadunidenses y a la rep~ 

sión inplementada por los soviéticos con la guerra de Viet-Nam, por ejenplo, 

para tratar de substanciar con unos cuantos hechos concretos la hip6tesis de 

Girard. 

Pero nuestro objetivo es muy otro. La hipótesis de Girard, diría Cassi-

' 
rer, se remite a ciertos estratos psicosociales de donde pretendidarrente deri-
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va la producción de la criltura (se plantea, pues, la posibilidad 

de determinar las "necesidades psicosociales" que demandan la san 

tidad laica en el ·teatro-mencionadas por Grotowski); y ofrece en 

ese sentido uria ;r:e~~~~~t:~ avasallantemente totalizadora. Nuestro 
.·'{:¿·.·-

acercamiento .á. J:a :cuéi'stión de lo "sagrado" en el teatro de Grotows 

ki, en cambio,· Sº~-'iuj~ 6ptióa mucho más reducida, se caneen tra en 

los aspectos fe~b~~'.~c:iJ6gi'co's: se plantea de qu6 modo la concep-
-. . .-'.:· . :. ·~ .. -

ci6n y uso de los diver::;os .'elementos teatrales pueden constituir 

una operación religio.sa, e inquiere en seguida por la dirección 

en que tal experiencia avanza·. Descubre entonces, sorprendente-

mente y en su propia perspectiva, rasgos tangibles que coinciden 

con la hip6tesis de Girard. 

Es precisamente la tipificación que hace Girard del chivo ex-

piatorio, y el señalamiento de las direcciones en que opera la ca-

tarsis trágica, paralelas según 61 a los efectos que el sacrificio 

tiene en la comunidad, lo que revela para nosotros la "inspiración" 

ritual de la propuesta de Grotowski, lo cual da margen al mismo 

tiempo a considerar la posibilidad de un teatro predominantemente 

apolíneo que tambi6n sea ritual por el hecho de llegar a instalar-

se en el mismo eje dinámico, con las consecuencias que ello trae 

aparejadas. 

La condición básica del chivo expiatorio reside en la ambi-

valencia de su relación con la comunidad; la victima sacrificial, 

a semejanza del h6roe trágico analizado por Aristóteles, es pare-

cida a todos los miembros de la comunidad y al mismo tiempo dis-

par, a un tiempo pr6xima y lejana, la misma y diferente, el do-

ble y la diferencia sagrad~: 



- 113 -

Para que una especie o una categoría determinada de cria 

turas vivas (humana o animal) aparezca como sacrificable, 

es preciso que se le descubra un parecido lo más socpre~ 

dente posible con las categorías (humanas) no sacrifica­

bles, sin que la distinci6n pierda su nitidez, sin que 

nunca sea posible la menor confusión. Digamos una vez más 

que en el caso del animal la diferencia salta a la vista. 

En el caso del hombre, no ocurre lo mismo. Si, en un pan~ 

rama general del sacrificio humano, se contempla el aban!_ 

co formado por las víctimas, nos encontramos, diríase, a~ 

te una lista extremadamente heterogénea. Aparecen los prh 

sioneros de guerra, los esclavos, los niños y los adoles­

centes solteros, aparecen los individuos tarados, los 

desechos de la sociedad, como el pharmakos griego. En al-
20 gunas sociedades, finalmente, aparece el rey. 

Lo que hay de comGn entre todas estas categorías humanas sa-

crificables, precisa Girard disponiendo de la documentaci6n etno-

16gica necesaria, es su situaci6n de exterioridad o marginalidad: 

jamás pueden establecer con la comunidad unos vínculos análogos a 

los que establecen entre sí los miembros de ésta. Para Grotows­

ki la situaci6n del actor está definida en los mismos términos: 

de la renuncia a una condición mundana abyecta y claramente mar-

ginal (la de la prostitución) puede pasar a una "exterioridad su-

blimada"; o es cortesano o santo, o exhibe su cuerpo o lo sacri-

fica. Será entonces este pobre cuerpo del actor, preparado para 

la exposición absoluta de ia intimidad propia en un ámbito en que 

deliberadamente se busca una relación de ósmosis entre actores y 

espectadores, 21 lo que enfaticeula semejanza de unos y otros. Y 

en cuanto a la diferencia, esclaro que, aunque sea posible enco~ 

- ' trar un espectador santo que -_sólo venga al teatro "por un breve 
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momento a fin de esclarecer una cuenta consigo mismo" (p. 38), 

estará separado del actor por un .',largo proceso iniciático en el 
-"'--·o··cc'; 

que éste se habrá mostrado apto p_ar~ el sacrificio. Bastaría 

haber sido elegido, nos dice G'ir~~c1;;; "el solo hecho de haber si 

do elegido para sustituir la víct:C~él. propiciatoria le convierte 

en un ser diferente de todos los hombres que le rodean, le arran 

ca a las relaciones normales entre estos hombres". 22 El destino 

sacrificial es, pues, lo que constituye la diferencia infranque~ 

ble que separa a unos de otros: cuando la víctima es inmolada 

pertenece a lo sagrado, por más que -haya sido extraída del inte-

rior de la comunidad, como _ocurre. _en el caso del rey sagrado. 

En el momento en que Girard :é:onsi-déra esta tiltima cati:?goría 

de víctima sacrificable, advertimos que la dialéctica de la bur-

la y la apoteosis, aplicada inmisericordemente al actor santo, 

de hecho convierte a éste en una síntesis y una nueva expresi6n 

de las tradicionales figuras del rey y el buf6n, síntesis que es 

posible por la presencia de una especie de eje, en la experien-

cía religiosa, en cuyos extremos hay "un arriba" y "un abajo": 

Pero, ¿y el ~? , cabe preguntar. ¿Acaso no es el centro 

de la comunidad? Sin duda, pero en su caso es precisamen­

te esta condición central y fundamental la que le aísla 

de los restantes hombres, le convierte en un auténtico 

fuera-de-casta. Escapa a la sociedad "por arriba", de la 

misma manera que el pharmakos escapa a ella "por abajo" • 

Tiene, además, un asistente, en la persona de su loco o 

bufón, que comparte con su amo una situación de exterio­

ridad, un aislamiento de hecho que con frecuencia se re­

vela m~s importante en sí mismo que por el valor positi­

vo o negativo, fácilmente reversible, que pueda atribuÍr_ 

sele. Bajo todos los aspectos, el bufón es eminentemente 
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"sacrificable", el rey puede aliviar sobre él su irritaci6n, 

pero también sucede que el propio rey sea sacrificado, y a 

veces de la manera más ritual y regular, como en algunas mo­

narquías africanas. 23 

Es la condición sacrificial lo qui une a estas dos figuras, en 

principio disírnbo.las y distan tes para terminar siendo una y la mi~ 

ma, como si hubiesen estado 'atadas por un imperceptible, e indestru_s 

ti ble, hilo de araña x·.L~¿;•.clave de la síntesis propuesta por Grotowski 

está en la corr·e~pC>rÚ~n.c'Ía que se da entre la condición sacrificial 
-=~ -,_ - --:=;.'___ - .: __ 

del actor, que ofrece· su· cuerpo a la comunidad a fin de que en él se 

lleve a cabo el acto de confrontación con el mito, y el método artís 

tico al que se apela, una violenta dialéctica que se convierte en au 

téntico instrumento sacrificial, pues esta dialéctica hiere traspo­

niendo fácilmente los signos positivos y negativos que la exposición 

pública absoluta del cuerpo del actor pueda descubrir, haciendo de 

éste, al mismo tiempo, un "mártir en la hoguera" y un patético bufón. 

Y pues la violencia es,según Girard, la motivación univer-

sal absoluta que explicaría la fundación del rito y el mito, so-

portes a su vez de todo nuestro edificio social y cultural, es cla-

ro que para él la dinámica real del sacrificio está orientada ha-

cia "abajo", predominando los aspectos maléficos del mito dionisia-

ca que conducen al despedazamiento del dios y luego, en el plano 

del arte, a la destrucción del héroe trágico, y al sacrificio del 

actor santo grotowskiano, añadiríamos nosotros; operaciones todas 

éstas q~e ·per!11it:irá!l'·éJ'.J.iviar "las.tensiones internas, los rencores, 
- -- .. , . 

las rivalidades y t()das las .. veleidades recíprocas de agresión en el 

seno de la éÓ'iiluniaaá•t,; ofi':éCi€ndClle a la violencia una 11 satis fac­

ción parcial". En es ta ·dr·iE!cció.n está orientada la interpretación 
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de la kÍtharsis que asocia a este fen6meno con el concepto médi­

co de purgaci6n de los humores corporales malignos, aunque Aris-

t6teles haya sido "discretamente impreciso", dice Girara, 

respecto a las pasiones que purga la tragedia, pero si 

hay que ver en ésta un nuevo ejemplo del fuego combatido 

por el fuego, no es posible la menor duda: s6lo podemos 

tratar de proteger contra su propia violencia a los que 

viven juntos. El fil6sofo afirma explícitamente que s6lo 

la violencia entre pr6ximos es adecuada a la acci6n trá-
. 24 gica. 

Si ésta es la dinámica real del sacrificio, el movimiento con-

trario, ha.c:ia "arriba", es para Girara ~ trascendencia, teolo-

gía del sacrificio eri los diversos ámbitos colectivos (religioso, 

cultural y social); es astucia de la violencia que se esconde tras 

el rostro apolíneo, ignorancia de la violencia finalmente. En este 

sentido opuesto apunta la k.{tharsis como "purificaci6n", paralela-

mente a la intenci6n de las prácticas religiosas: "El ritual tiene 

la funci6n de 'purificar' la violencia, es decir, de 'engañarla' y 

disiparla sobre unas víctimas que no corren el peligro de ser ven­

gadas. "25 

Otros autores que se instalen más ortodoxamente en el campo 

del psicoanálisis podrán percibir la dinámica descrita en el fen6-

meno religioso (o en la cultura en general), y ofrecer de ella ela-

boradas explicaciones que se remitan finalmente a la sexualidad. 

Normano. Brown, por ejemplo, quien dentro de su propio campo com-

bate contra la "escolástica psicoanalítica", se pronuncia por la 

"construcci6n de un ego didnisiaco", tarea que tendría que ser asu-

mida cabalmente por la conciencia psicoanalítica legítima, heredera 
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de Freud y Nietzsche (y éstos a su vez de los románticos como Bla-

ke y Hegel). Ya que la "sublimación", entendida tradicionalmente 

como el uso que hace de la energía corporal un alma que se aparta 

del cuerpo, ha tenido como resultado final la sustitución de "la 

realidad de vivir y morir por la vida desexualizada o atrofiada", 

Brown la entiende como promotora de un verdadero engaño de la in­

teligencia contra el' ;,e)otiimo orgánico". Habría que recurrir pues 

al "último Nietzsche",que predica a Dioniso e ignora a Apelo, el 

dios de la "sublimación" -como proceso y del "ensueño" como estado 

que se cree imperturbable. Platón, así como sus predecesores "cha-

manistas" (Abaris, Aristeas, Pitágoras y Parménides), es hijo de 

Apolo, y por ello toda la filosofía occidental que sucede al plat~ 

nismo, hasta los románticos, es "chamanismo civilizado". La "subli 

mación" se mueve aquí de nuevo verti_calmente, pero esta vez a partir 

de la sexualidad: 

La abstracción como un modo de mantener la vida a distan­

cia se apoya en esa negación de las organizaciones sexua­

les infantiles "inferiores" que realizan un "desplazamie~ 

to general de abajo arriba", del erotismo orgánico a la 

cabeza, especialmente a los ojos. Os homini sublime dedit 

caelumque videre jussit. La sublimaci6n prefiere la esfera 

audiovisual porque conserva la distancia. El tabú del in­

cesto en efecto dice que uno puede gozar de su Jl\adre sólo 

mirándola desde lejos. Whitehead también critic6 como una 

forma de abstracción la restricción de lo cognoscitivo a 

"algunas vías definidas de comunicaci6n con el mundo ex­

terno ... de preferencia los ojos" . Como vida restringida 

a la vista, y por la proyecci6n alucinadora vista a dis­

tancia, y velada por la negación y deformada por el sim-
•. 
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bolismo, la sublimaci6n perpetüa y elabora la solución 

infantil, el sueño. 26 

Independientemente del sustrato que se le pueda atribuir como 

su origen, volvemos a declarar, lo que nos interesa aquí es la exis-

tencia de un eje dinámico vertical en la experiencia religiosa, fen6 

meno que ha quedado.claramente establecido por Girard en lo que co-

rresponde al paralelismo entre el sacrificio y la tragedia, incluye~ 

do además las prácticas chamánicas entendidas a su manera por Norman 

O. Brown. Tal paralelismo, desplazamiento o sobreposición de funcio-

nes entre la religi6n y el arte, junto a lo que ello signifique para 

el.espectador, caracterizaría entonces fenomenológicamente a todo 

teatro sagrado, que no ritualista, confirmando la distinci6n de Pe-

ter Brook. 

La recuperaci6n de semejante eje dinámico en la escena actual 

es no sólo una posibilidad sino, como hemos visto, una drástica ur-

gencia para Grotowski, en cuya concepci6n se le atribuye un sentido 

ascendente real que rebasa la calidad "puramente" analógica o meta­

fórica de sus planteamientos: "La fuerza de gravedad de nuestro tr~ 

bajo impulsa al actor a lograr una maduraci6n interior que se expr~ 

sa por un deseo de romper barreras, por una büsqueda de la 'cima', 

por una totalidad." (P. 221. ) Tratándose de una cima "que es tan 

dificil de definir y en la que todo se vuelve una unidad", subraya­

mos, en sus aproximaciones a una definición empleará, además de la 

terminología religiosa, el lenguaje que se concentra en la tékhne y 

también el de la psicología, preocupaciones éstas que para su proye~ 

to han sido prioritaria la una y accesoria, marginal, la otra, en su 

propia valoraci6n: "Hablo del método, hablo de la superación de lim:!:_ 

'· tes, hablo de una confrontación, de un proceso de autoconocimientoy 

hasta en cierto scntieo -:le una terapia." (Pp. 92-93.) 
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* 

* * 

La experimentación própiámeri te :te~t~a1.;,de Grotowski (hasta Apoca--,,-- .~ ·-,:·~ .;:;:-;~' .>·.. o 

lipsis cum figuris ;u el" úiúmo_ espéct.ácí.iio 'dii'.igido. por él) estuvo 

determinada por la bU~.~u!~a·;~e~~~~i''".~ra~~:~a~~~i·á" cuya plena rea­

li zaci6n significaría; ~lbimislll~ ~~e J.~ ci~1~iri<lci6n del éxtasis re-
. . 

ligioso y dicho en términos filos6ficos, una ruptura de nivel ont~ 

16gico, según una de las autoridades en este tema (Mircea Eliade, 

El chamanismo y las técnicas arcaicas del éxtasis, 1951). Para co­

menzar, Eliade establece, refiriéndose a este tipo de experiencias 

en las comunidades arcaicas o tradicionales, que lo que hay de co-

mún en todos los misterios, ritos de pubertad y de acceso a socie-

dades secretas, al igual que en las trastornantes vivencias que 

preceden a la vocaci6n mística, es un mismo esquema iniciático que 

comprende las etapas sucesivas de sufrimiento, muerte y resurrec­

ci6n. La muerte iriiciática se constituye en una vía de rege~era­

ci6n espiritual; se liquida el pasado, se pone término "a una exi~ 

tencia frustrada como toc1a existencia profana", según el autor que 

continuamos citando, 

para comenzar otra, regenerada. La muerte iniciática es 

pues un recomienzo, nunca tiene fin. Bn ningún rito o mi­

to encontramos la muerte iniciática únicamente como fin, 

sino como condición sine qua non de pasaje hacia otro modo 

de ser, prueba indispensable para regenerarse, es decir, 

para comenzar una vida nueva ¡:- ... :J' se muere sobre todo 

a la vida profana. En resumen, la muerte llega a estar con 

siderada como la suprema iniciación, es decir, como el co­

mienzo de una nueva existencia espiritual. 27 



!fata es la dinámica en'Tá~que, ~l G:totowski .director de tea 

tro aspira a colocar el acto teiatral ., Quienes· sean capaces de 

realizar el itinerario de la provocaci6n,. de la transgresi6n, 

de la revelación de sí mismos a través de un, sacrificio, dejarán 

atrás la inútil "máscara cotidiana"· de la.frustración, que ocul­

ta "los conflictos internos entre el Cl:ler~o ·y el alma, el inte­

lecto y el sentimiento, los placieres ~i~iológicos y las aspira­

ciones espirituales" (p. 92) , para élcc.eder a una zona del ser en 

la que esos conflictos no desciparei6en, ·sino que son permanente­

mente "sublimados" 28 pcirque. en ella se encuentra el germen de la 

sabiduría y la creatividad. Así, refrriérid6se técnicamente a esa 

zona del ser, en su "Declaración de principios''. Grotowski asien-

ta que: 

Nada de lo que toca las esferas internas, ni la profunda 

desnudez del ser debe considerarse como malo, en la medi­

da en que el proceso de preparaci6n o el trabajo conclui­

do produzcan un acto a.e ere.ación. Si estos actos no se 

producen fácilmente y si no son sólo arranques, sino sig­

nos de maestría, son creativos: nos revelan y nos purifi­

can al tiempo que nos trascendemos a nosotros mismos. Es 

decir, nos perfeccionamos. (Pp. 215-216.) 

El hallazgo del germen d0 la regeneración en los ritos ini-

ciáticos tiene para Mircea Eliade un valor cosmogónico, comporta 

el eterno retorno al arquetipo de la Creación, tal como ocurre 

en la concepción mágica del teatro de Antonin Artaud y en la hi­

p6tesis de Nietzsche, según hemos visto en el primer capítulo. 

Simultáneamente al proceso'cosmogónico implicado, que para Gro-

towski podría ser simplemente una "f6rmula de charlatanería" 
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(p. 32 l , el_ cC>nocimientO ir~§{aúc6 cbK6Í~e;_,ff~ciceso a la sabidu­

ría y- la créativÍdad.,~;n;6;r~~Úf~~~g a~':Jhabi~b6r:tib~tétrica: "S6-

crat~s- ~~ -~~ ;b~~;}~~d ~%:'!~Y;~*'f~ti)·;~~i-:~~~~~~~~:~:~empl_~:ica Elia 

de~: ay~~ab~ Ól h~~f~ 1,~: -~}1.~~'~·;'~-~::ft~ :~n~~:e~/i~á"de: sL" En cuan-

to a --~sto';_ ia: for~uiélci.i.Sn"¡'C!~ /i6~Y a~v~:í!'so;; ~5\.:ii:cit()'.~r a través de 

los ~i.l'iiies procede e 1 1néto~o- .ina~~~~ vó grC>towsk.i.ario confirma que 
. ,' -.--_.; .;,~! . . -:~ -- . . - . - ~ 

él autoconocimiento y la creatividad a que se refiere· el director 

polaco son de tipo iniciático. Tenemos, en p'rime¿;_{é·t~l~:o;-1a di~ 
~' - ·. -., .. - - -~ ·_ :·, c.. - _, .. 

léctica de la burla y la apoteosis, verdadero instr~meilto sacrifi 

cial que alcanza a tocar las zonas más profunda~ cj~l ser; el tex­

to, de manera similar, es "una especie de-es~ai~el~·qüe nos permi-

te abrirnos a nosotros mismos, trascendernos, encontrar lo que e~ 

tá escondido dentro de nosotros y realizar el acto de encuentro 

con los demás" (p. 51); finalmente, la labor del director, labor 

de partera como la de S6crates, consiste en este método, según he-

mos copiado antes, en "permitir a.quienes trabajan con él que sean 

fecundos y él s6lo ayudarlos en la sublimación de sus propias difi-

cultades" (p. 231). 

Ahora bien, entre los tipos de iniciaci6n existentes -de p~ 

bertad,- de acceso a_ sociedades secretas o cofradías, y la inicia­

ción chamánica-, los posculados teóricos y la experimentación tea-

tral de Grotowski se cor~esponden de manera muy clara con la últi­

ma, y es precisamente t<:l correspondencia la que explica al cabo la 

dinámica ascendente Co ~ue hemos venido tratando. 

Si bien existe "entre las distintas categorías de iniciación 

una especie de afinidu.d estructural que hace que se asemejen todas",~ 

y si las dos últimas que mTncionamos arriba podrían ser considera­

das "como dos variantes de una misma clase" a causa del carácter 
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extátiC::o q~e. ie~'._-es. c~Jid~; .1.a iniC:.iación .chamánica se distingue 

~~;~~~~§f ~~~f~tllllitli~~~;~;;::~~::~~:~~~~~: 
mísÜC:a qli~' eri S~·so.c~edade-~''ar~aTc~;7.~ t,radicionales pone en 

::::: ::,::ª:e ª:i. 1~::~t~f~~~W1tf ¡ík~l~~:;1 ::· t::,:::·:~ 
descenso a los Infiernos -~;~~'.vi~d~'i'._~~i~~~:~'.r'~ig~~~~ .con la muerte 

misma, en virtud de la intensidad de ~laslvi'veno.ias que supone. 

Más allá de las meras impr~sio~e~ ~~~ -~~6~u~~á la conducta 

aparente de un grupo teatral que se asemej ab~ ~ uh~- cofradía de 

otros tiempos, la propuesta grotowskian.:í revei~ sú carácter ini-

ciático por estas razones más esenciales .. El método negativo dis~ 

ñado por Grotowski para la preparación de.l acl:or santo, lo mismo 

que su concepción del acto teatral como un sacrificio, estaban e~ 

caminados a propiciar un "descenso a las profundidades de la psi­

que, pobladas de monstruos", que equivalía a un descensus ad in-

feros (M. Eliade). Que si el actor santo lo era porque creía sen-

tir una especie de "llamado",· o que si éreía haber decidido su v~ 

qación libre y conscientemente, son posibilidades que seguramente 

no tienen una respuesta unívoca. Y pues ambas alternativas son c~ 

minos legítimos e igualmente frecuentados en la iniciación chamá-

nica stricto sensu, quizá lo que ocurría en el método negativo 

era una síntesis de ambas: el elemento de la voluntad estaría pr~ 

sente en la disciplina que aportaba el actor y en su aprendizaje 

consciente de diversas técnicas físicas tradicionales; en tanto 
1 

que la respuesta íntima al "llamado" podría hallarse en su dispo-
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sici6n pasiva al sacrificio, _en la. capacidad del actor para tran-

sitar de los síntomas ·.,p<Ítoi6gfcos;' que constituyen el "síndrome" 

de la vocaci6n mística, h~di~::Ía .soluci6n de semejante crisis psf 
. ¡;~- ·' '-';,, 

quica que, por lo que }ó.ca~a'/ió~ c::hamanes, algunas veces raya en 
. i.'- .. · ___ ,. :::~~::·> \.":~·.-

la locura. (La síntesi'~.'.sét'ié]él:"faa sería una clave también para en-

tender el pec:ulfai:}~Ci~'i:(fbijf;()a},usca(:io. por Grotowski, que se da­

ría entre la artifj_~~Q~_t·~~d'ddi ~Í.g~o artístico y la espontanei­

dad total: orden en lo externo, e _'intimidad personal.) 31 El viaje 
- -

que emprendía el aétor 'gJ'.otowskiano a las profundidades de la psi:_ 

que fue justamente lo que dio lugar, por parte de la crítica, a la 

identificaci6n del método negativo con las técnicas del psicoaná-

lisis, asimilaci6n a la que se resistía Gi:otowski, pero que cier-

tamente se deducía de la direcci6n en que ambos apuntan. La con-

clusi6n que al respecto proporcionaría Mircea Eliade, reconocien-. 

do una continuidad entre el universo de lo inconsciente y el uni-

verso de lo religioso, sería decir que "En cierto modo ¿- ... J en 

el hombre de las sociedades desacralizadas la religi6n se ha he-

cho 'inconsciente'; yace enterrada en las capas más hondas del 

ser; pero ello no quiere decir que no continúe desempeñando una 

funci6n esencial en la economía de la psique." 32 Esto por lo que 

respecta a la relación entre el método inductivo y la iniciación 

chamánica. 

El espectáculo en ,sí 1. como momento culminante de la prepara­

ci6n del actor, ,no har·a:· :~.i.no revelar una vez más el esquema ini­

ciá tico. Si el acto teatral ha sido definido previamente como un 

sacrificio, ello significa que la estructura de los espectáculos 

del Laboratorio Teatral tepdrá su clímax, la configuración precisa 

de un sacrificio a cuyo estímulo, a cuyo "llamado", pueda respon-
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der e1 actor-personaje con una<e11'.trEi<Ja a.bsc:ilut.a; asGmi~ndo plena­

mente, comó lo ~:~et;; ei fÚturo,(:haiJ¡álliZJa ~~af9f1¿~~;h11cia de sus 

alucinaciones. s.ean • ·cual~s hay~fi ~~J.~á ~;i'~~;':G~dt~~s'~{. ias fuentes 

teóricas precisits de su con~ep~~-ta~Pk~i''fa:1·,~· .. Jti;pro~ágcinista ae 

sus espectáctilos'siempre res\l'{fa-'t11¡~~vf~:f{*~{~¿'5i¿e cuyo ser se 
· ;,,-, -;;fo:~·:: ·; ;:,.;_: · -- , . .,,_-:1 <.·~e.-:. 

lleva a\ca~o:~u'!la'e'specie' de op'e'ra(;ión ritual;°un "despedazamien-

to" 'o llfi'ii."'~·1.c~hcffi>éi6k;, _ As'i 6g~rr:;:•e~hando nÍa~o de los ejemplos 

de .. losFq~J~t.~~;~g~: d~h~~en~~clón, desde Los antepasados de Eva, "se-

··· g~n_M~~~~i~~i~;,~.'.I~+ JÍ~s tri Apocalipsis cum figuris, espectáculo pro­

pi~:n{~\ ~~ ·c:ie~ci6n colee ti va para el que se decidió echar mano, 

al fi:~it ~~i proceso de trabajo, de textos de la Biblia, Dostoievs-

kf; 'X. :s:·Eliot y Simone Weil. Ya desde Los antepasados de Eva (1961) 

Grotowski pretendía mostrar -a través de la historia de Gustav-Kon 

rad, un rebelde polaco que lucha desde la cárcel contra el régimen 

zarista- la "ingenuidad del individuo que se siente un redentor". 

Caminando y deteniéndose entre los espectadores como si recorrie­

ra las estaciones del Gólgota, 

carga sobre la espalda una escoba, igual que Cristo carg6 

su cruz. Su dolor es genuino y es sincera la confianza que 

tiene en su misión ¡:- ... :J El sentido del espectáculo se 

aclara en esta escena final, en la que se muestra que la 

rebeli6n individual dirigida a efectuar una transformación 

radical está condenada al fracaso.
33 

y luego, en Kordian, "según Slovacki" (1962), espectáculo que 

se desarrollaba en el interior de un manicomio, con los espectado-

res incorporados a la estructura espacial como pacientes, el sacri­
\ 

ficio simbólico del protagonista (otro rebelde polaco contra la do-

minación rusa en el siglo XIX) consistía en la reducción despiada-
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da de susil~~fones 'a1 dato puramente ciel"ltífico, frío, impersonal. 

Mientras.éLC:reÍa ofrecer su sangre a Pol~ni~·y!E'~ropa, ·ún' doctor 

le tom~l:l~iu~~ n!Gest~a de sangre, cóm.o p.!l.rd:' a~'~tizaf el compuesto 

químic~ d: s~ fiebre redentora: 
~-:"~·-~ ._ ·,, ·',.:<: • ~'.~-·;~:~-

~;; .. _ · . .:-:r'.\':' ~:fi:\f:_:- I~ -~·. ~:'> ··: 
·, ~ :,,_:~:'.~ :_ -'.-.-~--- . ---

- : :~~~~ - J • 

-.. -)~}{:·,_: :~~\-~ ,;~;7-' 

Todas las experiencias .de. i()1fcii?~~ }~ ~festigua Eugenio Bar­

baJ desde las personas a qúienes ·corioce, las conspiracio­

nes que organiza, las mujeres.<;{6'~ árna, todo ha sido prese!!. 

tado corno una serie de aluciri~ciones ¡:- ... J los sufrimien 

tos de Kordian son reales, pero las causas de su sufrimien 

to son imaginarias. Su sacrificio es noble, pero resulta 

ingenuo. 34 

Similar tratamiento recibieron los textos de Wyspianski, MaE 

lowe y Calderón empleados con posterioridad corno la base de sucesi 

vos espectáculos del Laboratorio Teatral. 35 Y así hasta Apocalip­

sis cum figuris inclusive (1968-1981), experiencia donde la parti­

cipación colectiva determina la estructura y los contenidos de un 

complejo espectáculo que tiene que ver con el regreso de Cristo: 

una Segunda venida, aquí y ahora, en medio de nosotros. 

El Cristo es uno a quien se llama así solamente en bro­

ma ... , ¿pero es un Cristo falso? Este Cristo recorre de 

nuevo todo el viaje de su Evangelio y termina por ser de 

rrotado. Pero aun así, ¿es derrotado en verdad? ¿Cómo p~ 

demos estar seguros? El poder emocional e intelectual de 

l . . ~ d t t 36 Apoca ipsis esta concentra o en es as pregun as. 

En sus momentos climáticos, un personaje llamado el Inocente, 

o el Oscuro, asume como un chaman la crisis mística que le signifi 
\ -

ca empezar a representar, rehuyéndolo, el papel de Cristo en el 
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contexto de una especie de juego é::~uei ~on,.ci:J.~ que se ie atormenta, 

hasta que el papel llega ii l?o~~:J~1[f.' 7t)e~·~ues cié ;~presentar los úl 
; .. -.. ·. -_;,,;.:; ;:":-;:.~ ;,~-::::~:,~--'··, +·.:; . .:",'. 

timos pasajes de la vida ele .cri'~t6';i·i:J.itsim6li Pedro racionalista le 

:::::::·:~:::::::: c;f iiil;~~~i{!~~~·:::~ ::~::~:~:: 
dad del protagonista queda?q.xpi:-e·sacia:,;por.¡,.su·nombre en polaco, Ciem-

~ / . ·:;/~:r:,;·~~ ~i~}~'.~~~~~~ff}i~tf~~1fi?;·:~:t;';%·:_:/~'.~~~:-;_!~;:\;~\~?: .f ¡h",,_--:· 
~· literalmente tráducidoXi::qmoi:el'';)'OscU:ro; nombre que en ese idio-

:: ::::::,•::, ~·:~1~~~~1¡1~~j~tf :::~r:::.:u:::,::, d::.:::~~ 
ces y malignos", en téi'Ítlih~'i:i'f±a~ -~~nnifer Kumiega; 3 7 la descripci6n 

de este personaje por kÓn~(~~~y Puzina alude también a esa ambigü~ 
dad que revela finalmente .una condición marginal: 

~l contrasta con los demás en todo, desde el color .{"oscu­

ro de la ropaJ has ta las "motivaciones internas" del pa­

pel: tiene una esc~la de valores distinta, bien y mal son 

instintos simples :· espontáneos, él es "impoluto". Quizá 

también sea uno de c;sos idiotas de aldea "tocados" por al-
. l s • .. . . 38 

go, o inc uso atanas mismo. 

No podría ser más exacta la correspondencia entre este persa-

naje y el pharmakos griego, uno de los chivos expiatorios consider~ 

dos por René Girard: "por una parte, se le ve un personaje lamenta-

ble, despreciable y hasta culpable; aparece condenado a todo tipo 

de chanzas, de insultos y, claro está, de violencias; se le rodea, 

por otra parte, de una veneraci6n casi religiosa; desempeña el pa­

pel principal en una especie de culto". 39 Y es que el grupo entero 
~ 

de personajes de Apocalipsis cum figuris revela a las claras estar, 
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desde el principio, ante una i~~ihE!~t.;; ~d~t '5~~:r.Ricial. "Ya no 
~;,. · .. ·:,~;-; .. --'-~~:::-_· \'.?;_·: -.,.-~-<·:·:_·_:-:·_-~:· <··r- :.':·-:· .. ,.: :_:_ 

había más razones para esperar a Godot" i'La:L6~ ºPú.~yna¡ no las había 

s6lo en apariencia, añadiría Gifcl~·~:~~'~of;~«~ó'2~~~a': ci\;~~nidad recurri­

rá, en tales momentos de crisis; a\ia''.repeti.Ci6n ritualizada del sa 
·,.· <.-. """''. ·~ ·.· - . ' -

crificio originario. La nueva ~ict:f~~~_is°icd.:.ficial, el "héroe" gro-
-~~ 

towskiano que e11 el momentó climático de sus espectáculos es capaz 
-"'·-. ·'·" . __ - ·-

·~-;. · .. 

de responder al "llamado", termina' definiéndose al cabo del tiempo 

como una especie de cr'istó-[)~,6-~{5b: dE! claros perfiles chamanísticos. 

Ello se hace patente, .en·~este ·~·* ti1timo espectáculo, cuando Sim6n 
' ·, ·, .,· 

Pedro monta sobre los holÍlbros del Inocente y lo espolea: 

Como era de suponerse, el Inocente tiene un acceso de ira 

salvaje. Arroja al suelo a Sim6n Pedro y avanza tambalean­

te, retorciéndose, moviéndose con las contracciones espas­

m6dicas del éxtasis, produciendo un ritmo sincopado con 

los pies desnudos, como si sus cabriolas fuesen una especie 

de danza al mismo tiempo dionisiaca y desesperada. Es una 

danza, y él es Dioniso, y también David ante el Arca de la 

Alianza, y todo el tiempo Cristo. Recuerdo que Grotowski 

me dijo alguna vez que uno de los Evangelios ap6crifos pr~ 

sentaba a Jesús danzando. 40 

Si se quisiera remitir esta figura o "motivo mitol6gico", es-

te Cristo-Dioniso, a un arquetipo junguiano específico, éste ten-

dría que incluir, de alguna manera en la complicada disposición de 

sus conceptos psicol6gicos, los principales aspectos de las varia~ 

tes del chivo expiatorio aquí consideradas: su condici6n marginal 

que las hace sacrificables y su acceso, por la vía del sacrificio, 

a un eje dinámico vertical.
41 

Orientado al mismo eje1 y compartiendo la marginalidad del Os­

curo y del pharmakos o katharma griego, se halla también el diseño 
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ci,onada con 

Centro del Mundo", 

fía mítica: 

En las culturas 

giones cósmicas -Cielo, Tierra, Infierno-, el "Centro" 

constituye el punto de intersección de estas res¡io11~~·,. 

Aquí es donde resulta posi.bi~ ur{~ ~upt~~a d~ nivel y, al 

mismo tiempo, una comunicaci6ri entre estas tr,es regi.o-
45 nes. 

y pues I según él mismo, todo s~r huin~i-ici ~it~a~ h'~cia el Cen-
··,;)~ - ·-:>·. ·:·;; \::,· '/?,~ .... ' .\;::} ,;" ~(::, .. ~} " 

troy hacia su propio Centro,, en tanto,hi}3tq;i:,ia'd6r'.';de:las religio_ 

::: i :~:::: o:0 :::::::n ::::i: ":,:: :::~ ~~¡,~~ :~!~~f ~:~: . :n t:::::: 
o bien con el simbolismo de la asc:;:e11s.~?Á;:~~i~~~i¡:i,:arJ:¡ol en que el 

- . ' ·. ·.'. :;" -. ,-._;"!;~"•'.>:'.;,:~-;:\· :·::· "• 
chamán dialoga con los espíritus 'de,sus'/antépas:ados·1 hasta la téc-

. > ''46·,,: •. 
nica terapéutica del "sueño despierto~•·,, ···incluyendo los símbolos 

de. la Montaña Cósmica, la ascensión de una escalera, el trepar por 
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una cuerda o u~z~~±~{.~e}:,~~~fi~/~: e,Jc§Je~p, etcétera. 

Tenemos eritoJ1ces;ql.i~ ik caráf:teristlca· distiritiVa de éstos 
- . .·. >.: ~~:')}-~~)~:.~.~~it)· .. ::·~:;~},1

,·: ... ~~~;,·~::::·;,{;t~~.:.- ,,; ·¡~'. : ~:~¡~,:-~~' ·.··1.··' .. _ '_ .' •, ,:_~ .«·-· ' . 
:: t ::les• es .. ·.·la.;'.~~cralizaci611 del'.Jespacio;,y iesu~~'~\ 3~e, ;ca ~~,~::-

digni da~ ,., 

tenga él 

teatro 
ción ::. ~~='{ --·-· . ·"-~-,~··: ' ' ~, _c'd_ 

·-··,--.=-

cepC::ión· ·.i~i~i'~f 

gar pro fario, en la respuest9~~ntensa~~tl.ntellsacc'Porqµe7i'iffe:ra•; en un 

:::::':º::::·.:":.:::t~::f 1¿i1ii'i~j~{ilí~¡<:: ·:::-
porción de artistas tea•t~-a~es. én·A~e:3tra~'.so cie'(lai:Flaic;:a ¡ ·no basta 

:no·~::::: ::,,~~::~ ;·.;;~~~!~!!}!!!l~~ff ~·;::~::,:::•-
del sentimiento religio~o •·le·'.~o:resoonda\en la: misma medida la in-

tensidad ae la exp¡:i-~~~~~·:1<i~~~¡¡f~~7~·¡Y~;~:fa·rx.,Ún~ciaje n.e la re1i:. 

. gi6~.·~. el lenguaje del teatró· ~Ü1.~tap·~a ;\~f'rfaZfarse al paoo de los 

:::::;~::~::~::~;:~:~~~~::~}:?i!ll~f Jl~~~;:~r:::::::~::~~::: 
:<::~··> j)•;;._~' '-''';,;.y;. :-:,''' 

in tenci6n preconcebida de. C:Ón'V~iti o~;rt~ciúos e-teatros de ca 

mara, para. ser más pre~isorÍ'-:_~~~;r:;¡;b.,ª.$~S~~{s;~-~~~f;;ii:'u~les", pues 

éstas le son nece13~~i.'!t;,.il ~·,~-je~f; t~.~ %~G~iJ~i·!~fa~ci=·~'.ztEión i hecha de 

prisas. y .:te frus.tracionés". · .. Pero •ya ··déritro·.:·ael ·edificio tea­
¡,. 

tral, al disefirir el espacio escénlco, ¿~b~bJ~k¡:nu~ca recurre a 

ningún signo plástico tomado de algún ceremonial; reconoce así 
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que ni cruces, nf éllúi_l:"e~, _ni_·'t>,c>~t~ssagr.3.dos .ptiea~n devolvernos. 

por sí solos la no~Eón de u~' Cen~t~º.'~~:' dlsefio~··
1

del ~~paeiO es:... 

cénico es tS:n 1cí'rikni:~i:l6~'. 
,:,,_;;~:-

públi.coi:Ün 
·~~( ó .;,;;c 

a 

'" : .:::; ~, "'-~'." -~<'\~·; 

cuy~,,~iJ1lúi~{ii)\:; e's''cblé:J°caE kl::' público~dEi'Lcaraiar sacrÚiCio. :El,' 

:::~:::::~:~:~~~~:::~:~:~:tJ~~~ii~tif íi~~r~:~ ··. 
lenguajes a través de un acto', de: sa'é:rifi'é::ió:::r:r..ad:mpre:Sion'an te ex-

. . ·, :; · .. ·._,\~: .. : -: ._ .:::~:~~-~: :~·{:jj:~-r~~%\;~)~~~i~~ ·~:;i~f !~.:<'.:~~~~:~;:'.;}~?: i:,;~;;F: :·· ~ -::: -.; 
presividad lograda por los actores·~e G\6t6wski~r·nci:~se;·~1ébía pre-

::·::: :º ':º:::::!º:;ªR~~f i~¡~~~I~~ ~Ít~:::::~· :,:: ::: 
es más bien atrib~ibl~-a t§cic{j;_E\~S'·É:y~~;0,~~;¡~JM).~t~'~Úco seguido por 

ellos y que culminaba en' da<::~( repre'se\ita;ión. ~}- igual que la in!_ 

ciación chamánica, Ú i~ict5ir~~7~1;t~~~~;;~t'.~~~2,lo"graba un ver-

dadero cambio de régimen sensoriay;;;•~n-~')tr~nsformacióncuali tati-

~:::::::::::::::::::::·::;:;f ,l~illl1';'ll~ili~:~;~~-
fania: a traves de los senti~os, e..x~5;E,tf'.,~,~E?g,, ados!ji ;~·~~t~~,árf, 

" ma::: ':::: r~:n :::r :::: ;: :.,~¡~~.:.J.'.\¡;, ~"'"'' ~;-
,_. ,,'.:~,o-'-',· 

diante técnicas y6gicas,.hast~ 

pio, en busca del despertar de 

p-ro::.: .• 

.·se 

procura la realización plenaria aéf s¡iiliJoli~-;f;o'~ei ¿~~~C> ~n el 
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propio cuerpo, para producir:· como ·con·se.cuenóia la· ruptura ·ael ni-

vel on to~ó?k~~; P,?'r~~e~'.x.e'.7,Le~;=¿'~kÜ;~~:~g~~~~;;;~t,fi_bi<icon toda . cla-

ridad . en _13s-te modelo. teatral,_._ de''claradaménte laico y que' supuesta-

.. ::n::,.::,,:~1~íf~¡i~llf ll~i~i~ill~i~:· ::.::i~::o-
estadios ma~/ªf<7aico~;id~.:cu;tur~1;,•des~r\:ª;,po;:~~~r~7ª Eliade como 

de tras-· 

flostal-

gia de ver 
' 

tar la 
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cúspide, la cual 

'• ,.',.·'.·;·;_ -·· .. 

·;,-.¡> 

A•Í. có= ¿ próiec~ aAf.t paca la =n.f\ouraci6n <le un teatro 
mágico en p1Jn6'.'s{gi~~:;;x){\t.iei1;;;'.¡~~\pai-a1eici ¡,b.ie;1tífico 11

• .. en ·la••hi--
~ ';., ,,_; : 1 :¿~;· ::;:' ·.· '(: ~;, ": : . ._~.:.: ,, .. _ . -" . _·, 

::::::: ¡ d:~t~~tf~l{~~·l~J~tf if iii!tim1~i1~~i~~l~i~i~J .. 
relacionadél .ae's~e/~Ii~~~:~~¡;tbi'io ~~ .. ~;-: ~~1~~:~i.,~·f~z.r~- ~'zó;:.:;·. 
lo Eugeilio Darbae,:ericoht:iár _''.t::a . _ .n:".· 'de ;rn·arlerá 'práct1camen e 111 7~. 

: :::::: t:l:9. rn7.~5n~){~. :,:II:a,'ni:.··p~:a¡e:s:;a~;d'o~,'·.~ .• Pi.:a~ri'al.l~ .. !i.ei:n;.l.!o~.on~cite;\:s~,!Drnr.ta~~s:~d;.ef~t~l~~~!f r· 
Theatrc, ----~- -.L•o •-:~e;.)•~- : ~es¡n_~; ;·a~<?s··. 
de haber sido publicado Th~~i~·-,'(f?f2J1 el. Übro de J~n~ EE{~~riis~n 
donde Gilbert Murrá.y sostiene h;,t~oda del modelo rit'uci.Íb~~ádo 

····. ··. .. . ··:~~--~--· 

en la magia de la vegetaciór!•,• y~la primera -.-ver~i6h '-tiéh'.;-á"'ralria-dó;:_ 
' .-;o,· .. 

- ~'.-'i 

rada, de James Frazer, que fue determinante para•.l_~: e}al:>oración de 

dicha teoría, anda ya cerca del centenario. /se ';h~A ·~bumulado, al 

cabo de los años, muchos estudios de ·campó.y ti.;abajos teóricos acer 

ca de las religiones arcaicas, acerca de sus rna~ifestaciones ritua-

les en formas para teatrales, tal como se han dado o se dan todavía 

en muchas partes, del mundo. Es posible ahora, le parece a Kirby, 

volver a valerse de la comparación y la generalización como método, 

aunque los empefios de la escuela.frazeriana hayan resultado tan in-

fructuosos. Y en cuan to a Grecia, aunque debe considerarse que un 
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btiE!n lot~'dlinf~.t'maci6~ se ha' perdido irremediablemente 1 los orí 

genes c~;am.'.ÍEicOs·,de·x~u ;tea:ti~.p~ed~n' ~e~- rebol1~ GUiclosí; "con 

dertb ,9~i:ia~;c1~ ~f~~~ithd·i''t }Stili€1iao~t{:éfg-¡i:l-~::fi~1~n'6i~:-~i~~úns--. 

tan cia.1,· .. ;.ªc,_ .. ·_· .. -.-.cr•.--.·.·•.~,-_:_.,, __ .. · ... -.·-:·.',· .. ~t:._,_,_:,·_1···•--•-.:_h~-::···_:·----.. -,·lc.-_ .. ~:-··' .• -,·.~ .• -.-.• • .. ·.ª-·ª:·.-.:.:.·.-.·_.-••. ·.-.·_ .. ·_-.d.·.--·~.·:-•:._· .•. ·-·-.•.-ªª .. --:.· .•... ·.·_·, •. ' ... -e•.·::~_:_:_-.·.·_-.,._·.: •• _·_·.··,·_ .. -_-·_:_ ..• ".-l·•.;_~---_-... ·.~.-ª'•--.;.•.•-·_··.·-.•,., __ /~¡~ C .-,e • '.I:::r"·;;}~'..;~' r;::· ,::.~_if, __ ,-_;.; ";' .. 
Ta ( ~. ·~ :. - '- ·:. ~'i0:i\~·~~l;:~t~- {~gicnmen te, 
:~::',.~~>3~k~:::5~~;~g~i#t'?::~~~:~?i~)J:::~}i.i~~o;·:~ ~~{'.< <. /~ ~, 7 ·P~:< ';:~~' •; > '~ : ')~< '":~:_' 't '~1 :_',;~ ~~\ ,~ ':~~- ~v°'t 

constituye~b.ue,11ay~ni-to:'r: i_a- argu1nentac,i6n ele I<irby ;i•Y-- 'nbnrca 

:::::~""~º ~i\~'1i!~~~~r~ º"'º 
de sucesi6n del: "J¡ au~ 

"nunca ha· 

sentan'tcs 

sus repr~ 

·la ferti-

::::::::~::~:¡~?iiJif ~!l{~~~~1f'""ji~::::· :::;::_ 
~; que lleg6 a- atar -1os doce" vol me1 'ü~:_~J<lf~i6';1 monumental 

inglesª • r~p~~ ~,ii~~t~~~:~,!~~~~;~~J~t~~,;.p~:~s.~}'s?~~j""N;;i-~~ -re 1 i g i º s as de 

todo el mui1do'. éori~;'ao's:';sei1cillos prin'cipios que :i,:gnoraban "todos 

los aspe~f•oJ \~~i~f~fil~~~;j.'¿¡~~i6~~c!Jitural''_, viene~:ª quedar como un 
-----'.;';¡_:_,-.-~•.:;S:;:~~~' '~;'."':::-··~~;;-·--, - - . ' 

mi to en sí, mis1nb'¡ 

T<Ín 'constantemente se afirma que el sacrificio el.e reyes 

"solía ser practicado", y tan inverificables son los es­

casos reportes de sacrificios contemporáneos de ese tipo, 

que uno puede sacar la conclusi6n de que toda la tradi­

ci6n de sacrificio de reyes en Africa de que se ha infor­

mado es en sí misma mítica, constituye un fragmento o re­

cuerdo de un antiguo mito-africano. 51 



to modelo. 

miento y descenso de la acción 

luci6n; 53 aunque la verdad es 

no se asocien con la magia de 

evidencia de un modelo similar 

el interés de los directores 

atentos a la eficacia de los distintos 

scéne, o empeñados en 

allá del texto, I<irby reasume en ·su 

, más 

pos tu-
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. ! ,_·~·-

; Ei"~ll'a=1;1á.!;'; é~'. \ln li¡~~e;,JtJ:c; ei1 el trato ccm'ia"~ espíritus" 

;é_¡ué actúri.ef; ~~t~d~ de trance, prlrn~r.i.amente con la fi­

'riiíl._id~<l'i~~·16:~1i:~f ii ic)~ ~ríf~rmos váliéridose de .mecl.ios ri-

c~;~[~f.{J~t~~iJ1il~t1~:~~~~· .. •.i.:.¡..·.:.~.,.:.:¡_~ ... ~ ..•. ~ .. •1 .. ~.¡• .. i.~t·;····~.:.¡.:.·:~:::~~~~:~~;~:' 55 

: .-._~ .. - · -:·.·t: .· :z:;~:· S:i:,~,~Djf'. ~º~/ -~ _,;--_ -

Ad.ue: :n1 .• 1::t~~r~;ª.{ªt;~ª;~.d.•~.~ºSi.i-:;d;{e~,1.r_;~_f1:;~0ac¡;~e~iªt~_::.'·:E~f1'fü~i:ªW{1a.:fe;'lt.:.?stoz,b:~rre:-' .:.vál g á', en di versas ocas io 
nes, · .. • ·~ • . l'.I[dhti~~nismo, desde el 

' • .';t:_·;\~~ , .. "" ;.~< ~" _,.;,:,::~·,:-•.:+:,., ·•- ,,. ,'~S}¡· ,·,{t1t;.'.·.~:'.J:~i:?· 

p r :i.ric:i. p-:[¿J;E;i_@i~rii~·ri;::i::_''.~•''' i Jt~;J·j;fa.'fi.'ii\~~J:i~ri:t.E!~ con . é 1, que fo rmu 1 a 
-- -· - - -. - ~:-.~~:·~-;---~:-;-;;::~~-e:~-:;:,~:-.;'-z¿~.:-:- ,:r:pz::::::-;-.-i:;±•:-:'.-:::-~''.·. --.--- ,-~--. -. - - -

apelando á o\~f~l('~Bt,i5~~:~2t 2áp,1if~~gf'(~:. Ki~by in extenso: 

~\::: .- :!:;~~~?: .·-~;;:, ~ <\ {; 
--:·¡.:··.'. ,, {{~~,¿ ·.~;~·,;: :-'.;"i\ ~' 

cl;anÍ~ni~mo.p~cf;~-¡;~ gtiardar EL una peculiar relaci6n con 

las práctiCa~,,~~€if'~ti,~t~s que se apoynn en un médium. 
Eliade define .. ei/cíúímanismo como una técnica del éxta­

sis que se c~rnC::~~'fiza por el vuelo mágico a los mundos 

::a~::. e:~í=~~;~~~'.1t:: =~ :~:~~~º n:e~e f~:~:i::t~0:n r~~ 
ins tru1¡1en tc:i d~, lbs 'espíritus, sino que conserva el do­

minio sobre': ~'116~. :i;a .prácti cn espiritista, prevalecien­

te en l\frica;l cónstituye una posesión en es taclo de tran­

ce por un e~Jir:i.1:~:·Cjue habla desde adentro del médium 

y determina ~u~ :¿¡¿clones; se trata esencialmente de una 
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_:~·-· 

"encarnaéiún" o de rin ,;•dejarse hab~tai- pqr 'uri espíritu"·. 

No obstant~, I'.M. I~e~1is .. J-ia. él.le~tioÍiaá6 i.K~1i:s:tfnc;:i.6,n, 
sintiendo. 2.iueLE:iiaa~"6s~~IJ<1:;.trh~~Xe:1~ de níet:er'uíia cuñá 

~~~:~Ig;~~i~Ei~fü~~;~;~~~l~~l~!~l~tl~~:~L 
~;~;~~i~~~f ~i~}i~~;1~1~~~f~~~i;~~~~~~l~i}t~~ 
apL1.ca .• ·a.un"~1nqgo·,.,·~µrandE)ro+:i; ~1.éd~ ~m eo;;ri~riti~ ta-r co.mbi:: _ 

:::td~l~:~l~~~t~·~~,;~~~~t~v~~~~~t~~~~-º!!·~~:~f ¡;~~i~'.~i~e~~~ · -

los 

nes teatrales 's~.• ... r!~ ... ~7t~~·;·c· ~;;;;f; .. •¡g~···· 
--;~:~?, ~~;;¿ - "'':·: .. 

, ',~>:~ ·.:.,.· .,·~~~~,'~·.-::· J '~~'~t 

y es .que Kirb~hél/~.~~~~~~~~~~-;iWX:~l~?j)¡§~. \,.,,wi .. _ . ·. de 
los estudios helénicos[· dosc,a~t?es>que{'?le<propprc?-onan las bases 

- necesarias· para ·sos táner(~'.s:~~~p~f¡{~~~~~~~i,t~~.x~~~~-ª~~;-~{a9_ora¡: __ su 

propia hip6tesis. Uno de. elio~K~t~f;p~~m~i- ~ol~1~i~t~. de la es­

cuela de Cambridge, 1·1illiani Riclg~wa::[, quiim sostiene la "doctri- . 

na de que el actor fue origin~imint.~ u11 médium". Este autor in-
'./·:·,:·:··'. ·:·: .:.· .. : ·:-··: 

gl.§s centraba su estudip a.c'e,~'c:ri ·.d.e :Jas. formas teatrales de los 

pueblos no europeos e)1 l~ '11i~6;te~i.s;;de' que 
.. ·e· .. ,• ,',;7'··'."'<" '·.f(«_.'.f;: \"/.\2. ;.···:"'; . 

;:::';L:< :::'.<' .... :~:-'·'' 

el teatro is~,~~br~"%irit~ªª~~/ en .el culto a los muertos. 

L"En cuárito a GreC:~aJ Ridge~ay proponía que la trage(lia 



me 

de 

autor se 

"La idea 

cia de 

que 

les, 
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tracios 

que 

fie 
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bre' . 11 G2 Pero antes lu1'diqÜ.? qu~{ para explicar estos fenómenos, 
" ~~' ,'. ':.' ~·· .':,·., - 7,., ., ~ •• ,,. 

se recurría a la hip6i:ési:Ei~def~qilé {~1ú~~alma"c1e .. es tos 'posesos' no 

es taba 1 dentro de sí 1 , .5'f~d:·~t~~.~~ liab~ác}; sa"Üno fuera 1 de su 
'." -: ·~;::· :. ·~>:::,~ ;·.,«'.:j': ::.;.''.i:'" ,_ ~·::::<"'.~!,%}..::: ·. ~.~~:·> .. ':.•·:;><. ··' .· : ." 

:::::::•:::o:::i;l¡~¡~1~~i~ll!l~~!t:;~:::::::~:: d:~ie-
esta otra expliCaci6r( ·.la,' ':i:'pea.'de_:t. vúel:o :-.del/•alrna . 

. ·.~<..e ; i :. ',," ~; •; ·'.'''i . ;.-.'.'-

1\mbo s ,i;spe.7t~~,C-íilí~ti#~ y íi\ári~Íc~; ~ii)1aüan mezclados ya 

desde antiguo, ar' 1í1~l1os··,de~de UnC:is tr~'s ·;~~Jlhs antes de la época 

clásica, con, ese otro al que se considera característico de la 
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tragedia; es decir ia' cataf~is elitendida _aquí como purificaci6n, 
1 . ·;..,,' ~· ·:·, ·- -· :!;; 

en la prS~ti.ca'ait~nti~.-Úgl.i'~as e'f~~~'td~ qúe .. cabrfo comparar a 

aquellos pr'ó:.E~~~s,&i·asbens •y .:~x~~cj_:f tas de los primeros tiempos 
-. '". . . _.,. - . -~ ., ·, ---i._: ._·. -. 

. :~_,:~::: ,. - -.:_.. ._:;_ ~' - -·:--..:~~-- - - - . 

del cris.Üanisí110\i} ·.·e,:¿, \ 
"<! -::.:;:-if

1
-;c:'.ir': 

'L\"·.: - .;,;/ .. :.~-~·;;>•: .,•. - ,_..,_.: 
. _·_:_> - ;-~~:-,·-;· ~:-~::_- --,: '." ';;;:, - ., 

¡.¡() c~}:>~j(d~:~á ·de que' prpvenfo de aquella época de los 

prof!'!tas. ra costumbre posterior de. contar entre las in­

c~mb~~ciiafi. de 'los "vid~n tes •r. el ay.udar···en lá curaci6n 

de.·. las :'~hfel:medades, p~iricip~l1ú~nie·-.ra~>~e1 ei5pfritu; 

.. ,C-ei ~Úbrély'aao E.is Ínío J, ei evit<lr 11\iilei( de todas cla-. 

ses mediante el empleo de·· extr~ño·~·_remedios y, sobre 

todo, el brindar consejo y ayuda' eh<las·"purificaciones" 
- -- . -

de carácter religioso; 'l'odas· es tas~ virtudes: el don o 

el arte de la profecía, el de la purificación de gentes 

"maculadas" y el de la curaci6n de las enfermedades pr~ 

cedían, al parecer, de la misma fuente. No hace falta 

pararse il meditar mucho tiempo pora comprender cuál era 

el fundamento común de esta triple actividad benéfica. 

El mantis, el vidente equipado cbn;<el don de la profe­

cía en sus momentos de éxtasis,;tei;ía acceso a un mun-

do invisible para los. hombres Y. _qu~'.'l~s_1!1l~.gares morta­

les s6lo podían percib;ir a t~~~~ Eicii7'~us efectos: el 

mundo de los espíritus 9Ue ~lot.ribaH ~n . torno a l;:is cosas. 

Por eso ac tú;:i tarnbi<'..'in como exor~:i.s,fa,: :cónj ur;:indo a los 

espíritus, como medio .de C::ui~hdi6~ ¿a~ las. enfermedades. 

También fo. caÜi.rtica·~;;;;··~¿f 'su. origen y su natu­

raleza, un. é:onj urtto .ae :i:il:.~~'.fy ',bp~:f~6:i.ones encaminados 

a desviar los efecto~ l?'eii9~6~~:~":~~~ irradian del mundo 
. - ... ·- . '".'' ' ... ·:. '.'64 .~.·:·:· .. :::(::· ~\;J¿,.,,: ·:ii::;~,»-:." i,;,'·: _'.-~ .. 

de !Os· espíritus.· . ( .. · > '" ~l:X ,:t. , .· 
·. -<>: ,·b~~'- ·~~\ ·,::~·?;~~.:: ·"'.,';~<"'-,; •. ,,_ 

--'~,~~ · ~~~~- ·--~~~.:~~~~/f~}:~f&)~;J~t~v-·- ,~~-\'.-º .-

princ::~~-d::::~:::d:: :~:6,~tfii~i~~li~fü:~;:::::d::·:,::: • 
y el carácter extático de sus. b)?e;;á6~'é:;rié'~ '1~5 es ciertamente una 

·:~ . '··:.'·:·: ;;;º. :.· :< __ :'~·_: _·._··;':~_~,,:·- '~ __ ::-_;· . 
condici6n común. En sus ;:inotaciones.vemos que Rohde conocía cierta 
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documentad6il.so~re ei'cl'Í_~mani§1ri¿,,,perci,e~ eFcllerpo·de. su texto 

:~: :t"::j· t~::~~~:~!~1fi~f :r~ii1;f,.~c~;.¡,¿ ¡~ ªFrtn ,~,1F\·~c~"'nn-· 
til!i:I~J.~t~1~~~Wt~1}t"~· r~,~~,Fi~f i~i~f ~~ .. ~:~~~ 

:~:r:: ~i:!,,i,~.1.~.rllJr~!f'~fsi~,}~~~~~~1;'.ªª;. d~:~; e>.perie~ 
'' ~ ;'>~ -~, .;;- .. .,:->··,,,¡:;;;: <\:i~> .>.~' '.~.:·~:. .· ::, "'<\~; ·.<<·{ .. 

>ieí:?i.i;~:~i~{~ ~~r·~~iarse . un car~~t~r ajcil'() T· a :'ín1Üu~ y · 
obrarn1arrio ,~(ste indica, Cl?uesto:que3l ·':T li •• ·· . · · 

''vib'~üitJ~c-~~ las oscuras .profundidade~;. :~¡{~ic~~:i:::::··· 

;~et~~~ft~~ªeiª~:~as:s a:dxeu:ell ral:s. m;·;º1.;ng~.r:fafs: .• !···,mn·~·.~ot.·=c-•.'.ht::u:"r~·1.~1~'~a.; .. ~.t.;.·.:.:,d!.:e:;.rr.:,D,:i.:.o~:n.ªi···~-.. ·.•.•·.· 
de~rilu~~te entusiastas k . . ,, •. ' •. 

'.'· ·· .. ir':''.···J· .. 65 · ... ···, ···,· ,,;; nu.::~¡{,'~. ;•> .• SOS.· 'L),·. ·,.;·<.: · ); ,,.,,., ·c\':i¡\• . , '.•<+:;. :••:i.. .. 
:~~:.'.: .. ' ~.;:·-.:~:-::'.; ~ ~--::·.- ,. ·.: :-t, º'.iJ .. ~~:.-:::.:: ;;.·~~~t: "~.Ó'.;.:c'. 

.• " .;_ •• ·.:;..·_, -- - .. - '7-"C•r· -,,.-¡.:-"<·· 

~.~·~~,ri:~f:i.~;,f ~~~t"~da ·.•ª(.fÜ•s'.~é·'~·%•M~~~f,~~;~~kf J¡;~~{i~~~i~~~~~\~f~ij:i·~·~i ~· 
cio,.yrfo hacia~i.af¿,'S\ y·:su:cortec¡oi!de.cespfritus;:,eLactor no pue-

de.· se~· c1Ht~idb ·~~8t·;ii~At~;;t:ci~~ ... ~ri<'~~d.~rtr~;g:~~~ª%~~~t~t~~f~~:vehrcu 
los o·· ríle~i~~s. por ~~~Jie~i:iél;·d~ '{~ 111~h ~f~~~~~~(!J:•i ~~~~~·;'{~~~º son las 

Ménadesí' , 66 no~ dice. S6lo .. 1~'falt6 a·Rohdej';'en'°~;~·i:}!~d~"';":sumar las 
';; - '..{''" ,. !!z'; ..••. -,. 

premisas establecidas. Quizá no lo haya liecí1Q p()rq'ue su estudio 
{:..··c. -- ~ 

no es ::b:u:e:i::::Y e::e::::::m::::a::n::~~t~~·f~1·~~t~;u~io es su 

marco animista, del que deriva el cél.rábt~~.;~~~;~~'.n'.~us principios 
· ·<,:· .--:;,:-: :-~1r;f: . ._;: ::tJ);·':T''' 

tUVO la 0pCruCi6n CatártiCu 1 Cn~arninada a\Í';Ud~SVÍar lOS efeCtOS 

:::::::::• .:::,: ~r:::::.::~ :~::~~~~~~t~~:f ~~· ::r ::,::::·:._ 
'\;-" 

ro resulta que en él es tuvo fúnda.do el'.;JíÍagl1íJ:ico desarrollo pos­

terior del teatro griego, según I<irby,: :pc:Hc1ue¿'Ofiten:i:a: e1 germen 

de operaciones mucho más complejas. Por el 1~()inento ~irby puede 



ralmente se cree, 

fertilidad, 

que sugiera que 

los mitos a6erca de sím 

bolos derivado del es-

de 

co-

menzando Zagreo. Lo re-

cordamos aqur siguiendo la versiún dé Robert Graves: 

Zeus engendrú secretamente a su~hijo Zagreo con Perséfone, 

antes que ést11 fuese llevnda al infie.rno por su tío Hades. Orde-

nú a los hijos de Rea, los·Curetes.cretenses, que guardaran una 

auna en la cueva de Idá,don·~~';.~Út~G~n a· su alrededor entrecho-

cando sus _11ríña.s como '.h~~fo;~s~iil.~iié:i~;hlrededor de Zeus en Dicte. 

Pero los tiCi~ekf ene~~~~{~~~d~f~~d~;~·.:·~esp~és de blnnquearse con 
- - '. ·:";_:.;.__:· - , ___ . ._0:;_.~· ::_'~'.:'\"-~ :.:\:' ~" ' -

:::0c:;::1~;:~~d~·I.df!~~f ~;~~-1~~:wE:~s:e~::::º ªf:::ª s:e d::m::::: 



fos, 

de 

aprovechó 

para explicar los orígenes 

Zagreo era identificado 

ponra que era él, sólo 

tinto para no entrar en 

tente'. El mi to 

mo haciendo la 

f ancia" o "primera edad~" 

VI, y 

modificán-

caso, 

su­

dis-

. Era un mito 
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etiol6gico, y los _sucesos que representa .muestran clara­

mente que l~ primera eatic1 de la: c'u'ai: e~<Ji uci6n6 el. .. dio~ 
nisianismo. tení~4~e ;~ei,7e~~e~$!:ta~; fon toci8,ió q~e.•la ide!:!_ 

:~:;::~;:::I~:·{~:~~if ¡~i{ll~~f ~i~í~i~"'~:::¡::G, 
. . . .. _: · ·. ·' ·;'.3? \~~'-~.f :~ "~,·¡~~:>~111Tu:~ rt·· J 

Y es. que ~n s.u '~1.1·~~l~I.~~i~~~ <f;t~t?~1:Ji$nJ~mci cÓi11o<r~Ú~ · 
gi6n c11amánica··•·•·.·· 1<1rby· nos•é;?eciile't'a 'r•)Vi{,:~~'ci¿:.H.r;··¡,¡i'~c~h<Eii~a~, aos 

::ºt~:.";:Jt~!~,~í~lilf l~f~~~i~~f~l¿i!i~f.~1~1~,i~:J~I" 
bo1 .. ·:1 ~!''' ~:t "~ª~1~·81~~~\:r! ;;~~~'.~~ ;¡;;·~~~·~~~: .. (•;'~·.'.:;;;;•<<\iJ. ,.)}::;: ''" 

:::·'.·:~:;,~;i~~~~~~Wi~~~~\~.:.:.~.:.·t."B'~~Jt?g 
·. '.'/.:::r~ "'"':i'·>, - ·-;_·'~¿"·, · ~ ~ 

: , .. ··_,,~--·'·.··~·Y·. . ·1~~.- ... : 
--/"'.;:;~:::1::·'.'.:''.:·<J·' ·p,:;.-t-''' 

.1) 2{:gi1aman\ s·•esp 

·· ~é~,Jr~~'.;'.1Jl1f~':~v-~~&J~~ ··"···· f1~~~f~!:~~*;~5R .. :~·~ª.ªº 
de······.cordu.ra.:.sbtamente:·.·P ..•.•.. ·· ·········.······••.·········· .. ···········.• •....•• •su.2cha1n·anrz.áci6rí; · la 

ellos y "resucitada" 

Eliade enfatiza: "Es 

~~'ta resurrecci6n lo que 



nes eran 

modelada 

to 

do 

La 

deriva de una 

-.145.-

, coloca­

sociedad. 

La muerte misma de Zagreo, antecedida por un espantoso bra­

mido que se escucha en medio de los aires y que ha sido produci­

do por llera como "señal de su destino", parece haber sido sugeri­

da por la ventriloquia del chamán que proyectaba sonidos y voces 

de tal manera que se oyera como si se produjeran en· el aire. 

Así pues, tanto en el chamanismo como en el mito dionisiaco, 

todo apunta a un "cambio de mundo". En el evento chamánico, "la 

hipnosis inducida por los cantos,· el sonido de los tambores y los 

actos de magia !:ilusionismoJ, provoca que la serie de transforma 
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'. ,, 

cienes del clrnmán Úegtfe a ser una>reaTidad apareni:e" . 7 4 El es-
--• _.,' • • .• - - '· _·;. • ,', -'e,• • ·-· 

quema. de; e~ te cáínbio '. cid. :Ec3'i:má's ,f:eh~[i:ahfo%técnh::a./· mo ti'vo o . ima-

gen que··.·.si·~.~e.''.:º~~;:~~~~ªJ'f~~J0~~~~§~~~1~;%~~fK~;tJ~~~.n'~~~~~~~;§i1~:áñ.f~o, 
aegOn ae dee"•~.',~l\ 'i'!~·C,i° , %~".:¡;j@¡ci¡;~t}ffiPn< '¡j'f~~l-K .. '.~.i,\ .•..•..• ~.•.:~.:.c.· .. · .. i_: 1, ª 

::n:::·:f :1,Mtf l§i~}~tJ'W''"''ítfliWci (\L e ' . 

aiaéo;"~~;~5li~~!t~liíiiJiz~1;11rmlf 1~:~;'·. 
niso .:;~ ~·.'.;~. ¡/• 'Ú';',f)t¡;;¡i¡~;;;,c; ' · 

un'tJ~~r~~:;1·~·[~~~f4ii~~;~i:~;:;±:;.q;:j~]~f ~if ,1~~i~.c . 
cen a ~·~"¡ hl:8 ci'Lid~dés'; c1i'~tiilt~s y pres eni:an "una ci.li t~~~"ic~:;tik~: 
tenciaierí el d}.~~ño'; :, i}.; Ji:j}'n;it.ci de o~c6menos habla .aé ;,['z¡;:{t'r¡¡;~ ' 

•,,/,o• '~-~-J' • . .''-"" ' 

hijas del rey I Mirieo [o Mini'~sJ; quienes enloqueóiefo~';.·~;{.'~i~ 
-:....-. ···.,"';~::~i;_/::~· -:_, ... ·, 

.tieron poseídas por uil vehÉime"hl:e deseo de carné hÜítíai1a'f:)y''echá!l 
. '.: . ~·- ' 

dolo a las suertes eligÚrokai hijo de una de IO!íias'paf~ descuaE 

ti zarlo y devorarlo; __ 2 >_!~i~it~~~~-~~-·Ar9=C:!~tª~r<l'¡~e~[¿\t_tres hijas 

del rey Proito Co Pr13tó:7fc;iu~h=h~oq\l~C::ieX:o~X>i~tlujeron a las mu-

::::::::•::":::a:::::f j~f !~f l{f f~l¡f f i~~::~ :::::::::·::ª:1 

1110 que fUer~fJ.·'. enloquecid.as;.•por.;:,Dionis.o,¡:.:, j?oI~u'isadas a conducir a las 
'. .. ., ',, ,. <':'·.:-:;.,,.: '··-_.,_'•: -\~!-'.r.·.--"~',-~~~;-,:-.. i:~:~-·;. - -.-- :.-,',.,_-/~-->:t.-i:-,. . :-~ 

::~:::!~~~!~~I~~~~ti~~!{~i:-~~t~~:J;~:~f :::::::i:, ,::::~~ 
,, >.: ... í' ~--- .,_;;~:\\ -. ".~,,¡'··: ,;~-:-o:- ;'.1f?~~f~~:~·~:··;:}::;:~~:.''~ -~"'--'-

ne s -11.1~;~<:i~-~-~iií&~"~¡;gK?:ir~);.1':~7~~~fi;ü~~rsji- ª venerar,. a· oioniso cuando 
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- -' - ::·o-_;,. •._ ';,-· •· ,~,. , 

el dios .se les pr~sentd ~n urikvi~forr. La i11tel:J?ret.ri~ión q\.le Kirby i.e dá a es· 
;; ·-;··:'. . .. ,i 

tos mitos enfatiza _el é:iarác~r. e~tribtd:irenté s:Í.mbóÜco ae la'muerté .de los ni­

ños: 
.5:":'t:i:' .: ~:~~- . -:~ ,,- \\':' -. \·;;<·~.;-.; . ' :.\i:.-

-:. --~: _;.·.:-::. ~.. ·, -'.,.. /?~.r ~~-~;l;;: : ~~'.:r:~:·.···---~~-}.X:'. ·_,,_:-~:-::-·', .:..·_" 
.:-, .. --_··_y·,· ::~~.;~ .. (-~::(· -~:"-,_-~ ''"\"' ;".--· -':j· .. :~? ._ __ :·>'; :--'·.~: .. " 

:/::;· '.<~j",.; .. -, ;·2;i\· <t::-.:.;:·~t~.~~ .. -.?~~:,·,· .<T;/:: «:",.. 

¡¡;~¡~~~~~~¡~¡~:;~~Jlilillllll!llllll~~:: 
parecería un foíidainerii:~ ~~z!~~ril5lcii~áJ;'J.X'~i:;th¡:¡~lJ·~:t~I\¿~, 
proyectada en\láá•mli:ieres'fde.los ini:t~~·~c~1!~J~fª~A"bestia_s­
madres" que devora~ a ~\.l~ -J1:i.jo~;' d~l sparagmos· y -la omopha­

gia que forman parte de 1u lÓcura de:'1ii"in:i.ci~ci6n chamtí­
-.- 75 
1u.ca. 

\ 

Esta explicación, aunada al dato de que la locura que acomete 

a las mujeres es curada, según narran los· mi tos de Argos y Orc6-

menos, por sacerdotes o danzas dionJ_si_acas, le permite a Kirby de­

ducir una conclusión que es con.ti:aria -¡¡_·todo intento de relacio­

nar el sacrificio humano ritual .e'i:eC::tivo ·éon la religión dionisia-

ca: 
.. ·--· 

_---- -~ :;~~ -~~: ~/ :~~~~ ;;c;z;_~-~~~~;~-~~ ~~~,~.~ t~~¿~-
-· -. o'.,"-~ :".--t~~~ :~~~¿; ~-)~~~ . ' . 
,::«"".·:: .. :-~:·.~:.ñt '<~; -¡;:::D"· ;;:~:-·:·.:,·. 

. . ,}'' -:1~:~-:-): ';V<~._>/ 

podemos estar razo~ab"ieJZnt~ ~:nvEiílc5idos de que ningún 

asesinato ritual de niños, ;o:r··~a~t~ de hijas de reyes .. , - " 

enloquecidas, haya dado configuración simbólica a los mi­

tos del dionisianismo en las cuatro ciudades representa­

das. Detrás del mito de Penteo no se halla un "lúgubre 

ritual en el que un hombre es despedazado" Csegún Wal­

ter OttoJ y comido en un sacrificio humano, sino otro 

ritual con su propio horror en el que. la conciencia se 

extraviaba. 76 



revelación 

sagrada": 

. . . 

La identific.aci6n entre ~l rayo ¿-que aparece en varios 

_mito_s_d2-on!siacosJy 61 ~rbolylacolumnn; como rcprc-

. ·sent.aciones del eje vertical. asociado con Dio ni so, ex­

plica por qué los tebanos habían consagrado a este dios 

una columna circundada por una hied.ra, y por qué era co­

nocido como "el que estfi enredado alrededor de las colum­

n.as". La hiedra también se hallaba enredada alrededor del 

tirso, la vara que se usaba eti el culto de Dioniso, indi­

cando que se consideró a esa: planta C.· .. J un "conductor" 

de la "iluminación" p¡;-opia de.ia, e~p~riencia religiosa. 

Dioniso ,como hieflra: protegí~; e'iít17,poder; . él_ podía provo-

car la iocura"o·~curarla ·'·''". 
_Al~si1n}Jg"].ii~r.e1":;:.:_espíritú.:de!Oioniso, la hiedra era 

esencialmer!'fe;~h<iiina~e~:.déi-•;cii:'eciniien to turbulento" de 

la Husléin y la ~i~·~i1rnci6n que crea alrededor de uno la 
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propia oscuridad pers_onal, ese: espacio oscuro y cerrado 

al que la fenomenóiogia '~e :ie~lere co1no la "tumba" del 

_;.'". ': ~~;· ~-;~.;-- ,:'.,:.::.·. . _(f:~- -¿':,.-

··~· . '"'T'. ':i1€1(cii~l :?~;. ::~···· _ _ :.· ?~ ;;.~~~9~i:h,~;~;;;•f,·: :,. : .. · 

··" ,::º ·.:: f ;}~~~~~iilt!i~~l~liii~~~t1~~~r 
los holi\br~s ·rii.puebJ:o¡•Iorigil)~~i?~hablañi·cont'Jumnosll·. ;-;según: ·de.cía 

:::::·::::.ª:;·: ~!i&~s1iiif ~~t~:;~j~r~r,~:::~.:; y 

onf:Lere·;•·su-':'máxima· .. tea l:ralidad al e ven l:o 

;~f~~~l'~~lf f :~~t.::.::::0,::~:~:= ... 
i:~;fa~t~~y:.~fa 11;éd_io cief:iaudi i:ol:'io/'. · 

\c;:tW-<-::;-t¡1}:' ~--:.-:,"·· ,.-.;, · ·· - ·. · ,-._ ·-' -.._,.~; .. ~--e··~ - :., · ·• 

pci~y:~g:&áíf~1",'pdbie~te .•. c~yá .~uP~C:i~1il 
'/ ~ ·. ,. ,.,_:·,._ ;_. __ ·: 

.}e1i'ü~~za 

acti~·am~ht~ ¡a experiencia del~paÓ.íe~/ré;ry"'slip.top~.Gí. CreeríCia .én 
--oc-··-;·--,-;,------ - . -- ·- >:· _-·--:_--~~>~--\_:-.... _~·:> ~>, ·.: ·""::·:· ',. 

una particular cosmología o vislón ~dei:~;una'6 es il' s~ vez reforzada 

por 1 a experiencia direc l:a de la mism~;,, 81 ~raC:i":~ a,' lb~ recursos 

del ch amán. 

Los otros ejemplos de teat.ro 
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arcaico, le permiten a·Kirby demostrar que, en todas partes, 

el complejCÍ de ritu<ü~s Y,d~riz'i; ~~~~~áticas dedicadas a la cura 

ción, el exordis;nó.iy 'c{~i6k:fi~~1 ;iii"~i.ene a parar, finalmente, 

en actu~(·~~~~~~~~~~~t~~~ªi1~i?~J~~:~,t;1.~l~~~·tf~;, ~;pectáculos de los que 
ha desaparecido.\elf'(eleirierit · · üncional". · 

·En c~~~~~:z,~~~~~~~~~~f ?!~ri1~nt~ción que sr existe acerca 

de ia reiiS1io~~~1;~~f'Jlf1i~~JMi~~.~,~~.tde los orígenes pel ·teatro 

es revisada ~~l1;'.e1''~~~f{f~f%~~r('. doricentrando la discusión en 115 
tópicos que demandan explié'aCi6n: la probable relación genética 

. " . .. .. . 1 

. 1 
entre el ditirambo (aqu!-un -ditirambo extático, por supuesto) y 

1 

la tragedia, la comedia y la pieza sat!rica; las etimolog!as, 1 

nada satisfactoriamente fijadas hasta ahora, de tragedia, ~~ 

dia y ditirambo; la relación de sátiros y centauros con la cosmo 

visión chamánica; 83 el tereomorfismo chamánico como origen de 

los coros animales que aparecen en la comedia antigua; el uso 

simbólico del falo que es caracter!stico del ritual dionisiaco, 

negándose su pretendida relación con la magia de la vegetación, 

etcétera, etcétera: 

~sta es, en s!ntesis, la verYión especifica que nos ha pre-

sentado Ernest 'l'. Kirby de un drama primordial o protodrama; un 

ur-Dram~,como le denomina valiéndose del idioma alemán y recordá~ 

donos el uso reiterado que hac!a Nietzsche de expresiones seme­

jantes. 84 Porque as! como en él hallamos la "inspiración" inicial 

que, desarrollada científicamente, pudo motivar en buena parte la 

teoría de la vegetación, en él ~s posible .. encontrar también algu­

' nos señalamientos básicos que h
0

ayan podido contribuir a la plena 

' identificación del ritual chamánico. Aunque sujetas a un régimen 

metaffsicoy orientadas a una finalidad estética contemplativa, ah! 
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están en su libro visionario sus intuiciones sobre el coro ditirámbi 

co que da origen a la tragedia·: un coro de sátiros todav!a cabrunos, 

según él, en estrecha relación con la naturaleza, quienes bajo la 

magia de la música dionisiaca y quizá bajo el influjo de la "bebida 

narcótica", acceden al éxtasis, un estado de alucinación en medio 

del cual se alcanza la comunión con el dios, con el núcleo y centro 

del mundo: 

Cantando y bailando manifiéstase el ser humano como miem­

bro de una comunidad superior: ha desaprendido a andar y a 

hablar y está en camino de echar a volar por .los aires bai­

lando. Por sus gestos habla la transformación mágica. Al 

igual que ahora los animales hablan y la tierra da leche y 

miel, también en él resuena algo sobrenatural: se siente 

dios, él mismo camina ahora tan estático y erguido como en 

sueños vefa caminar a los dioses. El ser humano no es ya 

un artista, se ha convertido en una obra de arte: para su­

prema satisfacci6n deleitable de lo Uno primordial ,C-das 

Ur-Eine.7, la potencia artística de la naturaleza entera 

se revela aqu! bajo los estremecimientos de la embriaguez. 85 

1 
1 

1 

Por insuficientemente documentada que esté la etapa misma de trah-

. 'ó " . . d' . . . d l ti sici n del ritual chamanico a la trage ia griega, siguien o a e-
[ 

sis de Kirby, es posible percibir una continuidad en los aspecto¡ 

fenomenológicos relacionados con,la catarsis en ambas formas cul-

1 

turales, cualquiera que sea la expli.caq.ión causal que se les dé. 

Las explicaciones contemporáneas, como tales, enfatizan el 1 

• " • 1 costado psicológico de dichas experiencias. Al evento chamanico, ¡ 

1 
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por ejemplo, se le ha relacionado con la. abreacci6n freudiana, la 

cual implica un regreso en el tiempo; Dice al respecto Lévi-Strauss: 

Al tratar a su enfermo, el shamán ofrece al auditorio un es 

pectáculo. ¿Qué espectáculo? A riesgo de generalizar de ma­

nera imprudente ciertas observaciones, diremos que se tra­

ta siempre de una repetición que el shamán hace del "llama­

do", es decir, de la crisis inicial que le valió la revela­

ci6n de su estado. Pero el término "espectáculo" no debe en 

gañarnosl el shamán no se contenta con reproducir o mimar 

ciertos acontecimientos: los revive efectivamente en toda 

su vivacidad, originalidad y violencia. Y puesto que al con ,-
cluir la sesión recobra su estado normal, podemos decir; ¡ 
tomando un término esencial del psicoanálisis, que ab-reacc 

ciona. Es sabido que el psicoanálisis llama abreacci6n-;¡-= 

ese momento decisivo de la cura en que el enfermo revive¡ 

intensamente la situación inicial que origin6 su trastorlo, 
antes de superarlo definitivamente. En este sentido, el 

shamán es un abreactor profesiona1. 86 

En cuanto a la tragedia griega, tal como hemos podido conocir­

la por los textos dramáticos que se conservan, todo intento de e1-

plicar sus propósitos dltimos ha girado siempre alrededor del pr~­

blemático pasaje de la Poética en que Aristóteles, al tratar de ! 
1 

dar una definición global de ella, utiliza por dnica vez en dicho 

tratado el término kátharsis (cap. VI, 1149 B, 27-28). No siendo 

explicito su sentido, toda traducción de este pasaje, compuesto 

por diez palabras, conlleva una interpretación. En español tenemos 

por ejemplo, la versi6n de Juan Dp.vid García Bacca, que dice: "e 

imitación que determine entre yonmisera9ión y terror el término me­

dio en que los afectos adquieren estado de pureza11
•

87 O la de Va-

lent!n García Yebra, quien se toma menos libertades con el texto: 



1 
1 

1 "y que mediante cómpasióri y ·temor lleva a cabo la purgaci6n de 

les afecciones 11
•
88 

ta-

En términos generales, la oposición tradicional se da entre 

quienes entienden el término kátharsis como una metáfora tomada 

de la purificación ceremonialí con lo que la tragedia adquiere 

una finalidad moral, y aquellos 

derivada de la purgación de l.os 

que la finalidad que le asignan 

que lo consideran como una metáflra 

humores corporales malignos, por lo 

a la tragedia no es moral. Segdn 1 
1 

nos recuerda William D. Ross al reseñar este asunto, el primer pun-
1 

to de vista cuenta con el respaldo de muchos nombres famosos, y es-

tá asociado principalmente con el de Lessing. El segundo fue defen­

dido ya desde épocas tan tempranas como el Renacimiento, y fue lu~ 

go prácticamente colocado, para Ross, "más allá de toda discusi6n" 

por las argumentaciones de autores inclinados a la psicología como 

Jacob Bernays. En la línea de éstos, y aunque bien sabe que todo 

lo que se ha escrito acerca de la kátharsis aristotélica podría in-

tegrar una "biblioteca entera", Ross aporta los matices que le ha 

sido dado percibir. Eh su explicaci6n también aparece, pues, la re-

ferencia a la psicoterapia: 

El proceso sugerido tiene una gran semejanza con la "abre­

acci6n", la descarga de emociones intensas, a la cual le 

adjudican mucha importancia los psicoanalistas. Existe 

sin embargo una diferencia: lo que ellos tratan de efec­

tuar con los casos anormales Arist6teles lo describe como 

el efecto de la tragedia en el espectador normal. ¿Es que 

la mayoría de los hombres; 
0

en verdad, anda por ahí con una 

excesiva tendencia a la, compasi6.n y el temor? ¿Y son ali­

viados de hecho cuando presencian los sufrimientos del hé­

roe trágico? Que de alguna manera nos beneficiamos al ver 

o leer una gran tragedia, y que es a través de la compa-
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sión y el temor corno se produce su efecto, ni duda cabei 

¿pero no habr1a que buscar la razón en otra parte? ¿No 

será que las personas que son deficientes respecto de la 

compasión y el temor, a causa de que su vida les da muy 

pocas oportunidades de experimentar tales sentimientos, 

son por una vez sacadas de s1 mismas y conducidas a per­

catarse de las alturas y profundidades de la experiencia 

humana? ¿No es acaso esta ampliación de nuestra e.xperien­

cia, aunada a la lección de "autoconocimiento ·Y respeto 

de s1 mismo" que la acompañan, la verdadera razón del va­

lor que se le confiere a la tragedia? La explicación de 

Aristóteles es probablemente verdadera por lo que toca a 

las naturalezas que tienden a estar constantemente ago­

biadas por el lado obscuro de la vida humana. 'Pero no es 

realmente el hombre ordinario al que tiene en mente, ya 

que al hombre ordinario le gustan los finales felices, y 

éstos son tenidos por Aristóteles en poco aprecio. 89 

Si Ross puede llegar a hablar de una ampliación de la expe­

riencia ordinaria que ea resultado de la catarsis tr&gica, y de 

lo que tal experiencia pueda significar más allá del temor y la 

compasión, es porque "podemos distinguir un propósito directo y 

otro ulterior en la tragedia". 90 As! como en el ritual chamánico 

el crecimiento turbulento de la ilusión y la alucinación no es un 

fin en s1 mismo, sino las condiciones necesarias para llevar a ca~ 

bo el exorcismo o la curación, con ay~da sobrenatural, principal­

mente de las "enfermedades del espíritu", de la misma manera, aun¡ 

que no quepa duda de que la tragedia procede a través de compasión 

y temor, éstos no pueden ser sus ~ines. La comparación planteada \ 

hace que resalten dos aspectos funpamen~ales: 1) Se trata, en am-¡ 
-, . . l 

bos casos, de una dinámica compleja que parece reactualizar en tor 

do momento, hasta en sus. etapas- de mayor desarrollo, los impulsos: 
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ambivalentes de, una remota tradición general de sacrificio y chi-

vos expiatorios: "se sacrifica para preservar", acordándonos de 

René Girard. O si la tradici6n que se identifica en la tragedia 

griega es estrictamente la chamánica, concebida como una "prote!::_ 

ción catártica de la cordura", el patrono de este ejercicio espi-

ritual es de todas maneras un dios violento y ambivalente: "Dio-

niso es capaz de provocar la locura o de curarla", dice Kirby. 

2) Aun reconociéndose una continuidad esencial entre, rito chamáni-

co y tragedia griega, es evidente que.sus implicaciones no son 
1 

1 

las mismas. Habiendo desaparecido el elemento funcional de la cull 

ración por espíritus, el temor y la compasi6n nos anuncian la pr 

sencia de un nuevo y más amplio "elemento funcional", y éste tieI 

ne que dar cuenta de la plena incorporación a la tragedia de la 1 

religi6n olímpica, J.a cual viene a aportar sus propios modos y va 

lores: la fe en el .logos y una nueva forma de autoconciencia étiTI 

ca, señaladamente. l1 este último fin contribuye la configuración 

dramática que se da, como exponente que se distingue de la confi~u ,-
ración propiamente mítica (los olímpicos) en un mismo desarrollo 

1 
espiritual, con la introducci6n del segundo y tercer actores: lal.-

relación del "yo" con el "tú" y el conflicto entre ambos, según 

reconoce Ernst Cassirer: "Y a este adelanto y desarrollo progresi-

vo del drama corresponde la profundizaci6n progresiva del senti-

miento y de la conciencia de la personalidad." Resulta parad6jico 

que, aunque la teoría de la vegetaci6n sea la que le permite real~ 

zar su argumentaci6n, el desarrollo de la conciencia de la persona­

lidad pareciera haber tenido su c~na natural en el chamanismo, con 

' los violentos descensos que provocaba a las profundidades de la 

psique?1 Kirby, por su parte, con la debida prudencia no se ocupa 
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ya de la tragedia griega en s!; se preocupa por deslindar dos ac¡ 

titudos untug611icua quo apuroc!un dentro do la configuraci6n m1t~­

~ quo aa iba üundo: "El culto do Dioniao on 11.tonaa hab1a aido uJi ¡-
cado dentro del templo de 11.polo, aparentemente para desvanecer l~ 

tensi6n entre los dos extremos opuestos, el éxtasis y el lagos. 119¡2 

Su lectura del mito destaca pues ambas actitudes: 
1 

1 
l 
i Quir6n, el más sabio de los centauros y jefe .suyo, el mi!!. 

me que le hab!a enseñado el arte de la medicina a Asele- ! 
pio, recibi6 de Hércules una herida que no pod!a ser cur~ 

da. ~sta era, quizá, la herida ps!quica que caracterizaba 

ya de por s! a la práctica del chamanismo, y Quir6n le ce­

di6 gustosamente su inmortalidad a Prometeo, quien sufri­

ría por cuenta propia, pero de una manera nueva, bajo las 

pautas del racionalismo. La herida de Quir6n fue un acci­

dente: IIércules hab!a disparado en contra de uno de los 

centauros revoltosos, no contra quien representaba su sabh 

duría. Esto parece haber querido indicar que los dioses nu~ 

vos, junto con su nuevo orden del universo, habían invali­

dado, en efecto, al chamanismo sin proponérselo, habían he­

cho que perdiera su vigencia; que éste era inmortal; habla~ 

do de manera abstracta; que había contribuido en parte a 

la cultura; pero que no podía, y no debía, mantener su 

existencia al precio del sufrimiento psíquico que estaba 

pagando por sus prácticas. Hércules, enemigo de los centau­

ros chamánicos, se había encargado ya, desde hacía mucho 

tiempo, de las serpientes del vuelo extático, estrangulan­

do a dos de ellas cuando era todavía un niño de cun~. 93 

Otras explicaciones de la catarsis trágica que toman en cuen-

ta el amplio contexto de "los dio\:Jes nuevos, junto con su nuevo or­

den del universo", terminan dando
0

constancia, en una u otra forma, 

de los aspectos fenomenol6gicos de que hemos venido tratando. 

Dentro del campo de los estudios propiamente literarios ten~-
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mas, por ejemplo, el caso singularmente brillante del helenista 

inglés H. D. F. Kitto. Aparte de las alusiones al tema que poda­

mos hallar en sus análisis de las tragedias griegas que se con­

servan, y como corolario a dicha labor, Kitto nos ofrece en 1966 

una nueva y radicalmente distinta interpretaci6n de las "diez pa-

labras fatales", como les llama. Al cabo de un minucioso examen 

filol6gico, que se circunscribe rigurosamente al texto ,de la Poé­

tica (descartando toda suerte de interpolaciones criticas tenden­

ciosas), y que al mismo tiempo demanda la articulaci6n más eche-

rente de los entreveramientos y correspondencias conceptuales que 

pueden detectarse en dicho texto, Kitto corrige la dirécci6n que, 

desde siempre después de Arist6teles, se le ha asignado a la ká-

tharsis,asignándole con ello un diferente objeto en el cual cum-

plirse. Para él, no son las emociones de los espectadores las que 

son purificadas o purgadas; es a los inciden tes "tremebundos 11 y "mi-

serandos" que integran la fábula a los que les ocurre esto. La tal 

acciOn éatártica, que Kitto traduce al inglés como cleansing o 

cleaning up, y que en español diríamos "limpieza" 
1 

o, quizá mejor, 

1 

"depuraci6n", tiene lugar por obra de la mimesis, el proceso de la! 

representación artística. El fin último de la tragedia, según es-

to, seria el propiciar la realizaci6n de un proceso entre cognosc~ 

tivo y contemplativo: "La mimesis refina la materia bruta, dolora 

sa en sí misma, al convertirla en algo universal que podemos con-

templar con placer -el placer de entender mejor las cosas. 11 Esta 

nueva interpretación apunta a la reafirmaci6n, por distinta vía, 
1 

de lo que Arist6teles llama "unidad de acción", nombre al que Ki-

' tto añade como equivalente el de "pureza de la acción", condici6n ' 

de la tragedia que exige del dramaturgo una excepcional capacidad 
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de selección y .síntesis~ Por ~J..~~;i~0}'i·poé~ia:es ~ás f~fos6fica.y 
esforzada empresa que. i~· h"i.~f(;-i:):¡·~~Í·.}~~~JriC$;;~a ·ia scilit:eÍlcia. aris­

tot~lica. Kitto i6 e~pÚ6~\; 9oá ~~eC:iJI~~j\ '\( ~: ;:i{~. ;'X 
''ºf ;--_, .~· 

Está en la naturaleza de la.mímesis el poder conseguir 

una unidad o pureza notablemente más lógica que la que 

puedan tener los sucesos de la vida real. La mímesis 

L:"trágica_7 obra este efecto en aquellos incidentes do­

lorosos con que le es dado operar, pues los hay de una 

clase que repele en todo momento: aquellos incidentes 

que no tienen ningún significado para nosotros y son ap~ 

nas golpes ciegos de la fortuna, por así decirlo. En los 

incidentes en que puede actuar y de hecho actúa, la mí­

mesis funciona quitando de ellos lo que es accidental y 

no tiene un significado permanente; la penumbra es apar­

tada; todo lo que se ha conservado sucede corno resulta­

do de una secuencia inevitable. 9 '1 

Para esta interpretaci6n, en síntesis, el:árte. ff~g{~o: con• 

su efecto purificador aparta de los sucesos t6a·~~ a~\i~'lla~ b~ndi-- ,.,- ,._ ' 

cienes suyas que "causarfon estupor y s;:;irfmie:.ito;c yº deJa-a:fgo 

que tiene un orden y significación, y constituye por lo tanto una 

fuente de placer 11•
95 y resulta que el orden en que se hallaba inser 

ta la vida humana, según podemos confirmarlo en sus análisis de 

96 
todas y cada una de las tragedias griegas que se conservan, era 

un orden trascendente de dimensiones cósmicas. Ante una represent~ 

ción trágica, el espectador ateniense hallaba en el teatro un Cen­

tro, así fuera al cabo de transitar entre las aristas exacerbadas 

del temor y la compasión. 

El espacio y el tiempo, dice Cassirer, son las coordenadas b! 

sicas de la intuición uú.tico-religiosa. Y citancb a Kant precisa que la CO!n-
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plementariedad de estos dos ánibif~s·s~ ~~plica~:jueitamente por 

::p::::::::::r::::::::::::~~~1i~~~~¡~j~:::~:~~; .:::~:l 
:::'::· ::·;:::::::::::::::~~Jf ~º~~~t~~~~1111¡~~i 
moderno historiador de l;;;:s · religi~ne~· (Miré::éá;i;,Eliadé l:Lreité'ra. 

,~·::-_ ·:'_:::,f-7. ~·¡,::-.':f'i-:-·>'" ,;~_;:.;:;.-;:.-:-,.'_,:,-~; - - - -

su manera el sentido cosmog6nico de esa cc{tre~~P2D~~~:ci1ái;;~;t~~'f: ~ 
.,· ,:,_ ~ -:-~_?·:·' 

- " > -, • ,-:· ~' 
>-,-;::-,oo-,c 

<. '.·.· •• - ' 

.•. existe, para el. hombre, una posibilidad de 'ti_~~cender 
el Mundo -espacial.mente-, dirigiéndose "hacia arriba", y 

temporalmente, dirigiéndose "en sentido contrario", "retro­

cediendo .... Trascendiendo este mundo, reintegramos una situ~ 

ci6n primordial: el estado plenario del cómienzo del Mundo, 

l.a perfección del "primer instante", cuando. nada estaba 

"mancillado", cuando nada os taba "usado", porque _el Mundo 

acababa apenas de nacer. 98 

En el mundo moderno, más que a las probables. reacciones-de 

un espectador de Grotowski, ésta descripción de los efectos del 

ritual parecería ajustar mejor a la experiencia que le deparan a 

sus lectores las obras de Thornton Wilder, por ejemplo. La con-

tinuidad de los aspectos fenomenol6gicos de que hemos venido tra-

tanda alcanza, no obstante, al modelo propuesto por el director 

polaco. Declaradamente laico, y de acuerdo a las estructuras de 

iniciación chamánicas que hemos detectado en él, es 16gico que 

tanto su creador, como sus seguidores y la crítica, destaquen sus 

virtudes psicoterapéuticas y continúen confrontando hasta el fin 

la dimensión mítico-religiosa de que proviene. Como claramente lo 
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expone su discípul() E\ig~~~~~:~~~b~:;,(~t-·~~6t.~.~ !i,,e1 e~pectador de 

Grot~wski,L~{ c;:';ib();J d~;: ui{~ :t'.ei?i:-iii·~c;;A i:¿tcii6ri, ~iÓe 
~-;':·:' ,;.:;:-;' 

"~- ., 

'.tv;~s~i-.:a'~~~~· su enajenaci6n y sus limitaciones; llegan a 

u1{ cl.!'.max, a una cima de purificaci6n, y aceptan su ver­

dadero ·ser: son liberados. !fata es, en verdad, una nueva 

versión de la "catarsis" de los antiguos. Para designar­

la por su nombre contemporáneo, se trata de terapia psic~ 

analítica. 99 

O Grotowski mismo, quien en otro lugar niega identificarse 

con el papel del psicoanalista en relac:ión~ a sus ac:tores ,, lo . sos-

tiene de hecho y muy abiertamente 'los· espect~ 

dores: 

Nos interesa el espectador que tiene gen.uinas· necesidades 

espirituales y que realmente desea analizarse, a través 

de la confrontación con el espectáculo; estarnos interesa­

dos en el espectador que no se detiene en una etapa ele­

mental de integración psíquica, aquel que no se contenta 

con su estabilidad espiritual mezquina y geométrica, no 

en aquel que sabe exactamente qué es lo bueno y qué es lo 

malo y que nunca cae en la duda. No hablaron para él El 

Greco, Norwid, Thomas Mann y Dostoievski; hablaron para 

aquel que sufre un proceso interminable de desarrollo, pa­

ra aquel cuyo desasosiego no es general sino que va diri­

gido a una búsqueda de su verdad íntima y de su sentido 

vital. (p. 35.) 

Con sernej ante~: énfasis,. el_ modelo grotowskiano, en el que pal­

parnos la presencia viva de una tradición religiosa ancestral, de-

viene "iniciación accesible a un mundo desacralizado", expresión 
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que Mircea EiiacÍ.e aplica precisamente al psicoanálisis. En ambos 

se haÜani ió 111ikmC> q'~e en las iniclaú6nes aGténticas, el des-
.,.:·:: ., .. ;.·,: ·,·. 

censo· a l()s ~nf.ierrios, l()s peÚgios y 1'.él~;prricibis que éste trae 
;,;::;~·;· ~_:.;,:;·. . ;/'.{/._" 

aparejadas y la."transformaci611 .. ¿·~ph:1füélfl1 ?6? 1'An~Eigraci6n de la 

personalidad" que es su objetiyo)r:>' .i;~;~ / ;." 
e~;;',~_"(' 

y si el modelo rechaza a·f~ :i·.qj·::~i{'~~:~~S~~:-.F·geométricas" 
es porque está fincado justameni: re:,¡el'{:suf~imi~~t~ y la difi-

cultad, lo mismo ' . ,. ·• '~'.i1J.1t~~fáWfa;:.~~to, en ctia!!_ 

to se refiere al tipo .. de,.:,t7~-~t·~~ó~~~;'.''r~~/gfo·~-ás.{~é:·iue PJ:bvienen; 

corre a cuenta nuevaníent~:;jde\/ri'i;"ti'o·it<~~~¿~~~e: las re~.i'.<Íio~es: · 
' ,-- • -{0fJVi:~é'.•"~--- ·:-:: .. • • ,., 

<.">--- : ;~ /·;~>: f 

' ,~ ~. 

Todo un co~ju·~f,o' d~~~Úos'; de símbolos y de rituales con­

cuerdan encsub~a;ar";la~difictiltad- que existe para pene­

trar en un Centro; y, por. otra parte, una serie de mitos y 

de ritos establecen concurrentemente que este Centro es 

accesible. Por ejemplo, la peregrinaci6n a los Santos Lu­

gares es dificil, pero cualquier visita.ª una iglesia es 

una peregrinaci6n L-... .::J El itinerario que conduce al 

Centro se halla sembrado de obstáculos y, no obstante, ca 

da ciudad, cada templo, cada habitaci6n se halla en el 

Centro del Universo ,C-... .J' Se observa que un grupo de 

tradiciones atestigua el deseo del hombre de hallarse sin 

esfuerzo en el "Centro del Mundo", mientras que otro gru­

po insiste sobre la dificultad y, por consiguiente, el mé-
100 

rito que tiene el poder penetrar en él. 

Libre de sospecha en ese sentido, el impacto que caus6 Gro-

towski en el medio teatral se debe sin duda a que transit6 por el 

camino de la dificultad, cuyas vibraciones, al parecer, hacen me-

jor consonancia, en nuestro mundo desacralizado, que la facilidad, 

sospechosa por lo ·menos de superficialidad, sino es que de miopía 
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severa.º <de conformismo inter~si~o:jR~iu¿~cl.~~:S~~. ·~:or~'ej~mpiO, las 
"· - ' ~-': . ,1-. '· .. ~··:e; ' 

diatribas de Artaud el prc:Jfet~:'.{ ,,;· :': ,,, . . , ,, . 

Observando al ser ~~~:~n~i~i~i~J~.d~,§;7~~;~~~~!~?i'~d.b; obscuro de 

:: ~::::~! :::· ,:r:::::~:~t~~~ ~~f i~l4f rf (f :~:~·:::::._. 
::::.:ca 

00c.m:;iieirn~ :zn;º •. ' •. _ ... :.: ..•.•. •d{en~.~Sl: ... ·.····.·.:M~ .•. '.tut~n·d~:jº·:;,.• .•. t.~·'··: .. ~.:;c·o~m;o~~ne .. l~e ..•.. :.'.·.;e;.:.mq~u:.; .•. ·:i.tl•.~:it.;.::b';rc.~.ri~jo~ •. ' .• ¡.'··'.(:'.ta¡1111_1.-.·.······i.·q~diu.:e •. i.•f.~:i~tifüF 
del . . . . .. i~'r:>i:~·~;J{'¡','t~fa,. 

~~:·~:.=_.'.~/,--~, ·:·:·~:;;. L._1 ·-·~?= ":._:::/:: ~-»--:·,:..; -~.:i.~X ---~::..:; _,._ }:_,_·.'.:._;_::e_::.:: ::::'s/i '-:..~_;:; ... ~ ~--~ ''-~- ~ ·~---

pia_ i;i6ic?o,'ariii1r:tica"':· fuñ • o.1:.:i~ de .ias-Crel:ereríéi~s que 'tiaé:é. a ésta, 

afirm~rtji~~;;!i~;~~i·;ióri d~l p'sicoariálisr; ~.s ¡~·~isl~ri'aé1 mundo 
-- ,.·'"· r' ,-·,-;-· • "· • • - • ' , 

armbni.~s'tiy'.Überado de contradicci6n, no la visión dramática-de 
·=--~·~:;- ... -, 

la vid~·:_Es .una visión cercana a esas novelas pastoriles, ese es-

tilo o convención de vida por donde deambulan los pastores feli-

ces." (P. 230.) Confrontando la dimensión mítico-religiosa de los 

orígenes del teatro, por una parte, y objetando la formulaci6n 

teleol6gica simplista de una teoría científica, por la otra, lo 

que en el fondo hace Grotowski es instalarse decididamente en el 

camino de la dificultad. SegGn él, la "cima" no trae consigo la 

"serenidad primordial", si por ésta se entiende algo semejante al 

estado que experimenta "un embri6n en el vientre de su madré", 

porque, para la visi6n dramática de la vida, la "cima" ha de ser 

conquistada una y otra vez a partir de las contradicciones inter­

nas, en un estado de tensi6n permanente que las sublima al hacer 

que se manifiesten. 101 ¿Qu€ ventaja, concluye, "hay en hacer de 

Dostoievski un personaje armonioso en el sentido pastoril del tér 

mino, o qué ventaja de hacerlo con Van Gogh?" (P. ·230 .) 
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Aunque ha sido relativizada.por siglOs de cultura laica, en 

el modelo propuesto por Grotowski s'e enÍ:u,e~~·.ra pr.:sen1:e de todas 

maneras, ya sea que se le explique ~~ hria\~;l;~ni~;[t~ 6tta~ . la diná-
,-.. ,,.t.c:. :~:',~'.>'; ·-~ · .. ·· ~-:;~· 

::: ::m:~ :":::º ·:::::: :::~:~f ll~ÍiÍ\~1~11~;¡º::::::: 
laico que asume este modelo ,en-_·su;:.puntci",;;de-·¡:pártida;[:no{parece sino 

. - . ··.~. "º:.. .'.· ~ "-:·.-3::;:·'-.·~1~:;.:;·: -~~~t~.r~~~~:t·. \'!~:;·:_>~, ... '; ~~ ~ __ :>3;~:· ~:__ , 
enfatizar que proviene de un t~p~,,·,d~:;~radi~i;nes;'religiosas en las 

que se estima a la difiÍ:~1tf¿¿:~~J~,·~í,:~f)f~f~%{~~·sp~~sable para P9-

;~:~~;~~:::~::~:~~~~;~~[!lli~tii~~;!;~~::::::::::~::::::_ 
pal (para conformar, é71 :fc)~~~~~~~>:··~h:· arte del "consuelo intramun-" 

dano", como diría el Niét:i~~ÁJ~:·~~Í. "Ensayo de autocrítica"); el 

mito -o la confrontacidi[;~~W$·;2~[1hú:o, que necesariamente lo re cupe 
·.·~<:.:"':''.;.',"f!..~o:.' -

ra pura ser eficaz::_ '~~{t~i('b'J~¡,;Ílerido en Grotowski una funci6n me­
;:;::_,. .. . ;-'":.\~~;" ... ~ 

di adora entre opue-st:Os'/dé ::Otra forma irreconciliables, tal como 
'• -<~~;~>-·· 

adel.:mtaba Nietzsche· este<':rasgo fenomenol6gico adicional del tea-

tro sagrado. Los opllestos_cuya intermediaci6n se busca ahora radi­

can en el hombre; es cierto, pero están bifurcados en el hombre ca-

mo naturaleza y el hombre como cultura, ya que se trata de "los 

conflictos internos entre el cuerpo y el alma, el intelecto y el 

sentimiento, los placeres fisiol6gicos y las aspiraciones espiri-

tuales" (p. 92) • 

Objeto del sacrificio y encarnaci6n de uno o varios "arque ti-

pos" míticos, el actor grotowskiano realizaba la síntesis entre 

rito y mito, confirmando la unidad funcional entre ellos que les 
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término~ de Ernst 
. . . 

actor mesiánico 

vas facetas 

crificar 

Las 

tar la muy pos-

teriores a la realizaci6n de Apocalipsis cum figuris, aunque trans 

miten indefectiblemente un intensificado tono profético, desbordan 

con mucho los límites de este estudio en tanto que se apartan de-

liberadamente de las categorías propias de la crítica dramática. 

El lenguaje de Grotowski empieza a cambiar en la medida en que se 

desplaza el foco de atenci6n, en estos eventos o actividades, del 

actor hacia los participdntes que han dejado de ser público; atrás 

han quedado la "confrontaci6n", la "transgresi6n", el "sacrificio" 

del "actor santo", etcétera, y la palabra "encuentro" pasa a pri-

mer término. Aunque para Richard Mennen, participante en una de 

las primeras experiencias de este tipo, había una 16gica inexora-

ble detrás de este proceso de elimináci6n que haoía pasado por el 

rigor del "teatro pobre" y había conducido al principio de la 

Í . " 102 1 ll í "v a negativa; y aunque parezca c aro que en e as se recurr a, 

quizá ocasionalmente, a ciertos simbolismosdel Centro que hemos 

visto asociados a las prácticas chamánicas, la verdad es que s6-

lo dejando "atrás" las categorías dramáticas y entrando de lleno 

a otros lenguajes distintos, no ya como auxiliares o complemento 
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de aquéllas, se podría intentar una respuesta a la nueva cuesti6n 

que se levanta: ¿en qué sentic1c¡ s~:-. t~át~ de una ".evoluci6n inexo-
'..' ·: .·.· :;/-:."· /~ 

rable" que haya incorporado o superado los esquemas iniciáticos 

explorados antes? ¿O ha irrumpido aquí una clara soluci6n de con­

tinuidad? Y ya que de manera similar a sus comienzos Grotowski in 

siste en que tales actividades no debían ser consideradas ni como 

entrenamiento para actores, ni como psicoterapia, ni como "misti-

cismo laico", y tampoco, necesariamente~ como arte per se, no está 

de más recordar; ahora que también nosotró~ llegamos a un final, la 
·<'O', O :i,, "·' ¡ 

íntima convicci6n de que surgi.6 este i:líiff~'jó'~~~;.~;;~ 
-·:· •/-.~'' ~¡~~f.·. :·:~:>'·,-

Podemos pensar, por una parte, q~~~l~·l1{~t'.é»rif "da demasiado 
·_ .:. ~\, ··:~~,~r:·¡;'if:;· __ , __ ._,,,. ··(: .- .. 

tarde aquello eri que ya no se cree";··_como~clo·1"nióieron T;S. Eliot y 

Konstanty Puzyna, haciendo eco de todas las :pc):ii'ble's negaciones de 

lo sagrado, por lo cual el crítico polaco parece concluir,tratando 

de "leer" el final de Apocalipsis curo figuris: "El regreso de Cri~ 

to puede ser s6lo un sueño. Nunca se hará realidad." Su verdadera 

conclusi6n, sin embargo, es su observaci6n de que tanto él,como el 

público, lo mismo que cualquiera que se haya acercado al teatro de 

Grotowski, salían tan conmocionados "como si aquí, en este pequeño 

cuarto negro, algo hubiese realmente acontecido." 1 º3 

Durante los últimos dos años, las representaciones de 

Apocalipsis cum figuris fueron usadas como un imán para 

juntar una reserva de gente de la cual pudieran ser es­

cogidos los participantes en el "Proyecto especial". 

En "La montaña con una columna de llamas", el imán será 

una columna de fuego sobre una montaña. Se desconoce 

qué sucederá exactamente en la montaña, inclusive por 

parte de los miembros del Laboratorio; pero quienes 

participen en las actividades parateatrales serán esco­

gidos de entre aquellos que tengan un "encuentro" en 
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la cima. 

Meeting es una palabra clave_ en el trabajo del La­

boratorio. Según Grotowski es_el:mejorequivalente en 

inglés para el término polaco, el_ cual -fue traducido 

como encounter en Towards a poor theatre. No obstante, 

los matices que diferencian encounter de meeting sugie­

ren mucho acerca de los cambios e'n Gi:'otowski que han 

conducido a un viraje radical en .la orientaci6n y la 

estructura organizativa del Laboratorio. Grotowski ha 

repetido varias veces que El príncipe constante marc6 

el final de la búsqueda de una maestría técnica, y que 

tuvo que encarar la dolorosa conciencia de que estaba 

"en un territorio absolutamente diferente", que sus lo­

gros estaban acabados y que ahora se encontraba "frente 

a otras necesidades como un principiante" (15 de octu­

bre, 1973). Apocalipsis, la primera producci6n realiza­

da al margen de un texto, era una transici6n en tanto 

que Grotowski y la compañía buscaban nuevas posibilida­

des dentro de ellos mismos. Hacia 1970, sin embargo, la 

compañía ya había decidido no realizar ninguna nueva 

producci6n (decisi6n que fue anunciada formalmente en 

1975), y para cuando Grotowski declaraba en Nueva York, 

en diciembre de 1970, que ya no estaba interesado en el 

teatro, sino "solamente en lo que puedo hacer dejando 

atrás el teatro", él y l<i compañía ya habían dado los pr:!:_ 

meros p<isos dentro de es l:e nuevo territorio. 

Richard Mennen, "Grotowski's Paratheatrical 

Projects" 
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, 
CAPrl'UI.O II 

l. Jerzy Grotowski, Hacia un teatro pobre, Tr.ad. de Margo Glantz, 

México, Siglo Veintiúrio. Edi¡cire~,·)970, p. 80. (La edici6n an-

tes mencionada de .• 196 s.«;ls;~1~L?()~~;gi.~al.:' e~ inglés, publicada en 

Dinamarca.) A paJ~~-~:-~~(it~:.';;~f ~~é~]e~-t~fi,~eJerencia a es te libro, 

el número de las página·s;fsej'laseritará•\inmediatamente después de 
::: . : ·; .~:-"" _.,.,, -:.,;:;~;,-- !.< ~~¿;:~ ·-·r.r,·. ,,:-

ca da transcripé::i.dn .;:~· ···- "" " 
.:\~·~.Y-,. 

2. Cfr. Antonin Artaud; Enrique 

Alonso y Francisco Abelenda, _.2~. ~-~.;~~~enes Aires, Editorial 

Sudamericana, 1971, p. 101. 

3. Después de revisar racionalmente el problema del mito, Grotows 

ki concluye que "era a la vez una situaci6n prístina y un mode 

lo complejo con existencia independiente en la psicología de 

los grupos sociales, y que inspira tendencias y conductas de 

grupo" (p. 17). Esta concepci6n del mito está relacionada por 

una parte (tal como Grotowski mismo se encargará de aclararlo) 

con los arquetipos de Jung, que éste considera como productos 

del "inconsciente colectivo": "El concepto de arquetipo ¿-. ·:) 

se deriva de la observaci6n ¿- ... _7 de que por ejemplo los mi-

tos y los cuentos de la literatura universal contienen siempre 

en todas partes ciertos motivos. Estos mismos motivos los ha-

llames en las fantasías, sueños, delirios e imaginaciones de 

los individuos actuales. Estas imágenes y conexiones típicas 

se designan como representaciones arquetípicas. Tienen, cuanto 

más claras son, la propi~dad de ir acompañadas por vivos mati­

ces afectivos ••. Impresionan, influyen y fascinan. Provienen 
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de un arquetipo imperceptible en sr mismo, de una pre-forma 

inconsciente que parece pertenecer a la estructura heredada de 

la psique, y puede, a causa de ello, manifestarse en todas pa~ 

tes como fenómeno espontúneo." Carl Gustav Jung, Recuerdos, sue­

ños, pensamientos, Editado por Aniela Jaffé, trad. de Rosa Ma. 

Borrás, 2a. ed., -B~.i':-c~lona;•:•Edito,rial Seix Barral, 1971, p. 

4. ;:
1

~ealidad las .ref~r.~hc:as~~ :i~\l~~· ~~~i}~Jo~ta11 por lo menos ha~ 
ta 1961, según nos lo PE?irüii~~~~C:ÓJ16~~~~)os' primeros materiales 

. _: __ · "·,. : ' -~ - -. · .. -- - . . . -. - - . 

de y sobre Grotowski dados a conocer por la Tulane Drama Re-

view. Acerca de los arquetipos au discípulo Eugenio Barba decla 

ra, citando varias veces un artículo del maestro de 1961 origi-

nalmente en polaco, que "Grotowski usa acciones e imúgenes ar-

quet!picas para desatar su ataque sobre el público", y señala 

que el director del Laboratorio Teatral "usa el término arque-

tipo en un sentido explicativo muy preciso. Para Jung, el ar-

quetipo no podía ser captado conscientemente por el individuo. 

El inconsciente colectivo era una psique supraindividual. En 

estos aspectos, Grotowski discrepa de Jung". {E. Barba, "Thea-

tre Laboratory 13 Rzedow", en Tulane Drama Review, vol. IX, No .. 

3 L-T 27: Spring, 1965_7, p. 155. Por la cronología aludida den 

tro del artículo, se deduce que fue redactado en 1963 o 1964. 

De aquí proviene también el epígrafe con que abrimos el capítu-

lo.) Se trata según lo anterior de una aplicaci6n coloquial del 

término, legitimada por la experiencia, y que no pretende ser 

ortodoxamente junguiana. De ah! que incluso la mirada del lego 

perciba de inmediato latcontradicci6n entre las aplicaciones 

específicas del término arquetipo en el análisis de los textos 
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llevado el.·L~bo~él~o~ió T~atral y la .advertencia de 

Jung al res~ec~o:< "Pdr)~j~Ínplo e di.ce Barba] I Prometeo y el 

Cordero Sacrif~ciaLcorr~sponden al arquetipo del individuo sa­

crificad~ al~ comu~id~d.Fausto, Twardowski [héroe polaco his 

t6rico convertid.o por la tradici6n popular en un Fausto nacio­

nal_? y Einstein (en la imaginación de las masas) corresponden 

al arquetipo de.l chamán que se ha entregado al diablo y que a 

cambio ha recibido un-conocimiento especial del universo. La ta 

rea esencial consiste:. en' darle vida ·a un arquetipo mediante la 

puesta en escena de una obra." (Idem.) Mientras que Jung preci­

sa: "Una y otra vez tropiezo cc:in el equívoco de que los arquet~ 

pos son determinados en su contenido, es decir, una especie de 

representaciones inconscientes. Por ello debo destacar una vez 

m<'is que los arquetipos no están determinados en su contenido, s~ 

no meramente de un modo formal, y esto último, además, de modo 

muy condicionado ¿- ... _7 El arquetipo es .un elemento vacío en 

sí, formal, que no es sino una facultas praeformandi, una posi-

bilidad dada a priori de la forma de representaci6n. Lo que se 

hereda no son l~s representaciones, sino las formas que en este 

aspecto corresponden exactamente a los instintos determinados 

también formalmente." (Op. cit., p. 411.) El deslinde defini ti­

vo de Grotowslü respecto de Jung (que he citado inmediatamente 

antes en mi texto) , en el que Grotowski reclama para su grupo 

una originalidad en la práctica artística a todas luces indis­

cutible, proviene de la entrevista que Margo Glantz, su futura 

traductora, le hizo durante su primera visita a México y que 

fue publicada en "La Cu\ tura en México" de Siempre~ (núm. 349, 

23 de oct., 1968); fue recogida después como apéndice en la ver 



- 170 -

si6n española que manejamos. 

5. El proceso lleg6 a revertirse por completo en Apocalipsis cum 

figuris, la última producci6n del grupo, en la cual se parti6 de 

un texto, después se decidió ignorarlo, y fueron finalmente los 

actores quienes ~aportaron una miscelánea de .textos a una estruc 

tura dramática eri desar¡:-oúo; Eri,é1; a~Übul~ citado de la Tulane 

Drama Review ha11amo~ .Í~.s ~:itii'i~~t~~ ~ré'c:is:Í.ori~s de Grotowski 
;"-.:~.: -... ·.< · ~::~~'·-~i'.::~~~:'.'.'·~·:n_:.< .:~:'t.·· ···. _ 

acerca de la forma de trab.:Í:jc:) i~[Cf~i;' •1h recitado fidedigno 
'-. 'ó.."-· -~ 

del texto y la ilustraéión de i!as ideas del.autor son las metas 

del teatro tradicional. Nosotros, al contrario, creemos en el 

valor de un teatro que algunos han llamado 'aut6nomo'. Para no-

sotros el texto es &olamente uno de los elementos de la puesta 

en escena, aunque no el menos importante. La 'peripecia' de las 

obras (tal como nosotros las hacemos) no corresponde al texto. 

Ellas son expresadcis con medios purcimente teatrales. El direc-

tor se toma libertcides con el texto. Recorta y hace transposi-

ciones. Pero nuncci se pernu te la interpolación personal. Preserva 

amorosamente el encanto de las palabras y se afana cuidadosamen-

te en ver que sean pronunciadas. El texto está compuesto y es ar­

tificial, pero es el texto del autor." (Op. cit., pp. 158-159.) 

6. Entre esos principios a priori pudo haber estado el de los arqu~ 

tipos, en el cual abundaba Giotowski por esos años: "Ninguna re-

gla es sagrada, ni siquiera la regla de que se debe representar 

un solo arquetipo. Ordinariamente hay varios arquetipos en un 

texto. mstos se ramifican y se entreveran. Uno de ellos es se­

leccionado como el pivote de una obra. Pero hay otras posibili-

dades. Uno podría, por ~jemplo, presentar un conjunto de arque-

tipos que tuvieran todos ellos el mismo valor dentro de la obra. 
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Es mediante el arquetipo C-c:imo la dialéctica. de ia burla y la 

apoteosis ataca tabúes/ convenciones y valores 
' - ' ' 

.aceptados. De esta manera, cada producci6n ·tiene el. efecto de 
•. .' -_-r_:-• •'0"' -; -

un espejo de múltiples darás. Todas lás fac~tas d;él arquetipo 

son destruidas's~6esi~a~ente; nuevos tabúes se le,;antaride la 

destrucci6n:y)>s·J:,_¡ez son. destruidos •. " (Üp;ºc.it.:.p; 157 .• •l 
_. __ -,..·,:. :::;:-',:s ,;r:·:~-.,-.,_, -· . , . - . . 

Incl usiv~:'i J~J"J~i.~:~S[.i~~·~·~,f:t}~s:~bfl~~( .~fl~ j~,~~i?~~izaci6n en-
tre los .di versos\t:ti os :,;de actores'· que·Lsegún; ;:~i¡,~:~~·i's tían (de 

.. ~ -.:._·1 · :·:·:· -;~~ ;_;;~~:,~;.sfff~~~;~{~!~f.'.: .. _ -"·:¿;~:---::~-'-~,-~ ::.:.."';.'_~ -,,~:) ·"':'---:-f- ·. ·:/;- ,:;:_:_- ;·-·- · 

::::::t:~~~~:~~~~fi¡~;;~i~é·~e~j"t~~ó~~fff~~~c~f:~~:i:·~e:::: :: ::tor 
_ -~·o;./;o·_:____--;-_~o:-:: ~:=;_i;;.:..'._2,.-_¡%c;::~;~;;~¡~~:;_:~~~~-~-:'"'-O::-.·:. 

. cual cofOcaba ;ai que'·entónces.Tlcim~b~\;áct:.or· arquetípico. Refie-
-- . ~. . --.- - " 

re Barba que "de acuerdo a Gr.otÓwski..· hay tres clases de actores. 

Primero está el •actor elemental', como el que aparece en el 

teatro académico. Luego el •actor artificial', el que compone 

y construye una estructura de efectos de tipo vocal y físico. 

Y en tercer lugar tenemos al 'actor arquetípico•, esto es, a 

un actor artificial que puede desarrollar las imágenes tomadas 

del inconsciente colectivo." (Op. cit., p. 161.) 

7. Op. cit., p. 38. Suponemos que el paréntesis y las cursivas son 

del texto original, firmado por Eugenio Barba y Jerzy Grotows-

ki. El ~nfasis en esta expresi6n tomada de Durkheim correspon-

de al aspecto complementario de la definición de mito citada 

antes (cfr. nota 3), donde Grotowski considera a éste en tanto 

fenómeno social. En efecto, Durkheim piensa que lo sagrado, co-

mo representación colectiva, pertenece a las "manerasde actuar 

a las que la sociedad está tan fuertemente inclinada como para 

imponerlas a sus miembros" y se encuentran, por lo mismo, mar-

cadas "con el signo distintivo que provoca el respeto. Porque 

están elaboradas en común, la viv~cidad con la que las piensa 



=ep=as~-:_='.=~Oce~ ce l._.~~ s.i~.:~s C\.."1-.Sa.~ ~~$-!.~~~,~A ~,~.~- \~.::t~t. ~'.;,\\'t'11,¡~ { 

y !.as Ce- -~--~~:-=;~:~i~e=..d.a~- -~:~-=cti\....,a-s:.~-- ~.~ ¿.~t~.._a~ .. ,,~r~~t-~":~l~·~~\ ~~~t 

de la vida rel"gion<,, Trad • ..::o I:1:is J. I..ud1110.1.·, l1\\t:>l\OH .'\i 1'1'\\, 

Edit. Schapire, 1968_, pp. 2l:;L:'-220 y- 223;) Iin 1\pt.1Lw10n, 1•11r \'<1.r. 

te de Grotowski, a las nociones de lo indi vidunl y .lo cu 1t'Ot"1 -

vo, adem~s de remití= a Jung, osüi pues parc.lnl.me11t:t' f1111d11d;1 rin 

Durkheim, pero en <'.!ste se impone en todo momant;t) ln t111rd ldi1d 

epistemológica. (En cuanto a esto último puada vot:1w nl omHI\'º 

" Representaciones individualcn y rcpr0Bont11c.lonc111 1WrJ.l.t1lc•11", t•ll 

E. Durkheim, sociología y fi lor.:of.1'..:i, l?r61. do Colc.rn l: tno 1\0111;1 td, 

Trad. y es t. prel. de Jos.:i Mar1a rioioi'io, Duo no a /\:!, l.'Ofl, 1•:11.i. l;o r .l 11 l. 

Guillermo Kraft, 1951, fP· 77-134 .) rn--concopto clo t:i:111;!!!!JX!:J.t.!.:~)J..• 

por su parte, parece provenir del Froud de 'l'otom y __ !;!il.!.!.IJ l\11rh11 
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lo cHa>para ~x~1:~c~r tpo?~'Z,~• "a 111en~do el ritual era la única 

• 
11Úilá' ceiE!braci6n es un exceso que 

uiia: y Barba 

de las religiones 

bastante ecléc ' 

9 .·La vei-s.i.6n española.~f;~~~~~~qJ~h-'-!ordá: Barcelona, Editorial 

Anagrama, 19 83 (Col. l\rgul11é~}:.9s;: 70 . ) . 
•• • ;c_:t_-· 

10. Eri el número citado de la Tularie Drama Review, p. 165. 

11. En la cuarta de forros de'.'if'f~¡.~-tura,.mímesis y antropología, 

Trad. de Alberto L. Bixio) ~~.Í:-cerona, Gedisa, 1984. 

12. R. Girara, La violencia y lo sagrado, p. 15. 

13. Ibidem, p. 31. 

14. Op. cit.,p. 304. 

15. Idem. 

16. Idem. 

17. Girard da cuenta pormenorizada de estos desplazamientos: 

"Los griegos denominaban katharma al objeto maléfico extraído 

en el transcurso de operaciones rituales muy análogas sin du-

da a las del chamanismo ¿-objeto al que atribuían la enferme­

dad_/, tal como los etn6logos han tenido ocasi6n de observar 

en diferentes partes del mundo. Ahora bien, la palabra katharma 

-, 

significa también y fundamentalmente una víctima sacrificial hu-

mana, una variante del pharmakos. 

"Si se relaciona la extracci6n del katharma chamanista con 
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la escenificaci6n conflictiv~, la ~~éraci6n se ilumina. La 

enfermedad es asimilada a la i::·i-isis; puede llevar tanto a la 

muerte, como a una curaci6f1-~X~~~~/interpretada como expul­

si6n de 'impurezas', unas ·vece_s espirituales -los malos espf. 

ritus- y otras materiales ''--el '··objeto chamánico. También en 

este caso, se trata de repe'tir _lo que ocurri6 la primera vez, 

de ayudar al enfermo a alumbrar ·su propia curaci6n, de la mi:!_ 

ma manera que el c'onj un to de_ Ía _colectividad al umbr6, en su 

tiempo, en la violencia colectiva-el orden que la rige. El 

katharma no hubiera debido introdúcirs~ en el organismo huma-

no; él es el que aporta el desorden del exterior. Constituye 

un auténtico objeto expiatorio mientras que la totalidad del 

organismo humano movilizado contra el supuesto invasor desem 

peña el papel de la colectividad. Si, como siempre se afirma, 

la medicina primitiva es ritual, debe consistir y consiste en 

una repetici6n del proceso fundador. 

"La palabra kÍtharsis significa de entrada el beneficio 

misterioso que la ciudad retira de la ejecuci6n del katharma 

humano. Se traduce generalmente por purificaci6n religiosa. 

La operaci6n se concibe a modo de un drenaje, de una evacua-

ci6n. Antes de ser ejecutado, el katharma es solemnemente pa-

seado por las calles de la ciudad, un poco a la manera como 

el ama de casa pasa el aspirador por los rincones de su apar-

tamento. r,a víctima debe atraer hacia su persona todos los 

malos gérmenes y evacuarlos haciéndose eliminar a sí misma." 

(Op. cit., p. 299.) En seguida, considera otros derivados de la 

raíz katharos igualmepte relacionados con el proceso de la 

"violencia fundadora" y señala el deslizamiento paralelo que 
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y 

menos 

en un momento 

el en 

un cuchillo que, sin 

obsidiana. La bibliografía antrop~ 

material y usados en la 

sacrificios aztecas. En 

excesivo·suponer quiz& que 
·-- . :- _,'·:.' -" 

el couteélu d 'obsidienne junto con las víctimas de la peste fue-

ron temas suscitados por un recuerdo de sacrificios humanos." 

(R. Girard, "La peste en la literatura y el mito", en Literatu-

ra, mímesis y antropología, p. 156.) En cuanto a otro de los au-

tores estudiados en este trabajo, v~ase en el mismo libro el en-

sayo "Estrategias de la locura: Nietszche, Wagner y Dostoyevs­

ki", pp. 74-94. La asociaci6n que establezco, a lo largo d~ las 

siguientes páginas, entre el chivo expiatorio y el modelo tea-

tral de Grotowski, es de mi peculio. En la bibliografía de 



Girard que conozco no 11e .l~afitidb nínguna r.eferencfo a Grotowski. 

19. R. Girard, La violenc{ayi~}'~~~~~áb;,·~p._334. 
20. 

::::::d::r:::t::::f ~¡~;¡~illf ii~~:::~:~:::~' ~::·:: 
pharmakos y del .katharma!i;E · ::z,;;l,'~eViso:ra; iii: ciudad de Atenas 

mantenía a sus expens~s;Gifs~~·~~¿.w~;~~~~gfü'~~ ~':~~kcllados para 

::: ::::~::::0:::j::~tf i~l~J~{~?$::!:;::.·::r:· ~.s::::0 
s.!:~··- -,:~,,-,::_~~::/:~::.:::_.:::.:z- . -

'.::¡-; 

dad I epidemia I carestía, ;7I:fiv'~si6n -extranjera I disensiones in-
_·:,::_~~.,~~-""·· -~ 

ternas, siempre había üi1 ~·h~flllélkos a disposici6n de la. colecti­

vidad L ... J 'l'odos los peligros, reales e imaginarios, que 

amenazan la comunidad son asimilados al peligro más terrible 

que pueda confrontar una sociedad: la crisis sacrificial. El 

rito es la repetici6n de un primer linchamiento espontáneo que 

ha devuelto el orden a la comunidad porque ha rehecho en contra 

de la víctima propiciatoria, y alrededor de ella, la unidad 

perdida en la violencia recíproca. Al igual que Edipo, la víc-

tima aparece como una mancha que contamina todas las cosas en 

su entorno y cuya muerte purga efectivamente a la comunidad 

puesto que le devuelve la tranquilidad. gste era el motivo de 

que se paseara al pharmakos un poco por todas partes, a fin de 

que drenara todas las impurezas y las congregara sobre su cabe-

za; despu~s de lo cual se expulsaba o se mataba al pharmakos 

en una ceremonia en la que participaba todo el populacho. 

"Si nuestra tesis.es exacta, es fácil explicar que el 

pharmakos, al igual que el propio Edipo, tuviera una doble 

connotaci6n; por-u11,a parte, se le ve un personaje lamentable, 
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despreciable y hasta culpablE)i apa~ece condenado a todo tipo de 

chanzas, de insultos y, cláro. está, de violencias; se le rodea, 

por otra parte, de una:veneraci6ri casi religiosa; desempeña el 

papel principal en una especie ·ae cUlto. Est~ dualidad refleja 

la metamorfosis de la que ia vídtlrna rifüai, .. a C::ol1tinuaci6n de 
.':-_,· -. ,.·;;,.:·.,:_;/,-'· • e;~ 

la víctima originaria, debiera ~.~r·~,i.{1.riiti-~irier:il:o;' debe atraer 

:::::":: ::b:::r:::·.:·;:~r~~i.~¡¡¡~f lf i!~;~~·::º::::::;_ 
dad." (Ibidem, pp. 102-103~) 

21. Véanse en el libro de Gr()t~wskl 'i~~~i'kdí'fili.'btl~s espaciales del 

Laboratorio Teatral: pp. l2l-l30.•c6n~'ta~t~~~también ia si-
.'-· -·~_,,,·.--';.:-;¿",.··.~-~=;'-e\·;.-.---,-',---- --

guiente explicación de Ludwik Flasz~nicib'~t!;;J.á relación entre 

actores y espectadores en Akropolis,\y ~'{significado que se 

desprendía de tal relaci6n: "Es regla d~l Laboratorio Teatral 

difundir la acción en todo el teatro y entre los espectadores. 

Sin embargo, éstos no deben tomar pifrte en la acción. Para 

Akropolis se decidió que no hubiese contacto directo entre los 

actores y los espectadores: los actores_ representan a aquellos 

que han sido iniciados para vivir la última experiencia, son · 

los muertos; los espectadores representan a los que est<in fuera 

del círculo de los iniciados; a los que permanecen en la co-

rriente de la vida diaria, son los vivos. Esta separación, 

aunada a la proximidad de los espectadores, con tribuye a ·la im­

presi6n de que lo.s muertos han· nacido de un sueño de los vi vos. 

Los prisioneros habitan una pesadilla y parece que se acercan 

por todas partes a los espectadores dormidos. Surgen en diferen-

tes lugares, simult<inea y consecutivamente, creando un sentí-

miento de v~rtigo y de ubicuidad amenazante." ('Pp. 57-58. Los 
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subrayados son nUestros.J 

22. R. Girard, op~ dt{'.; 1?•; 280. 
,._,,, 

23. Ibidem, p. 20; 
3

: 

24. Ibidem, p' 3¿~ ;.;:Sé 're,~iÉo?re aL pasaje en que Arist6teles determi­
, --... :";:''-:;'',{:¡-~;~,;·· ·; 

na "qué i~~f~,M;~j~~{t-:~·!)5~~e~~%j,~j~ª~fc:::n c.ual terribles de temer, 

cuáles otros'coino •l~ment.~bles/de co~padec~r": "Empero, acciden-

tes que p'u~é~;;~¡jttg·[:~iJ~:~~~~:ñ\:·~~§~:hd~}h~rmano mata o está a 

punto de nía t~r 'ci 'h~c~~t'.~-~g~~lt~-~~~ª:fc1~_·;c~n herlllano, o hijo con pa­

dre, o madre cori hfjdf'-~i~iiúC>\'.'.gq~[n1_~C!J:,;,~. _scmJ?untualmen te los 
< ''~-\·:~"· -··;;-:.·'é - r •·,- ;o.-; :f" •" _. •ó" 

que se deben buscar." Í?oét:U:a;"l453, B;';:'en''.traducci6n de Juan 

David Garc1a Bacca: Méxi~o~ :U~AMJé].~4~!~',p~;-;'.~-~;~r;;;f/ 
25. R. Girara, op. cit., p. 43. 

:_ ·:··._~'.~~---: : ·:·~-~ 
. .··.'--, '. , -:-:':-.·\¡:~::· ,.· 

26. Norman o. Brown, Eros y Tanates. El Ys~hfi'do: psicoanalítico de la 

historia, Trad. de Francisca Perlljof 2a·. éd.-i México, Edit. Joa-

quin Mortiz, 1980, pp. 204-205. Los',v'~rsos citados por Brown son 

de Ovidio y, completos, dicen:'os'homini sublime dedit caelumque 

tueri / Iussi t et ei_·cc tos ad \id~ra to~lere uul tus. En traduc­

ci6n de Rubén Bonifaz N_uño: "cara elevada dio al hombre, y que 

al cielo mirara / mond6, y que erguidos a los astros alzara los 

rostros". Metamorfosis, I, vv. 85-86. 

27. M. Eliade, Mitos, sueños y misterios, Trad. de Lysandro Z. D. 

Galtier, Buenos Aires, Compañia General Fabril Editora, 1961 

(Col. Experiencia), pp. 268 y 270. 

28. "El problema debe plantearse de la manera siguiente: no se trata· 

de encontrar cierta serenidad primordial, como la serenidad que 

tiene un embri6n en el vientre de su madre, sino de encontrar 

el camino donde nuestras contradicciones interiores puedan exte-

riorizarse y a través de ello trascenderse, para que podamos 
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utilizadas_ como .un motor de,·cr~_fld~fi.1; J>~ec1ei1 pe~manecer en nos~ 

tros los -polos extre!Uos ···q11.~-;-fuól,ia,~;\c1.~~t:i:-C?-; pe'rcftamb_ién podemos 

:

1

:::::: ::: :::::::i::i1:J7~~!~:~!~~1ti:~1;t1~~~~-LJrl: ::eq::p::::_ 

mos una esp::ti:s d:u:ªn_o~rs'.~i_ .• yf~_-mr)i~s~t; er ;~fJ~!~~~!~~~f-:'F~s;;. ·~\·- .,!-

29. M. Eliade, ; ...• ,:,;;¡~i:i:ét~fü''.füi¡J~\~~~t;~;I;~~ i;'.>'·-·--····-· • 
30. M. Eliade, Iniciaciones\nl1st-icáS-/.~trrrid-.-;·::'deL-Jos6 •-Mat'1as: D1az1 

: :.: __ J~::~: _: __ -·,,:,~;'~ :·' ·_:~-?",··:: ._-._~;:_-,:'· --:·?--~~--':'. - ~;\ :-. ~·:· .... -~- :'-~·' ::::.~ ": 

31. ::ª:::; ::::::"::,::;~~tJ:lf ":i~jf if~7J~\~1ik!iF~i., .•. 
::::::~:::t~~i~~I ilif~il~ítlii!1~1it~~~i~ 
aflojarle,· {as úend~~ ~l flujo ~rÚ\lrido _qúe e1nerge ele mi expe­

rienc:i.a total~ inclusive _físicél,_ -P~:ro_,siempJ:e/en-relaci6n con 
-- -

mi conciencia! porque ¿c6mo podría apartarme a m! mismo de mi 

conciencia aun cuando esto fuese_ para redescubrir mi espontanei­

dad? Yo soy como soy, tan distante-de lo mecánico como del caos: 

entre las dos riberas de mi preci~'i6n·, ~le permito al r!o -el 

cual brota de la autenticidad de nÍ-.L~xperiencia- que avance len-

ta o rápidamente. Cada representaci6i1 es tan azarosa, tan ries-

gosa, como un ensayo. Cualesquiera que sean las riquezas subje-

tivas que haya conseguido poner en movimiento desde la profundi-

dad de mi ser para llenar este trayecto, nada me protege del 

riesgo de perder, durante una reprcsentaci6n, todo lo que he ob­

tenido. 'l'ales son las condiciones bajo las cuales mi espontanei-

dad y mi totalidad pueden aparecer en toda su autenticidad." En 

entrevista con Marc F'umaroli, "External Order, Internal Intimacy. 

An Interview with J. G.", en The Drama Review, vol. XIV, No. l 
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(T 45: Fall¡ 1969) ¡ p. 174. 

32. M. Eliad~,~I~Íci~6iones m1sticas, p. ~ll. 
. ' . -' .. - . -· - . ~ - " .. --,---'. ~ . . ·.- ''. •· . ·: . , ~ ; -

33. J. Gre>towisJsi;''.,cf,ta_do en Eugenio Barba, "Theatre Laboratory 13 

Rzedo-w 11 /~Íl,~Ji~ne Drama Review, vol. IX, no. 3 (T 27: Spring, 

l96s);,'i.'·:is:g,·--·•-,_ 
- ' .-,_:.:'( .. -~-::-¡, 

34. Ibi~~n\f;p·.;is7. 

35. En ií' J;)r1n~ipe constante son absolutamente claras tanto la posi­

ción ma~ginai del personaje como el proé'eso saciificial que se 

levanta alrededor de él, y que remata co_n'su apoteosis. No afec­

ta mi punto de vista que en Akropolis no haya "héroe", porque 

de todas maneras se trata de un sacrificio colectivo (el de. los 

"hombres condenados") precedido por la imagen premonitaria de 

un sacrificio individual (la imagen del Salvador) . Ni que Fausto 

encarne una versión no cristiana de un santo y un mártir· que fir 

ma un pacto con el Diablo y contra Dios, porque en la visión de 

Grotowski no deja de ser un mtirtir que tiene "las caracter1sti-

cas psicofisicas de san sebastián". Las descripciones de cada 

uno de estos montajes se hallan en Hacia un teatro pobre. 

36. K. Puzyna, "A Myth Vivisected. Grotows~iLs Apocalypsc", en The 

Drama Revicw, vol. XV, No. 4 (T 52: Fal_l, 1971), pp. 37-38.-

37. J. Kumiega, "Grotowski' s Laboratory Theatre", en Edward Braun, 

The Director and the Stage, New York, Holmes & Meier Publishers, 

1982, p. 198. Suya es también la frasioi citada inmediatamente 

antes. 

38. En el articulo de The Drama Review -citado antes, p. 40. 

39. R. Girara-; La violencia y lo sagrador"P•':)03. Véase la nota 20 

a este capitulo, y compárese con la minuciosa descripción que 

ofrece Puzyna de la marginalidad del Oscuro, justo antes de que 
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éste asum,a_pfe~~me,ht~ el pa~e]_; d~ Cr_isfa: ,:"~s.'n1=~t::~tádo, ahuyen-

::::n:t:~:1t.;.~_----~-'~----~! c,::_-~~.: .. ~[_'._-:_._._ª_;_:~-~.;_•~_í._·.~.•-~-\_·~.i~~:~~: t~~;;~~m~-~irb-má~ tienen a raya 

-- . " .. - ,. -- --- .. """"" .,. ·e·.·.-.: .•. •.· ••. el·,:f •. ;: __ -_-.·--.-___ :·_-_._._,;_ª __ ,1 ____ :_._~ •• --'.:·:·•···lce_•.-_.-_-.. •.•._::_·.;_.·_-.ia·._•-·:;-~;_.~-.;•i.·.·_· ___ º·,·--.·.l~·-·_:_:·:.•:_._._·.·.-_ºt ___ .• ·t;' •. _.·.•.-•. -.-.r.e_._~_-.·.·.· __ -••. :.:·.··:·.·o·:'._--.'._--_·._.:•.-.-.·_c, •. _'._'.•.~_._-m•,ú .. ·~-er;aion' :d~:oarnaen ts eu s, de te-
niéndose ya ir~Rte!~·~:t~~~~~-;~:fil-' . _ ~- --~ , ~ ojos 

y silbando stiav.~r,ne.i; •. t,~;_;t-~R~~~,g~ ~~{·~·;:;¡¡¡;.••>i'- _'Eso no lo lleva a 

ninguna·.parte,,:.~i~i~t~~~~~;~f4:};?.·'~(;~~{;.~~~~-t.; incluso físicamente 
se mantiene como:.fuera:):de":un:-·:cí'rcülo~·:··,_.rodo .. el tiempo es colocado 

:-·-__ : _·; -~ -,_ ._ : .. :·: ;;::_~\r·)~~~~·:~~~~~:~~'f~i::f'.t~\~~i;~~~~~~·::J~1W~;·~~?~~{~.JI:t~~{~~S\~~(~-.~~~~;;,· --
contra una .. iriqesañte,' :i:ri~i1te};de):,proyo,caci6n, desafíos, bufone-

_-
:rs:º'. :: __ "d: .••.. :ebl·.-;··

5

_:_._.'•:·····_·~_,ªA:····-·-·mpi~o'_"_;.tc'_:_.a:,'_~_'._:1:¡_1.~ .•.• _._~_~:p!• __ ._-_ •. -_~;·--.-.:.tsi.•_:.,:.·.-_: __ ,: .. •_t __ •.•. -.•.•• , .. _·-··--•:s:•.:·_¡_1,'~,_._: .• :,_·:_ .• _·:e_;,U.·s•_,.·~--c. __ ~11~~1~~!~;:::::::' ::::~:~:::::::::: 
• ~ - _ Í,~:'_~·~:~'~.{g~lopando sobre el lomo de su 

apcf~ t(;i'• ,'J·f'8:!;\t~rif6 · i.111~;/iéftico pól.aco. No es un ap6s tol en real i-
.-.. _;, ·.,.,, ... };:,-.: .. ;¡L· 

dad, sinO cristd', :r~fb én .todo caso esta interpretación, aunque 
:.-· --. ··:::.: p·,,--,_ --·· :··· .. ·:-, 

admisible, no es lá única. Lo más importante es el sentido lite-

ral, coloquial, .de 'montarse sobre Cristo'. Y de aguijonearlo y 

azotarlo hasta orillarlo al freriesí.· 11 • En :'el articulo de The 

las representaciones usuales del. vuelo':~ex'fático en las prácti-

cas chamánicas. 
. ->- . ' 

41. A prop6sito de Apocalipsis Konstanty Puzyna intenta, además de 

su excelente descripci6n y lectura del espectáculo, una reconsi-

deraci6n crítica del uso ~ue Grotowski le había dado al t~rmino 

arquetipo a lo largo de sus experiencias: "Si Grotowski estuvi! 

ra meramente tratando de decir que Dios ha muerto, estaría re-

pitiendo a Dostoyevski y haciendo un 'refrito' de algo que a 

estas alturas es un lugar común que no vale la pena repetir. 



.,.. 182 -

Podria pisotear· los pies de urias: c'uantas:·· conciencias cat6licas 
,_ . -

quisqulll~sas:el •• r~s~~ dei'.;?~'J~~b1f"~;;~ermaneceria indiferente. 

Pero p;c~u!1;<1~,~sil.~~~~l:1~~n°~~:.~:t~'.~Kh~J,;~:)t~, eso equivale a me-

::::i'~$~!}111~1~itt~'"" ~q¡~i~:~~:,::í::r d:u::::::::_ 
sis¡ Dio,:'f;,~,j~S::;,~,st;~;"~3;· neic~,'.3~(.~ª{~~;~:;i,'ft~fgJ::i,fl.can la deidad persa-

, n~,g:~~1.~1~:t1¡¡sJj,f;~G~.'.:~;~~ •• Y;~~e~ s},:~.~~}?if:~¡2~~;~:a::'. y. muy diferentes, 
pí:eocupacionesWhLimarias. • ,.,. ';.f/: ,,,,., · · ·"' 

~!l~~~s;fj~!j¡:¡~;;_~·;,_ pbdria 6eb~;t~~,:~l·Ji~j~}{k~g1~i.faa~ p~íquica in-

cori~cr~k,~é1f'.~!~¡;~~'.jicoi'e2tivél ~)Jf 1;9~i~~'i~'i~h,:, J~~~iü~]'g~· taterrio ; o 
:'.[·!~ ,-.->'-.'··-· ~t~,;·t··'· _ .... _-.,"··:· ·:~,,·-.·, 

de amor, : U'riiy:~.r~.~1; : o d~: una n1.~~,i~t&i~· just'ic fa 1, o de una expia-

. Gi6i1 '~~~I;,:1'á~C::\ii~~; ·:~ü~·á~~~~-~~}'b/~1l·"~''{f'Í~ t~iubra's, un···asunto de 

ar~:ú~~:{~~;c.; ~i '.t~~iniAci ár~~ef'.{1~~'.·fz.~~ -~uesto de moda actualmen 

te ~~ti~:,~~~ críti~~,,:y ci Grb€8wski mismo le encantaba usarlo 

has~a ~1/L~~s~. ~er8de i{~~~o nC> es nada claro en el sentido 

j ungu:~nO' q~e Hen~ qu~; ~eJ: :~on el inconsciente colectiva. M~s 
precisa es, meparece, la·int:i'.-].Jretaci6n que ve al arquetipo 

como la necesidad misma, comGn a,varias culturas y Apocas, y que 

se expresa en ciertos motivos·;' -pó:i:" la ·mayor parte, no obstante, 

se ha vuelto habitual aplicar el tlrmino arquetipo simplemente 

a estos motivos, o como han sido descritos por Lévi-Strauss, 

quien de ninguna manera es un entusiasta de esta tendencia: 

'ciertos temas mitol6gicos con los cuales parecían estar enlaz~ 

dos, segGn pensaba Jung, ·determinados significados'. Indudable-

mente uno de esos temas es Cristo, en tanto mito cristiano por 

supuesto, no como figura h,ist6rica. Preguntar si Cristo ha real­

mente muerto· equivale entonces a·llevar·a cabo una vivisecci6n 

en un tema que ha conformado la totalidad de nuestra cultura 
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europea, y, a.trav~s de e.sta vivisecci6n, poner a prueba la_ vita-

udad conúnilá ae una ¿Ji;;ttri, cone;:t6n .de ar_~uet~pos, Cof ª ·· 
certail"I nexu~· of· ~~~hetyph}7< i~()~éil"lii~11· ~Gh;viVi~rido en' noso­

tros •como ne6~sfa.ad~~ ;;¡1~~~rr;~~-·-6 ;Í~ad;';'fo~~;rJ~;-!Je.I: ~~iilple fo? 11 
<,:-: : ' " , - ~ 

~o~;§;[t,[~~t~Jilll_:.liii~~~·~:-
·- i ·-~ .- . _·.· -'·•· ".'-· •. ,' . ' ' . - . • 

mono1~gfEP•~JE<~~:;~~~~1~!~'1fZ_·.dr: .. ··".'.-.•. -.·er_l.':.:_' __ · •. ·.·.·n~J.s·.~ •• --.•--.-.·g_·c __ ·t __ :_,_:..:-.-.~ .• ·_~.-.~ .. ---o~:·:.~.•.·_:.·~-;;:_'_; __ ~ª_ •• --·.'.·_-_·_-.-.·.-__ -_;_ .. -•• ~.-.f·:·-.•... -_·._~:-···-···.~au~.·-.-~.·-:_··_-.--·.-_-._~--e-~n·.:_._-·_-_.-.-_· •• ~ .• c:_=--_~-~:-•··-_.---.-.:-_:·.~.~:·----.---.--~ ••• •_oºa•' .•. -_~--1·.·-;_-,-1-_·--.·.• .• '.1 __ .a_-_-.-:¡"•::_-_• •. 1_-ª.r: __ 1 __ ---.ér __ .•.•. ·_·_x:·----·-_·i~-ncoa-.l'i.-Fd·CadE, 
1962~-~p_.-,_-~16;~~<~-~;~;-~~J-~~~~,~-~:cr;f;:r~~t~:.;~~-- _- .-_ ·~ :.. _ 
contenida. en_el.motivo·:•arquet·ípic en dos 

, .• ,~,~:;,-'-. . -·--_;,,,.} •· ;'-- -. '¿O:-•<. .,• .. \ .' !;:cp;}_·, -~ "'"··.'.:~·;: ".•·?:,:;:_';'.-,.-:y;.'!¡-,·,·;';\•-',. ·. ··-;_ __,-~'·',':, 

::;:::::~~1t~l~~f ~f~~~~~r~ia~t~ltJr~~:~:::::::::: 
cansar su cabeza a p€lsar de ~u d:i\ri'~li~,{jft; en 'la medida en que 

"la individuaci6n represe rita un.a:· tá'ª~'.~'.~1;~;~i~a o trágica, o sea 
. - - ~ _-' . _, __ '.'._'~~---=~~;'~: .. :::::~+:</C.:';: ... "-. -~.-. -

difícil, significa también sufrl~i~Í~"to}'.~Aci. pasi6n del yo, es de-

cir, del hombre empírico, coina'n-&'s~r-fieí;t:e, anterior, al que re-

pugna ser integrado en un círculo+-illiiyor'yquedar desprovisto de 

su individualidad que afloral.i.'Si:eá~;te. Sufre, por así decirlo, 
·-.-; ... ·.·-,:··.- -· 

por la opresi6n ejercida pc:ir}eJ.\s'{;'mismo". El simbolismo del Cen 

tro se encuentra en toda lá~~-'{écftid~{afía cristiana y respecto del 
.. ,, ''.~;;? :··'; 

de la ascenci6n dice Jung, ~ii\féfmi.~os psicol6gicos: "El drama de 

la vida arque t!pica de Cri~f¿<~~;:ciiiJe -en imágenes simb6licas los 
. . >}'."·-·.:' ''-J"> "~;'~··· .. 

sucesos en la vida conscie;1;t:€l·(~ .~A Ta vi.da trascendente conscien-
,_."":_ ---~'"=--;- ~~"--·--- --

te del hombre, que es tr~nsfol:1nado -por su más al to destino." 

(Qj2.. git., pp. 26!l y 269; losÚ~bra~ados sonm!os.) 
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42. R. Gir~rd/La'violel1c:Í:a y)l~:~~gi~~oi,,·pp;.'7303.,-30~. Véase la 

43. 

44. 

45. 

Poética 1 1453fJ\; qcte é6rjcs8i~a~ ~i'~~~~tGi~ i:i''áe lti· ..• divi­

si6n.:ql1~· f.· ...•. ::' .. ;~·;. :Iii:'.~di~i61~\1l'.·JZ~~·':;o·~ti~··Garc.f.~ Bacca 
,,. ··:~G·;;.i;l:t9..H\"...·~·~·l1·~·"·''"' ····"''·>·"·<··· ·"' .. ·'·"·;;: '''";;,,•\EA' '·' ... > .. ·•·'.·¿.•' • •. -, •. ·. 

e uNAM •, l9.46¡~¡i¡~a~fi'cie';~~s~!'.1iil'n trit.~bd~&ci:'46 .. •~6íri6 ~hhdij,it~•aa;s ·=···· 

.:;¡~~i~if li~!~f f,"'(~c¡i~o;~~ 'l"' ,er•r 1,~,o~, ~.;;~,~ ..... 
M¡~~·ea·;?¿'1'ti:í~~'.;•,;Ei1 Óharilanisnio y las téc!liéns ·arcaicas· del éx-

"_:;.e . ;. ;.· ·.e<;' • :-;' .,,_, ~. • 

::·~~~-~I~~t-~~:gf~j]!~f ::)~1~~ª:~.d~?~ji~:~~t1~·f~f:·pl,.;:· ~·3 ~:xi co' 
'· v.··." J;}·.-=-~';,.--'.J-" . •, -: -.:;·;·.- ,-~-.--· .. :·. '~'-'. ·; .. ';';';·.· -~-'::..'..~'....'.:'.' ;;';,/.~~JC,.--,-;i" '--'·~' --

M·; E:í:t~~~:~v:r111á·~~;i¡;5·y sí1i1!:,ci1~J~ Efl~'°ll:&'o~'ii~!füJ:'~·li'i,\ érMi501ismo· 

111~gf~.º;·-i~~-igio'só. Trad .. de car111e~·~.~~;~;fj,li;t~~.~~J,~~~·XiMádri~, 
'!'aur.Us; t9'°19. ·(Ensayistas,· Ü, p:';-°43.;~· 

---'---,;,-_-· 

" · ::, ~:;,:::·::::: '::· ,:::::: ~rnt1~~:~!~0M&1,1[f 1if~;~~:~ 
ter de Le r~ve éveillé en ¡; "'¡ 2'';. 1~!~li:;:: 

~~~:;:~:~i~~;::j~~;i~!1l~!il1~~~~{;";~{~~:: ::t•-
41 cito por la edici6n e1~',~~~quri;~~rn.df~:6~1~;/· .. Grotowski, ·reatro 

labora torio, ,;¡r l~ ;·, .·. Bár~~iéfaa}::•i 9'.iúfo'&ac1erno s !nfimos, 11 l , 
' .. ·.·~" : ,_ ;:::,;,_.:,_:·~·/._-·.-' \•,:~:;~_-y 

p. Gl. se tra~~~cie:~ri fragti1erifo'.§.~;,í:E~;rplievo testamento del 
;-:_;""""-

teatro" (illtit~ladb aquí· "JÍ.ctbr~j~'~ié¡'toy' actor cortesano") que 

no .aparece .en la edi6iÓJ"i d~ ~¡·g~~';0~:i!Ú:i~no Edito res. Aunque 

::::::d::::::.f ~ijt~t·~~~JJ~~~~~~t:t:.::,:,:::~::~::º' 
:.=·~ º-'-".:_ i>~.:~: - ·-'/~-.,. t - ·: '-'·-~·. ;:___--

./~_'. 
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51. 

52. 

53. 
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incluidos ··en .sC.·: .. toma sus .libertades 

Drama 

cifé'My.th;' Ber-. 

'"-';< 

~--~ ·~ 
"'-i<:'- .,. .. __ ----- ·.-t::-"~·-__ ;.-
de "Albert·Dieterich1. ei' texto 

, ,,.;, ~- -. 
0•'.{ 4 ,•' 

ele Gilber.f Murray'~'ci~'p~es,el1ta '1a susodicha similitud de la 
.::;~¡,. -

siguientémarie:i:-~:\{;.1 riI~t'CiiriC:tí ha .rnos~rado ya que una caracte-

:::''.:~ :::¡i~~~4{!{0~~0"::.L::u::::: ::•,:i:::::::. 
:::~~F~~~~ll!f t~i~~:::t::::::::::::: D::: ':::._ 
nórisis, }uri::Recoriociinieñtok.o';'oe!fcubrimién to. Fórmulas de los 

· . ., - -.>, :-' .~> ·-.-:.-:/·--:: ·.:._,~~"::-~:-< ;· :-~, .. -~.:~_~:~:~~i.'.):;~~~~~\\~~~sr:;~~f\f~.--{~'.;:~~::· ~\_;,._~,~; ;,<· --. ~ ...._ 
lllisterios.t~les ~01nd:·.la, •qu~- r.ez<t;:'th~~s:e~~e,··Mystoi, :::r::eou 

; .,_,, '.~:?;-­

tragedia Las 

··J.~ PeripeC::iá y 
.<,> 

·p~:i;;~¡"::·:i~g~·~rc;Í~ier·~i~5~;:~~;I~~0~;I1iii"i~;~~ ~riv.•Í?i:t~~~~~-~~~c"~s~:: 
ria o nb~111~Í 'el1. ~o~~'\Ki l:;k{{ aÍ:'a;11ii:iCa. Pero r1i ~oclrí~ ~ecir- ·. 

i¡ 



su 



mientos O COri :pe~i~edia:s ~·-· 'CJj cÓ~; a:m!Jos .de vez\ U . (POé tica, ··p. 
:-.·}, ~>,;., 

ve a e11a';cdli'fl:Eícu~néia; po~.ejerni?io,j;~u·a:11docci1oca la pose­

si6:n jJ~fCÍi ~ o ¿as "aberraciones": "Se 'h¿g;.~·Ü'cóhti:aC!o muchos 
" . : -_._, --·~it)/-,. ·-' '-· 

casos de prácticas chamánicas aber}:~hf'¡¡;~'tf'í?e'ri~a~c:Ís~' ante to-
, - _, ... .. •::-- •'" , .. 

--·- ,. .. _.-. -'.'/''' , .. _ .. 
das las cosas, en los medios rudimei;it~Xi12"s;y\mE!cánicos de ob-

-- --- , __ ., ... -~~1~;~--- ~-·~--~·-·:··::._:_· _____ .. -.- _--, 
tener el trance (narc6ticos, danzas~ha~~tél'~PSti~ú~i.1':' el agota-

. ·.;:;".::::.; -.-: -,~·¿:r.· ~-.v~,. - :- ""'".-

miento, 'posesión', etcétera) . " (Pp:jJ ~J~.Si1'];'!Y l\hora bien, 

como en su esbozo de las ideoiog:~ft~J~y;~L~~~:~~-~Js) fhamánicas que 

(pp';;i-~304-308) .Eliade 

~~iri;~:~~~~~~ciendo en cam-

'.í\'po1o y con el mi-

pueden rastrearse en 

descarta la corriente 

bio que el chamanisino_ 

to de Orfeo), hemc:J.~ .4~i\·~~!l!O,:Í, . el caprtulo V del 

libro -de~Kirb§ r•1 Ti1,e·g~~~~~~¿irr~~f~ki~~us:',J?i5~- -90:..nor pretende 
"-'';-;.'_;'0 • .'~ - •"C1~,;!~' :,:"';)¡,~- <:..'·,·- c7','¡~:- .:(;(-'i 

remontar las opiniones de'jefif~fte'fr·' 

57. E. T. Kiiby(op, cit., p. xiii. 
. : . , ~. :'. ' ' ;· :' . : 

58. Idem. Los libros de Ridgeway aludidos ~sop; J:'~spectivamente: 

, ,, . ·~·- . - - :r '.'. ·. "" -. -. , 

York, 1915 y The Origin of Trcigétiy':'1twitl1.spfuc:Ltii Reference 
_, .- ~~'-'.-~- · 0:;,=c·e/--=-=-',-i·' 

tb the Greek Tragedians, 

1910. 
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59. México, FCE¡ 19.83 (la, 'rei\npr:i.5•rraducci6n de wénceslao RÓ-
·- ··.:·· 

ces,. bas~da,,en)1./ 11cid,i,~Í:.6tl
0

~~~u{~i de laKr01~er Verlag;;; con 

de .los .coii!:l:~¡:;fei~C~'~; decía a veces que ·habían desempeñado la 
.~ .... ,.'-

misma .J:\íf1'gi.8;!!:'éii r'e,laci6n con Dioniso niño. :E:stas son, clara­
-,:~.: .. i~?},1'·'! 

mente, m!;t,~f pr§{ que, se J:efierer1 a. l~s orígenes. Las danzas 
'''í;,¡ •. -~-·· ', ..;:,~,..: __ : .'._,'·;.-~ '·:'.', ;>_~--- . 

ex táti9a,~!~\'.~~ke,:r,.i~i::8.« y 'riutrier.on' la: infancia ele los concep-: 

'tos que 1i~1~riJ:6'¡; .:d611Ügur~bi.6n• en. el culto de Zeus y Dioniso. 

l\lgu11aS vec6:l3. ~e d~c~ri que 'el 'niño Zeus' fue protegido por 
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77. 
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se-

que 

t. I, pp. 



- 19.0 -
·.-··· -.. · .. ,, · ... _. :. __ . -

ingestiCin'de s~ ci3,rne ciuda) :,~ inclusive de posibles sacri-
-... - .... . ... \ ~ ·' ' ' ,., . - - -

fic.i.os•.· hti1n,a1;~~,. eri el' r(tÜal~tracio/o~igiÚ~rio de Dioniso ,· 

::~~:'~if f l~~~~~~.?~~Ítii~~~.· ., .:•· ~. i~b'f,:¡;;;, }~~;::~~'~ z¡,: 

h.U111dnof ,~·1~;t;~~t~~~i~h 
Dice ~¡;ior.eje1npl9): 

: ·. o<:' :::0;·.'.t.·:~;'.i~~;\~}'.~f~:?~:~;~~~·~: 
cos ttimb·res·i.'griega 

~·::.'~::i.<v <~ ¡\ '-• -··.~: ~ 

~~:;~~~~~1.:.1.littif ~~-I!~··· 
-: 7· -~-:::. -,.:_::. 

la inversá'/' ei1~·fuiÉ6'·'e~{~AX ci9'.;:-Itá:6i e' 
--, ; - ·";]'''- : ,. ' . ~i:._~'..- =?~'--- -;~=::-:=:'!---' 7,"~/:..'S~ 

i~t~rpi:~~ta~e"~,·8ci1n6··~rrri·•·~q~1;a1e~.~~,~~.·,1[~~~;'~~~'.c''W'. •;c .. 
mi tivo, ·: en''qUe se· sacrificaba: efec'ti vame~n.t.e>:un/.ser. h Úmano al 

:::·~¡j~~::~:'Y;,;º~ .. :':"·i~~111~J~ir~:~::,::·::::n. 
to.·pc;;r.documentar esta cuesü6ri'c'se:•11álla e·n una nota en la que 

ap~la a H. Jeanmaire. (DioriQ's~~~; :~q~.i'~:~oire du culte de Bacchus, 

Payot, 1970, pp. 228-23~).Ys(,;_s~~()ll.E! que este autor recoge 

·c::ler-tás informaciones que "coinciden en hablar de sacrificios 

humanos a Dionisos", pero Girard sCilo copia la relación de un 

caso, aunque se haga solidario de la conclusiCin de Jeanmaire: 

"No es una de las menores p;;iradojas del tema que tratamos que 

esta reseña, por incompleta que sea, respecto a lo que pueda 

conservarse de arcaísmo en algunos cultos de Dionisos Ces de-

cir, reminiscencias de sacrifici,os humanos'J, ofrezca también 

una in troducci6n t1til al examéri .; .. , de l~s ,.circunstancias que 
~., '_ ,-_-:,:"~; >~.'~-==¡::~-,~ ' : - . >-=---o - -,--- -
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tiples y que se han revelado .bajo· tantos aspectos diferentes, 

aunque mucho más es trechamerit~. 5iJlidar:Í.:os''c1e. io:que en .o casio-

~;~::~: :t:;~:~~~;' ~füfüi~~~~1!!{ifü~;~¡=it~J};í1~~:~::: 
rard ni Jeanmaire aparecen en la bibliografía::~de:;Í<:irby/ quien, 

tomando en cuenta los años de publicación'<le,:s\ls.f'i-~~aj6s, • sr 

pudo conocer inclusive el libro del prlm.ero.:,: · 

78. El único tipo de "magia de la vegetaci6!1 ü' que podría estar in­

volucrado en el ritual dionisiaco, concluye Kirby al respecto, 

se tendría que enmarcar también en un contexto animista: "Las 

danzas apotropeicas contra Tas enfermedades son, ciertamente, 

'una especie de magia'. Y las danzas para exorcizar fuerzas d~ 

ñinas a las cosechas, si es que alguna vez han existido, y de 

las cuales no tenemos ninguna evidencia por lo que toca a la 

Grecia antigua, serían también 'una especie de magia', pero no 

conslltuía la base de la función Cdel ritoJ." E. T. I<irby, 

op. cit., p. 96. 

79. Ibidem, p. 97. El autor utiliza aquí informaci6n proporcionada 

por Walter Otto, Dionysus: Myth and Cult, Translated by Robert 

B. Palmer, Bloomington, Indiana, 1965. 

so. Los autores que hemos consultado sostienen opiniones completa­

mente distintas. al respecto, como diversa es también la preci­

si6n y la documentaci6n con que tratan de apoyarlas·. Comenzan­

do con Erwin Rohde, cuando éste explica el carácter orgiástico 

del dionisianismo arcaico, aventura la hip6tesis de que "es po­

sible que las bebidas embriagantes, a que los tracios eran muy 

aficionados, contribuyesen a acentuar el estado de exaltación 

de los fieles, y tal vez también el humo de ciertas semillas 

que las gentes de aquella raza, al igual que i:os escitas y los 

masagetas, inhalaban para emborracharse". La nota correspon­

diente, que añadía a la erudición clásica la fascinación de al­

gún testimonio coetáneo recogido en Oriente, informaba que se 

trataba, "seguramente, de semillas de cáñamo (cannabis), cuyo 

humo, inhalado, actúa como narcótico. Herodoto, IV, 74, dice 

explícitamente que los tracios conocían la planta del cáñamo. 

Se emborrachaban, pues, con una especie de haschisch (el has-
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chis ch es üri extl:acto 'c:l.d c~~rialiis indica) ; mismo que los 

escitas ... " (E. RoÍH:le; PiiCJ:ue, pp': l49y 335, n. 125.) Ernest 

T. Kirby se aparta de Ro!Íde)de~deC:~uci' se concentra én los sim-

::~i::~s. ::o~:s~~:~::oqu:~ªi~~~~~':;i~n:~a:r::i::~:::;::~~:s 1 :í :~-
Cidencia COmplementaria ae1JJ.f11b dn el e'S tadO de éxtasis I Y dan 

do por supuestas las propiea~a~~ ~ird6ticas de la hiedra, sin 
mayor precisi6n. i ; e(, .. 

En cuanto a Robert Grciv:~~ JYést.e se adhiere por un tiempo 

a la opini6n de Jane E. Harr.ison, !'quien fue la primera en se­

ñalar (Prolegomena, cap. VIII) "que Dioniso, el dios del Vino, 

es una superposici6n posterior sobre Dioniso, el dios de la Ce~ 

veza, llamado también Sabacio, LY quienJ sugiere que tragedia 

puede derivarse no de tragos, 'una cabra', como indica Virgilio, 

sino de tragos, 'espelta', cereal empleado en Atenas para elabo­

rar la cerveza. Añade que en las pinturas de ánforas primitivas 

aparecen como compañeros de Dioniso hombres-caballos y no hom­

bres-cabras L. .. ; porque el caballo helá.dico estaba asociadoJ 

con la cerveza y el néctar." Pero después, cuando intercambia 

informaci6n y puntos de vista con R. Gordon Wasson, quien le da 

a conocer sus experiencias al lado de la curandera María Sabina, 

en Oaxaca, Graves pasa a pensar que las pruebas a su disposici6n 

"sugieren que los Sátiros (miembros de tribus cuyo t6tem era la 
cabr<1), los Centauros (miembros de tribus cuyo t6tem era el caba 

llo) y l<1s Ménades utilizaban esas bebidas .[""vino y· cerveza de 

hiedraJ para suavizar los tragos de una droga mucho más fuerte: 

a saber, un hongo crudo, a.manita muscaria, que produce alucina.­

cienes, desenfrenos insensatos, visi6n profética, energía er6ti­

ca y una notable fuerza muscular". De modo que .el "néctar" y la 

"ambrosía", que llegó a convertirse, "segGn parece, en el eleme_!! 

to secreto de los Misterios eleusinos y 6rficd.s y de otros aso­

ciados con Dioniso" eran hongos; "sin duda el a.manita muscaria, 

pero quizá también otros, especialmente un hon.go de estercolero 

pequeño y delgado llamado panaeolus papilionaceus, que produ-

ce alucinaciones inocuas y muy agradables". (Los mitos griegos, 

t. I, p. 131 y 11 Pr6logo", pp. 7-9.) 
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81. E. T. Kirby, op. cit;, p. 2. 

82. ~/p.<3 .•... · .. ··• 

83. De iÓ~ ~áÚr~;s, :~po~ ·~j~Íil~loi/' d.i~~Kirby que a menudo eran 
,.'..·-:~:~: ·,-~\~:(: ' .,. ' ,.. , . , 

representi:idos••:::co1íí6 !il•:J.'8~\:.~.i'~~~ñcii ele la ccr.Smica- con "ore 

~~: :~:~~:lI;ilí~!!;¡~;~:~:~::;~~,,:~::~~~;~~::~; 
F·' ,,ºi:_ ,,- ;: ·.:·"~_. 

ranté el ;üeió exÚtico del chamán, y de la identidad espi­

ritual de :~abál.l~ que es asumida por el chamSn. El chamán 

buriato o muria intenta representar el vuelo extático, así 

como practico:trlo, mediante el cabalgamiento del 'caballito 

de madera', un palo decorado con una cabeza de caballo ta-

llada en 61. Pero hay un significado más fundamental aún de 

la relación caballo-jinete, en tanto que está basado en la 

naturaleza y dinámica del estado de éxtasis como tal. En la 

disociación de la conciencia, el cuerpo se convierte en un 

'caballo' que ser.!i cab.!]-lg-:i,d()iO.P~~:i: .. el dios-jinete que lo po-

see." Ibídem, p. 116. 
- r -- ,.,.. '-~::;p . .. -o,;o·· __ : -

¡._ ./'-\ . (:" 

84 • Comenzando con das Ur~Eine · ( 11:'r6' Uno primordial") , expresión 
'¡;':-;-;<; :1. 

que, según anota su·ti-a.<líictor Andrés sánchez Pascual, Nietz~ 

che toma "del vocab~i~}.i.() éle Schopenhauer. También toma de 
'\-•.'" 

él el uso y .abUs.~24~/df: án tepuesto a numer¿sas palabras." F. 

Nietzsche,• El;;ria<:;·i~Í'erito de la tragedia, p. 262, n. 44. 
--~;. i ';":'.,_''::. ';: --- •. _., 

85 . Ibídem, P_:'.'- :;.4 5--~- - ~:=~--,'.~'.:: __ :.-

86. Las explicacio~es·:;in:Í.ciales de Freud sobre el asunto se ha­

llan en sus E;tua:i.~·s s~bre la histeria (1895), escritos en 

colaboración con Joseph Breuer. Se plantean ahí los fundamen 
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tos de lo que ellos llamah el "método catártico", retomando 

el térm~~o~~~~ieg~· di• jh :\f tüdiq que Jacob nernays, el tío de 

i~;~illlllll!!!!ij¡~:~;~:::~::~~~::~;:~;~:~~:::~ 
~ad6h pj:~~'i~K~~~¿- ·,~If~~f~~.~~~~~~··,~~\~~i~·i.~c~f, y para sorpresa 

nues tra'1' al :.princÚ.pid¡'.' que Tos/distintos •.síntomas histéricos 

desapar~d~n f~;n~di~U y;J~ii;{rii~fa~~i{~~é en cuanto se cense-

guia despertar con toda clati'Cia'd.'~J_·<r:~·c:l!~rdo del proceso pro­

vocador, y con él el afecto con~8~it~ntÍ=; y describía el pa-

ciente con el mayor detalle pos·ible dicho proceso, dando ex-

presi6n verbal al afecto. El recuerdo desprovisto de afecto 

carece casi siempre de eficacia. El proceso psíquico primi ti-

vo ha de ser repetido lo más vivamente posible, retrotraído al 

status nascendi, y 'expresado' después. En esta reproducci6n 

del proceso primitivo, y tratándose de fenómenos de excitaci6n, 

aparecen éstos -convulsiones, neuralgias, alucinaci.ones, et­

cétera- nuevamente con toda intensidad, para luego desapare-

cer de un modo definitivo ~ ... .:J La debilitaci6n o pérdida 

de afecto de un recuerdo depende de varios factores y, sobre 

todo, de que el sujeto reaccione o no enérgicamente al suceso 

estimulante. Entendemos aquí por reacci6n tod~ la serie de re-

flejes, voluntarios e involuntarios -desde el llanto hasta 

el acto de venganza-, en ios qu·e, según sabemos por experien-

cia, se descargan los ·afectos. Cuando esta reacci6n sobrevie-

ne con illtensidad stifiC:ierite, desaparece con ella gran parte 

del afecto. En cambio, si se reprime la reacci6n, queda el 
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afecto ligado al .recuerdo.· E:1 recu~rd6 c1~. i:ina oferis~ castiga-
·: ' ~i - i." 

ªª'· aunque_ s61,Ó ~~\.l~~-~ ¿oijE'dia~{~{;:; ~s'.~~y;:_§is\:_in;todéi de 
e f',t ':;<~·~.' ::::' 

.-.·:·::~~:.: : ,· 

-.~.·:~ .. '.·,··1···· :~,i~-f~~i:z~a-;: ~rí efecto 
::;:~;-~:;¿ -'."", 

del hecho, 

•• co.1~ c:;.~Y,o;•:,c1 
';"::;:\;'' 

desciir9a:cí() rlú1cci6ri\:-· {Abréa iert)··:::l'Eri\'ofrós. casos es la 

<.J 

' en· lci's 
- ·?::-~·;rr~'.~--
sui:::eso 

"---:1.-'i.'//."·,, __ x.;,:?ct.r 

.róf•:i ·Nueva, 
,,-._- • o ~\1;··.;- ' ,, ":-•- ' -.-:;i ' .. ' 

19Bl,,p1:i"T4. 3.·· ~ .. ··.4.·•·~·.".. .·<:; 'c:.'~'H ··.···~·-
···;) -~i/r-·'. ,, .. <.,~~-' • ' 

'Las coriC:iusl.ones de L'~vi.:Csf,re;Js~~;~~thtan, • por su parte, 

a la 11 necesidad de ampliar la noci6h~d<{~·dl:J.l:eacci6n ¡ examinan-

do los sentidos que ella adquiereéri terápias psicol6gicas di­

ferentes del psiroanálisis, que tuvo ~:-i~~~;.í!Érito ch redescubrirla y 
"·{' 

de insistir sobre su valor esendt~'in .''Cfr. C. :r:-évi-Strauss, 

"El hechicero y su magia", erí' ¡-~:~rb~~io~ía estructura! I Trad. 

de Eliseo ver6n, 6a. ed. ;' BGeri.os Aires, Editoriál Universita­

ria de Buenos_~ire¡;,}1?26)Manuaie:),,pp~ 164 y ss. 

87. En su edÍcitsh' c1e':;ia?;;Éo~ti~a .{UNAM, 1946), p ... 9_.~-<~ la justifi­

caci6n ele ~-~ -€~~~~~6{~~G~rcía Bacca de~.ica~Jh' ~~tenso aparta-
.,_;~·;:·--=-~,~~~_:;-"~'-:~~~~,;s:¡;:::: _:·* ~.:- - --- . ,~_·_·;,_.~ 

do de~,su i¡{trQ'~ucciCsn filosófica: '¡,Efectos proJ?io's del Arte en 

cuanto t~l"', pp~ xli-lviii. 
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88. v. Gard:a Yebra .. Póética: éle Arls1::6teies'/ ~:~ic:i6l1_trilingt1e 

por,.·• ¿:::[~t~id;, trdcL ,·--~~~,~~;::·y:'1bibfr'ó9;~-f.1:~.J,M.adrid, 
- ,- ' ,: - ~· .. ::-.. ···~.: .. '· :'-_;''--·· ':~::·:~----"¡,~::.: ··'~'::,:·"· ·"::::·-·· '"•>· ... ,:;.-;.- "· ,. '; ... 

. ,,, . ~ ;:;-,·_: _;:. 

•rext~sli. 8f~ edicí6n' -sumamente de-

pura_cla;: c~N cQ~~rco, incluye 

un aJ?é11di~e; "''•' sus comentaristas 
~~-;~:'" 

sobre l_a ;(pp:. 339-375), 

tanto» eúi 

09. w. ó •. R~st'. ;,;:rr:~lT¿;f;;,€~;~~~~c~f;~F: ..• ~ª .. ~s,~e~f---~c'~rt-·tª~:hd!aie_~--~·eas,': Lo~don, Meú1uel1 

&CÓ_.;;;1~~3;c\·?í?é.;;284:12'0~i§:¡J~ . ___ ,- _.,_ 7 ~- :'.cie_j.>E!J::cy'shelley 

(_ De f en~~ ~!,~ .;~¿i::r~.;'"_:_;;_.,_._:,L.~_·_,_:_¿,_: .• _·.'-.c_.~.-·~---; .. _~.-~-;_:_:;_: __ ~.--·_._:_1_'~.¡ >;: ,_ ·•'>'• .J;~ ,.. ' •; ;" ':!:. -,!>' 
- ,. ¡ . :~~---., - -,,~~ k;-Xff~> :\.:{:~,_:~~-i~,~~:_-~J-· =->~-~ _:~~;º"._-:, --

9 o. Ibiden;; _:P_; __ :_·_·' 2~2 :.·: ,. ·;;( > -. . '> ._ • \: >Y -
~·'_>" ·::LC :;·~;·.,- ,:~.~·- ·.-;/;.'_ ..-, • .,_•.. ·J., 

91. >~~~r6~ .. ~¿ i'~t~'&~;;~::i~i~íii'~· a:~ autoé:ol1ciendia ~-t~Ja~~ que con-

-t~ibuy~; la t:gJ~:~~~.'·~s~c~;~¿~;sj_feE '';Es ra 7 t:r~g;aºia griega la 

que descl1br~i\1~~,'?'.~fif~ fuente·· del yó, ~i?~rii€nc1ose a aquella 

concepción p~~~~~--~f fi. ~;;~i;iiZ1. }o~~rA¿iJ, a~ considerar 

al hombre aétiV'O:.y.'.'a~tOrres~ónsable;·:~ccihV'irtiéndolo así ver­

daderamente en• 5~j~t:o·étÍdd:dr~n¡~~¡'6~J, 'Nadie pued_e absol­

verte', replica el co·:~ a cÚ.te11;~~~tra en el Agamemn6n de 

Esquilo cuando_ella _trata de clllpar _d_e_l_ asesinato del espo-

so a la maldición demoniaca que pesa sobre su casa. Aquí se 

presenta dramáticamente la misma evoluci6n que en la filoso-. 
fla griega encontr6 su más pura expresi6n en la frase de He-

ráclito ethos anthropoi daimon C.'.'el CCJ.rS:cter del hombre es 

su demonio"J y en la influencia qúe este principio tuvo des-

pues en Dem6crito, S6crates y Platón. Inclusive los dioses 

son arrastrados. en esta evoluci6n; pues también ellos están 

sometidos al fallo de Dike, la_suprema divinidad de la trage-



dia. Las mismas Eriniá~; vi13j as diosas -de -1 a venganza, al fi­

nal se_ f>Ometc~n ~1,,1;~1iC>/_~elAciii.ie~i~oJen las Euménides de Esqu!_ 

lo. --Er1 

t'.!tica a 

forma de 

-· 24t~~? 
México>-r>;dE,\1919,'-pp. 246 y 
:~·;:~ /:....\.··':· 

92_ .-_• E:~;;r'-"~} 

9L_ t'Íallach', ed., The 

of; 

95. 
.·,"·,, ·~~::i=: 

96.- cfr;_•-•KIT'.l'o,•;_Humpr7y;21Davr-E.,i~~~ey/JGreek Tragedy. A Literary 

::"::;,:~:.~t\'~~~l'~~f ~l~iif~~~.·~:~::~Y '::' :~:•ic ... 
::::k ,:::::r::::;:~~~~i:g:]!!~i~g1:.:::u::d 'T::~:h t · 

Berkeley, Cal.'/ Universit'' f :'california- Press, 1966 (Sather 

Classical L~ctJ~J~:;\{~~:~1({(:_'!; ~~~~fi '-~i:-- -'.~ •• 
E. cassirer, -Antropológfo •filos /":[J1fi-~d~cci6n a una fi-,,,_ .. 

losof1a de la ~ui(ifrt:. ~~'¡:a-~''.:J;ª~--[~'4~~'A1?'~}~~z, Ba • -reimpr. í 
-- ;¡:, .. 

9 7. 

FCE, 1977 (Col. Popu1á:r'.;_<1if;' 1J?;;a1. 
'·.~:¿~} .;.~'-°.':=','. 

98. M. Eliade, Mitos, sueños y ;;;i~t~rio~ 1 _::pJl4{; 
México, 

99. E. Barba, "Ritual '.l'heatre", en Tulane·Drama Review; vol. IX, 
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number.3 (T 27: Spring, 196!:!), p; 173. 

loo. M. E1Li1ae; r!ll&gcirie's.y0 sÍ';nBci16s; ~p~s7-ss. 
'.:..:·t. ."·::):' -:.:.~;~·:~;- ¿~·.:·}~:-~-'.·_··~~·:.. ·.·~~ -~--~· ~. 

101. · Parécén ~esonar a~l1í'.lós P,lantea~ientos de Jung acerca de 

.. ~;~~~;;~~~~~1~11!!llilil~lf ~~:I!~:~;:~::;~:: 
•<;'¿ "}!t/al_canzu.do,. algo .que .. se ;ha conseguido muy 

· ~e~tª~~~t~~;~f~:~;":~~-•• ·ilizo: ~xperiment~ble mediante muchos es-
.,-:~:.-,'.·;<- ':,\e:: ; .. ~:. ~<:)L_;.;~.·-~< 

foe~zoi{,2y.'".fatigas .. Así, 

-. la vicf~; ~ú~~-_·es la más. 
- ·«.:.e'~ - t:-.~I}-

el· 'sí-mismo' es tanlbién- el· fin ·ae 

completa expresi6n de esa%olll~ina-
. ·',' 

._ é:i6ri.cle1Úlestino,.que se llama individuo, y no io:~e"s~fs6fo' 
.-.~-- _;·_.:._. ~'":. ··\~'.::'·/,. -- --

d~l iricÍividlio. aislado,· sino de todo un grilpbf~~-iq@Ü}ió cofu. 

ple ta ii~á·g:.1;~~i~--C>~tener la image!l A?a13"~dci.~{2é;;{~ ~ Jul'.g; 
.. ,..c.. -~> ::/.:- -. - ... · :-;~~?·:,~:>::-

El yo <je lo'i·ífo6f;'séiiente/,p. 221. .·.·-· 

102. Su exi?p!~~h~~h"'.!tue'i:le Verse. en '!Ó~~td~~-~±·Y•~aratheatrical 
Proj€ictk;t,'te~·Tl{e Dr~ma ·· Review, '1oiCfú, l1umber 4 

, : ·-~·e: 
'. ;,\~; ._, 

\: ~· 

(T 68: 

103 .. K. P_uzyna, " Grotowski's·- Apocalyp.se:1+: eri CThec Drama Review 1 
~~'' ';~- -

vol. XV, number 4 ('r 5 2: y 46. 
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0:t1:i11i~:[tf rziE~tk'Í:~1l%::t::~3ttl~ii·l~~~~:rfa: .. 

y Alberto GoriÚ1éz .. É~iceion:ai·, Eclito'r.iai~'f\ll.ágr~m¡ ··:(Cuader-
no~ '/..riagl.·aá·a}24Y?;F ,,. .... .'e ;.· <.<· 

~-~·- .. - '·:>:",: .-;. ,.;·;.'~"> '.,fi~·- -.. ~~~: :·: ·.,,:_';t:.:, -
t>< ~-::;:,_: ~-:·:·,~:. :;;".·'.::~ .. \L."r:: ,- 7-· 

ESS~~:~~h~~\t~~át~t~~~t~~t~~·0t; ;;;J\. r•., ;~;; ;;;; ;;. •· > 
.,_~--- ~:-~:~f ~]('.¡:~~~~\~~; i~:~:~Z·· :;;';t:\: .. ';I:;~~-:-:- ,,:!~::~~~ -::} :·;·>Ji~~ :~:,·'., :.~·-'.' ¡ ;:,:, :--, ~~~· ': -~~~i ; ... -, · ;: ·~:'. . - , - ;:/._··-. 

SDN~¡~~f ~~itiii~~~~¡ti~~~f~~~~{~,i~!i~::::~, '::; . 
ZORRILLÁ;'i8sé~'r;'~''Alif6ii:tll.::ft.r1:''~~d ... Ün~ .. ;ffiet'a:fí~i¿a de la escena. 

T,tac1;,;c1~' Rb~'~,~Gaidá: ~!Ór~; ~!éxi.co, INBA; 1968 (Col. de Tea-
tro .::-sr' '·~. 
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El 'teatro mágico de Anto~ik Artautl. ~rék'ico; UNMJ, Ilif~sión 
Culturnl, 1977 (Textos ·~e-j:e'1.t1·i~. seguntl~.é;bca; 4'). 

·~::">"" .- ,:/,' ..:\ .. ' .---'(" - ':·~:~'· - .. 

2. JERZY GROTOWSKI 

GROTOWSKF¡ 

~!ÚicRi' 

. · PP ~ ~~22;~.N-,~~,: 

--~·.···ril'ii2[8f, 

~; 

. 2f6n' 'e'icéri'iE1f:. 

·-.. ., .-. . ; ··i·: .·-·· \::: "k. º·' :"';-_~;· ;.c,..,.:i __ ._,_,- - . L; .. -i·» · /-··. -. 
. -~·:_: '~ , .'.?' -"'" \;' -:~,· "·:·::< -,~:~/-· ?~~~;T '.-~}j',::/_~-~;::::.--;--:· _::\iI.. ~ __ ., ;·,. 
r~.:.-~ .•. :~~ ~-~;:F~~ :,.\.'..·.~.~.;· .. : .. _·-~;. · ~-:~~;~: ~ -0~;i~.~: .. ·.--~.·.~.·.·-~.,~.·:.:-.:_·: :.·.~.}_·.~.·-¡_-_!: ---·- ·-'-.,. :~~ :?i - ~- _. ~H~;:> 

,-"-§~iiilllt ii~~~~i:I:~::~;;~:;:;~~~~~;: :;;:::;:;~¡;~. 
cfr.ifgu~~N&~ f1'tJ~~;{~t§sk{" . ·· .. . ·. .., ·. . . 

-~ -~~I:i~t~~f f ta~·r~:i~:~~:~.±.~:F~.~~.:;:j~:!~\'~;;:i:~!;~!ó· .:: · 
- - - ,·'~Tu (:)S le}:Hl~ de:quelqy' un'' ~(Ri:o111 ~~ t¡¡]J< g.J,v:~n a t Gabrne -

ttéi'Vie'.s~eÜ'.x~\ .,~íft.pf~i'!C:ec7I~~i~;' .Í{.J~11;'.19ss•: r'ransla ted by 
Jac~ucis •. Ch1~'ah>P eh'' i[]~ci :.IJrcirna' Re,..:.ie~.,i~.-_\i;bi;:Sx.X:Xr. number 3 
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de. Gaos ·• la.· M6xico, FCE, 1975 
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